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PRODUCTOS 

(Azufre Soluble en Agua) 

BAÑOS DE ZOL 
DAN 

SALUD • VIGOR • .JUVENTUD 

ZOL Limpia la Sangre 
Adiós Dolores Reumáticos. 
Adiós Irritaciones de la PleL 
ZOL Opera Curas Milagrosas. 

Botellas de 32 onza• para Ball" -
•• .. ' • , .. Fomentos 

Vltazol cen aotero para aao Interno 
Unguentozol para la Piel - - - -

DISTRIBUIDORES EN CURA.: 

ROC,UE y F R.ANo·,;,c,u •• EDIFICIO LARREA 

Teléfou."' .ñ :~ .f:, (• .t..p2i.rtado 2 1 ~8 Babaaa 

LABORA.TORIOS: 

.Ai111.piiaclón de Almendares ,.. Babana-CUba 
Av. 11 entre 9 y 10 'J'eléfono Fo-25'79 

( Véase la página 46) 

bai§O il.on &it!l)lt at 
laimancha 

' ARTISTICO ESTUCHE LIBRO 

Es una verdadera obra artística; está hecho todo de corcho 
repujado, con una inscripción de la obra 

del inmortal don Ouiiote 

No debe de faltar en ningún h0gar donde se hable el 
idioma de Cervantes. 

Para más detalles diríjanse a la casa 

"ROMA" de P. Carbón 

Av. del Brasil y Zulueta. Apartado 1067. 

USE 
GAS 

Habana 
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AQUÍ UN ARTIS 

PRÁCTICO! 



EL POPULAR "TRES CIR­
CUITOS" 

NO de los circuitos qut: 
al presente goza! de 
más popularidad, (po­
pularidad mantenida ya 

desde hace más de dos años) , es 
el sencillisimo y efectivo ºTres cir­
cuitos". 

Y sin em~argo, esa popularidad 
ha sido adquirida por los méritos 
indiscutibles del circuito y no por 
la propaganda que se le haya he­
cho en periódicos y revistas, puesto_ 
que seg~n hemos podido apreciar, 
poco o nada se ha escrito en Cuba 
por los · cronistas de radio sobre d 
repetido circuito. 

Tiene y reune en sí, las ventajas 

tida por una estación local, siente 
d aguijón del deseo que lo empuja 
a procurarse un equipo más com­
pleto, potent~ y práctico. Inconti­
nenti piensa y cree conformarse con 
un simple detector de un bombillo 
y acomete la obra tan pronto como 
sus recursos 'económicos se lo per• 
miten. No piensa en el futuro y se 
consicl.,ra llegado a la meta de sus 

Circuito dtt~ctor solo 

que los aficionados buscan siempre 
cuando piensan construirse un equi­
po, que sea sencillo de operar, eco­
nómico en costo y mantenimiento, 
fácil de sintonizar, selectivo y po­
tente, tanto para ,· ,stancias como 
en volumen y calidad de tono. 

Además, el hecho de poder sei 
construido a un por los menos pre· 
parados en radio le ha captado las 
simpatías de aquellos que sin con­
tar con los consejos de algún afi­
cionado más práctico, que pueda 
dirigirlos en su construcción, ha 
hecho posible que los novatos se 
inicien con éxito al armarlo, puesto 
que pocos o ninguno han fracasado, 
cuando terminado de armar el "set" 
y preparados para la prueba inicial, 
esperanzados en un remoto éxito· y 
más inclinados a pensar en la posi­
bilidad del fracaso, han visto con 
sorpresa para ellos mismos que el 
circuito daba un resultado maravi~ 
llosamente inesperado. 

ACCESORIOS QUE RE. 
QUIERE 

Ante todo debe d aficionado ha­
cer su composición de lugar y ajus­
tar sus deseos y aspiraciones a sus 
posibilidades económicas, pero siem­
pre con vistas al futuro. 
· El aficionado que se inicia con 
un equipo de galena o carborun­
dum, tan pronto como el éxito co• 
rona sus esfµerzos y logra oir un 
concierto o una conferencia trnsmi• 

aspiracines. en radio, si logra ·cons­
trúir, y que le funcione con éxito, 
un simple detecto~ de un bombillo. 

Lo construye y el éxito corona de 
nuevo sus. esfuerzos, pero . tiene 
que estar de contínuo sometido a 
la tortura de los telélonos, y no,pue­
de compartir con sus familiares el 
goce de los Conciertos y demás no• 
vedades que en su equipo recibe. 

Empieza a considerar, entonces, 
la nece.!lidad de agregarle un paso 
de audio•amplifi~ación y como el 
panel sobre el que montó el detec­
tor resulta pequeño, requiere des­
armar el equipo y montarlo de nue• 
vo sobre un panel ~ayor. 

Logrado su empeño cae en la 
cuenta de ·que si bien es verdad que 
ya así toda la familia puede oir 
aproximándose a la bocina usada 
con el equipo, el ~olumen de los 
sonidos es aún · débil en relación 
con lo que su deseo le indica. Y 
vuelta a pensar en modificar el 
equipo y a desarmarlo para agre• 
garle otro paso de audio amplifi­
cación. 

Nueva modificación dei circuito, 
nuevo gasto para un papel mayor, 
con la consiguiente posibilidad de 
que por causa de tanta modifica­
ción, alguna pieza se rompa o se 
inutilice. 

Al fin lo construye de nuevo; 
ahora ya "el definitivo", el que no 
ha de modificar m"ás. 
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Tiene ya detector y dos pasos de 
audio, que le permiten oir con gran 
volumen, en la bocina. Todo lo gas­
tado lo da por bien empleado. 

Pero (caray, con el pero), las 
estaciones locales se oyen bien y al­
gunas del Norte uentran como ti­
ros", per(? . otras, las más lejanas 
casi no se oyen y tiene el acicate 
de "la distancia" y la ponderación 
del amigo, también aficionado, que 
dice oir todas las noches, con mu­
qha claridad y poten~ a San 
Francisco de California, China, Ru­
sia y hasta a Marte. 

Y empieza a preguntarse sobre la 
conveniencia de agregarle "para 
probar", un pasito más de radio• 
frecuencia . ¿y por qué no pro­
bar con dos o tres? 

Esta es a grandes rasgos la psi­
cología del aficionado al radio, 
desde que se inicia hasta que con­
vierte su casa ~n un almacén de pie­
zas de radio. ¿Cuántos de los que 
ahora leen estas, líneas, se ven re­
tratados de cuerpo entero en los 
párrafos anteriores? 

Hemos hecho esta larga digre­
sión para justificar el por qué al 
indicar los accesorio's que se requie­
ren para el 1'1 res circuitos" de que 
hoy nos ocupamos, aconsejamos ad. 
quirir un panel o frente de uFormi­
ca" de 7x2I pulgadas, en lugar de 
uno de 7x9 c¡ue sería el requerido 
para el detector solo. 

Así el aficionado que se constru-

ye el detector "para empezar,► dis­
pone de espacio suficiente para lue­
go sin necesidad de desarmar el de­
tector agregarle dos pasos de audio 
amplificación primero, y luego un 
paso de radio-frecuencia. 

En los grabados que acompaña• 
mos, damos el circuito del detector 
solo, y el de un paso de radio fre­
cuencia, detector y dos de audio 
amplificación. 

La manía en un aficionado al 
radio sólo tiene por límite sus po· 
sibilidades económicas. 

T en"emos, pues, que nos hace fal­
ta para armar el circuito, un panel 
de "Formica", de 7x21 pulgadas, 
un subpanel de 7x20 y un par de 
11brackets" o soportes marca ºBen. 
jamín" para el sub.panel. Si se 
quiere ahorrar el gasto del sub-pa• 
nel, pueden montarse los accesorios 
sobre · una tabla de 8x20x ½, que 
luego se atornillará al panel, por su 
parte inferior. 

En el grabado grande, se indican 
claramente las piezas que van món­
tadas en el panel y que son: 

Una bobina para 11Tres circui­
tos" (L 2) (es preferible adquirirla 
ya hecha y ajustada a la capacidad 
de los condensadores variables que 
se hayan de emplear) (CI y C2) 
de .0005 microfaradios, cada uno. 
El reostato (R I) que debe tener 
u11,a resistencia de 25 ohms, el chu­
cho y lámpara piloto, del filamento 
(sw) y los dos jades (JI y J2)." 

El JI, es un jack sencillo con 
control de filamento y el jack J2, 
es de circuito doble. 

Antes ,de montar las piezas indi­
cadas sobre el panel, debe el aficio­
nado observar con cuidado el gra• 
bado y fijarse en la colocación de 
cada pieza, para que la distribución 

(Continúa en la pág. 48 ) 

Un pa10 d-r radio, dtttctor " trtt circuito/' 7 do1 pasu1 dt audio. 



- Hijo mío: le: pte.unlo a M,. Meni1011. un viejo ami~o dt m,rmá 
(Dt '"Thc: . N t w Yo ,ku".-N. Y.) 

LA LOCURA DEL EX -MI N ISTRO DE 
HACIENDA 

11ofNCARE.- Eitc: t1 ti hombre q11t mt hacitt 
,,fta paTtl fijttr la deuda dt . Aftmimia! 

(De ,.AllgemtÍ11t Zt~flmg".- Chem11it l}. 

- Há~amt ti Ja,-or: do1 fitt ra1 bajas. 
(Dt " Lift".-Ntw York). 

- Tt acu trdas aqutlla uocht e11 qut tú lltvabas un trajuilo dt muufin11 bfanc4 ..• 
(Dt " The Ntw Y orktr''.-N. Y .) 

Lo1 Reye1 M11go1 ,-initron tslt a,io puo ~~ 
salió /4 utrt ffa de Locarno para guiarft1 ha1ttt 

Btfin. 
(De "KlaJduada1tcli".-Btrlln) . 

- Mt quitrt .. . Ño me quit rt . .. 
(Dt "Lift".-Ntw York). 
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ESPIONAJE 
FRANCIA .-¿T,ts reyes 4 1us pie1? ¡Un 

nue,-o imperialista , de uguro! 
{Dtf "Guu in M eschino".-Milán). 

- Es11 pobrt Gaby titne mala suerte ... Imagínate 
que lt han ,ob11do el bol10 cuando llt 'l'ab.:r t n il 

-¿Su col/111 dt perf11s? ¿Un fajo dt billttt1? 
- No, ¡mucho peor! . . 3 francos 75 y un peine 

desdentado. 
(De "U Rirt".-Paris). 
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1<.¿mbrandt 

El fo tógra fo Bi e n 

Pi y Margal! (Obispo) 100 
Teléf. A- 1440 

PEGUDO 

Fotógrafo malo 

A-1004 M-8343 

Premios para nuestro 

Concu,rso de Dibujo Libre 

. CARTELES rnenta con la c(lopcración de i'mportantu 

casas comercia/ts, para dar interés a SIi Concurso lrJfantil de 

Dibujo Libre o de Imaginación. De ·estas casas hemos 

recibido hasta ahora los siguientes regalos, para distribuirlos 

co.mo premios entre tos pequeños concursantes: 
Dos obsequios de la casa Crmellas, uno por el nlimpiador 

Candado" y otro por la r~Pol..,ina". 
Un estuche de lujo "Un amor en Venecia", obsequio de la 

Compañía Nacional de Perfumería. 
Una bicicleta rTiga", obsequio de rrLa Sección X". 
Una coletción de la Biblioteca· Perla o la colecrión com­

pleta de rrPinocho", obsequio de las · Librerías rrcervantes" 

'Y rrLa Moderna -Poesía". 
Dos. obsequios del señor Claudio Conde, uno por la cer­

'Ye¡a rrca~ez.a de Perro"· y otro ·por el~_agua rrla Cotorra". 

Una caja de pinturas, ·obsequio de rrEl Pincel". 

Doce pares de rt'Zapatos de Tennis Good", obsequio Je 

Chambles y Otero, · 

Un 11alioso ·regalo de rrEl Encanto". 

A VISO A LOS CONCURSANTES 

En -virtud de numerosas 'peticiones, el ·Concurso Infantil 

de CARTELES, que debió terminar con el primer período 
del curso escolar, ha sido prorrogado hasta el día 22 de 

Marw de 1929, que concluye el segundo período de clases. 

Concurso de Dibujo Libre 
o de Imaginación 

BASES: 
Los nir'i"os de 6 a 14 años de las escuelas públicas 

y privadas que tomen parte en el Concurso, pueden 

enviar sus trabaj,os acompañados del cupón correspon­

diente a la semana en que realicen el envío, dirigién­

dose a R<>ista CA RTELES (Concurso de Dibujo}, 
Almendares 'Y Bruzón, La Habana. 

Este semanario publicará un cupón que lle'Yará el 

número cOrresp_ondiente a la tirada en que aparez.caJ 

i:o~enzando esta numeración por el número 1 de la 

semana que comienza el concurso, y numerándose los 

de las sucesi'Yas semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

con el fin de que no puedan confundirse con los de 
otra malquiera. 

Los niños que deseen tomar parle en el concurso 'Y 

optar por los premios, deberán remitir su trabajo acom• 

pañado del cupón de la revista CARTELES corres­
pondiente a la misma semana en que el dibujo ha sido 
hecho. 

Cada uno de .los dibujos irá firmado por el niño o 
."liña autor del trabajo, y garantizado con la firma del 

1tlaes~ro o de la maestra del aula correspondiente. 

Los Íraba}os sáán realizados, simultáneamente, por 
todos los niños del aula, de acuerdo con lo establecido 

en el Curso de Estudios -vigente, correspondiente a la 

enseñanza del dibujo. 
Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, 

pues no es posible dictar el·mismo para todos los niños 

de la república, dadas las diferer,cias que existen entre 

la escuela rural y la urbana, y aun en éstas mismas 

entre sí. 
Siendo seis los grados en que, según el Curso de 

Estudios oficial, se encuentra dividida la enseñanz.a, 

rerá~ seis las agru{Jacioues 'Y. clasificaciones de los di­

~u jos, y seis los gru po~ de premirJs. 
Los trabajos se agruparán, se clasificaTán y se pre­

miará,i no por la edad sino por el grado a que cada 
11i1io pcrtenez.ra. 

A cada grado corresponderán los premios que 

se designen en su oportunidad. 
Est<: conrnrso comenzó a regir el día 24 de sep­

tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 

segundo período escolar del curso, 1928-1929. 

CUPON NÚM. 20 
Nombre 7 apellidor dtl ~iño . 

Edad 

Escuela n:;mero . 

Rural o Urba_nd 

T irmino Municipal . 

Provincia 

A_u/4 

Grado 

Mae1tro 

F«ha 



BLEZ 
El Fotógrafo del Mundo Elegante 

Estudio Privado 
Exclusivamente Retratos Artísticos 

Neptuno 38 Tel. A-5508 

ELECTRICAMENTE! 

Cuando usted construya una nueva casa, cuando 

piense comprar una nueva cocina, no o lvide las 

venraj11s de cocinar por medio de electricidad. 

Le conviene saber e l porqué las Cocinas Eléctri-

cas HOTPOINT han conquistado el Gran Pre,. 

mio lnlernacional. 

Cocinar eléctricamente, es 
una característica moderna. 
Es un procedimiento más limpio, 
más cómodo, más conveniente. 

A la vez de cocinar a su máxima 
satisfacción, le ahorrará considera­
blemente tiempo. 

GENERAL El,ECTRIC 
COMPANY OF CUBA 
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LISTA 
\ 

NEGRA 
Para general conocilTlien# 

to· publkainos en esta lista 
los nombres de aquellos 
agentes de las revistas " SO. 
CIAL" y "CARTELES", 
que po r h aberse apropiado 
indebidamente de los fon. 
dos recolectados por concep• 
to de venta y suscripciones 
a ambas publicacio n ~s, han 
quedado suspendidos por 
esta administración. 

Francisco Fernández 
Empleado dt correos de PrtSo Re,il 

dt San Ditgo. Pinar d t! Río. 

Mario Fernández 
Emple;1do dt correos de S.1n Diego de 

los Baños. Pinar del Rio. 

Eduardo García 
Empleatdo de la T alabartería de Ruiz. 

S,1n Crisrób.11. 
Pin.ir del Rio. 

Gerardo de Armas Sosa 
Emple.ido de l,1s }:: t1 a}::u,1s. Quivid1~ . 

H.1.b.i na. 

Manuel Quii.ano 
Comerciante de R.incho Boyeros. 

H abana . 

José Miguel Delgado 
Viñalt's, Pinar del Ria. 

José D. Nodarse 
M.inguito, M at,1,nzu. 

José R. Gispert 
Emple,1do de los Ftrrocarrilcs 

Guareiras. Mar.inzas. 

Calixto E. Cué 
Emple.1do de Correos . Consol.1.-ión dd 

Sur. Pinar del Rio. 

H eriberto Carmona 
Empltado dt Correos . Máximo Gó ­

mez. M atanzas. 

Manuel Fernández 
Encnrgado del Buffer del !rtn de 

Calbarién a Cruces. 

Ramón Menénde1 
Xenes, 39. Cárdenas. 

Humberto García 
M aricl. Pinar del Rio. 

Paciente Ordaz 
Dueño del Kiosco de la estación de 

fe rrocarril en Guareinu. Mat:inzas. 

NOTA.--Recomendamos 
a todos nuestros colegas y 
lectores que tomen nota de 
los nombres que aquí apare .. 
ceo, a fin de proteger sus in .. 
tereses contra posibles sor .. 
presas. 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO: 
el último cuento det notable escrito•· 

inglés John DELLBRIDGE, titula­

do "El Collar de la Seiiora Harvey". 

Este cuento, traducido impecablemen­

te al castellano por la Sra. Bertha A. 

de Martínez Márquez, es un verdade-

1·0 modelo de literatura imaginativa. 

"l!,n él se refieren las perspicaces de­

ducciones de 1tn detective americano, 

que descubre de una manera portento­

sa el misterio de la desaparición de un 

valioso collar substraído en un hotel 

de la India Inglesa. 

Otro de los trabajos que figuraran 

en el sumario del próximo CARTE-

LES lleva la firma ~ien conocida de 

Armando R. MAR/BONA, el nuttt­

hle periodista y dibujante whano. 

"Reparto" es el título de esté cuento 

de Maribona,. ilmtrado cuidadosa-

mente por /1 ergara. y .m. asunto es en 

extremo interesante y atractivo. 

También ptth/.icaremos un artículo 

de Mariblanca SABAS ALOMA, ti­

ttliadu "Feminismo político y Femi­

nismo doméstico", en el que trata im­

p,,rtantes aspee/os del problema fcme-

11i110, y 1111 fino trabajo de JcslÍs LO­

PEZ SILVERO. 

Los artículos de ROIG de LEiJCH 

SENRING y de "El Curioso Parla11-

clú11", y tas secciones habituales de 

Radio, Hípicas, Infantil, Modas, De­

port.·s_ Pasatiempos, etc., completan 

nuestra próxima ea,cwn. 

American Photo 
Studíos 

Para hombres y mujeres que 
deseen ser fuertes y esbeltos 

TOME EN LAS COMIDAS EL PODEROSO 
ALIMENTO DE CENTENO 

Fotógrafo:; 
del gran 
mundo 
habanero 

Neptuno 43 La Habana 

( Usado por antiguas razas 

vigorosas) 

BISC-O'-R YE 
de 

HUNTLEY & PALMERS 

Evita el extreñimiento y las grasas superfluas. Proporciona 
músculos y cuerpo esbeho. Embellece el cutis. 

Fabricantes de 1._. incomparables CREAM CRACKERS 
de finísimo hojaldre y del favorito Sponge Rusk. Pruebe 
los exquisitos surtidos para funciones sociales: 

Empire Ar;orted 
CarniYal Assorted 

Afternoon Tea 

BISC,O'-RYE de ven"a en casal!I de víveres finos 
y Oroguet"Í~ Johnson. 

M. DE LA VEGA .. Apartado 2415. · HABANA . . 

Teléfono M-8406 



- -------~ ------------...,.------- ---e-~~-----------¡- ·,, 

Ap,ond,,.do Gu<1/dqufoti, t,mdid,slo pt>pttuo d conctidl , dlpir,m / t t/Un o a 1t/,.t1tt1l'1rtlt '1 
o<tualmt "lt jt/t dt dt1p<1cho, q1u u tmbt1rld ton rumbo d /,. Villt Lumibr, " di1/ruldr dt """' 
"mwy bit11 g,m<1d111" ,.,.,,.,ionrt, 

Como ti 110/u;a/ d11r,111/t 111 t1t anát1 "' p.,,;,, t onou,.i l,11 ,tt,Íí opt1i10101 dt mi,mOfldainn; 
.,,;,;,,. ,,; lo1 md, famoso, c1bartts, follin y cuanto, t1pt adro /o1 p0<0 tdifinmla 1t tMUtnf•t " 1u paro. 

Y futgo, dnpuh dt h<1btr dilttpid«do Yorio1 mi/,1, yo/ru.Í o 111 "Cubitd b,/1.,", con """ con-
1idrr11blt p,hJ;J,. d, ,,,,, ,;,, fi1ic.1; ptoo co11 wn,r m,is dt1p itrt<1 imdgin<1ti6n qut f, rn•irJ pord 
l rt1:a• muYOI p/11nn '1 ,tCllfKT<tr /<1ttnt •11.i,11' y /01 "pdpiral', 

So"tl. Pito,. Volado,n U11 ltlrtro: "¡Viv« rl /uru ro Podrr dt /., pa_ 
,,i.!" M.i, pito1. M.is Yoi«dorn ¡E, Aprovuhado Guataquíntt qut 

lltt «! 

Utto vitjtcit«. Un •mi,co (quitdt ti Mnico). 
Lut,co, 11,r folir,go (dt 1pr,i, dt <1iu1td<1 ltt 

cttrrtur). Es Ptd,o Pittt Pr1« qut ttlorno . 
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Jr/Pf 

f,ido,o l'btf Pitt1, qu, dupub ttf mú/1 iplt1 t1/iurio1 h<1 /ogrlldo ><unir .. su dinuito" '1 Pdflt 
p.,,., ti ut,d,rjrro d ptr/tuio11•r 11,s •Ptiludu piclóticd1. U~v• pas•it dt ltrura porq1u no h.bi• 

deº""'" 
Q.,itJs "lv11rt ogua11/drU" un «ño o mJs por "oqutllos fu11art1". MtrodtorJ por los mu1c ,;;, 

f>nS.JrJ Hod1t1 dt Yigilia lroldndo dt dtu ubrir su Ytrdodtro ptrsonolidad «rtíslfra, '1 <1/g1md qut 
,>I•• Yit pu/ui,; un /r,bo dt <<1rmln a un olmutrtO. 

Dt1pui1 . ti trir,n/o. Ag<1soios. Lo<1t. Y ti rrtorno o su qutrida patria. 



.. -dad 
AlfQEOO TO,JÍLEZ-

¿BRAZOS O CABEZAS? 

L 
A Comisión de Defensa Económica, que entre las facultades que 

le han sido conft ridas, cuenta la de sugerir los medios condu­

cente.os a mejorar las condiciones de vida del ob.rcro cubano, ha 

daborado por conducio de una de sus Subcomiswnes, y tiene en 

l'Studio un proyecto de ley de inmigración y colonización. El proyccm, en 

su~ líneas ge nerales, p;i.rece inspirado en las previsiones selectivas que en 

materia de inmigración han adoptado y continúan adoptando muchos pai ­

ses. En su creencia, sin embargo, se halla inspirado en la premisa .de que 

en Cuba fa!ran braws para las faenas de la zafra azucartra, y acorde con 

esto, que conceptúa una necel idad nacional, contiene disposiciones eucami­

nadas a facilitar la importación de braceros. 

La premisa de la fa lta de brazos es tan anti~ua m C uba como el cul­

tivo de la caña y la fabricación del azúcar. Ella sirv(ó de pretexto para fo­

mentar antaño la trata de e~lavos y hogaño la trata de hait ianos y jamaiqui­

nos, con grave daño, en uno y otro caso, para los más caros intcreM:s y las 

conveniencias colectivas del país cubano. Por e.so resulta anacrónico y con­

. traproduume que en nuestros días y en el seno de una Comisión cruda 

para proponer remedios a, nuestro malestar económico, se acepttn premisas 

y se preconice el empleo de medidas que evidentemente tienden a agravar lo. 

Ni.:esrra situación actual no es la m.1s propicia para el fomento de em­

pres:as de inmigración y colonización, ni aún seleccionando cuidadosamente 

a inmigrantes y colonos. En primer lugar, antes de preocuparnos en el aco­

modo de nuevos pobladores, el sentido común y la conveniencia más que 

aconse jarr imponen el deber de acomodn mejor a nuestros propios conterrá­

ncos. En segundo término, y habida cuenta de que la abundancia de mate­

rial humano alquilable deprime el valor de la fuerza de traqa ¡o, todo esti­

mulo artificial para que abunden los brazos alquilables tiende faulmente 

a deprimir el nivel de vida del obrero cubano. 

Con respecto a la inmigración "antillana" que autoriza ei proyecto 

que nos ocupa, un amigo nuestro que actualmente viaja por las provincias 

orientales nos suminist ra sugestivos detalles. "En cuanto a la inmigración 

h:iitiana - nos dice - es muy doloroso que se permit a, pues hay" que venir 

aqui a O riente y Camagüey y ver cómo viven en b.uracones donde ti es­

pacio que media entre una y otra hamaca apenas permite el paso ' de uha 

¡xrsona. Allí viven quince o veinte hombres con una sola mu jer En 

cuan10 a la eficiencia del trabajo, el de ellos resulta en realidad más cos­

toso que el de cualquier otro bracero. Ahora mismo se va a hacer una 

apuesta en el centra! "Prestan", para demostrar que cinco cub:inos, en igual 

espacio de tiempo, cortan más caña que treinta y cinco haitianos". EstOJ 

inmigrantes son los que han desalojado a nuestros campesinos de las faenas 

de la zafra, no por su eficiencia en el trabajo, sino porque trab.1jan m3s 

barato. .. · -

Idéntica es !a situación en que se hallan nucstros_i_ra~~j:idÓrcs cuba­

nos, con respecto a otras inmigraciones a las que no alude ·¡,ara- n;i;d.1. ... cL. 
proyecto de ley que nos ocupa. A la Secreta ría de Gobernaci0n acaba de 

acudir el Sindicato de Obreros de Sastrería, exponién'dolc que muchas ca• 

sas de ese giro están despi¿iendo a !os opt":rarios cubanos, para reempLi­

:urlos con obreros hebreos. Bueno es advertir. de paso, que los numerosos 

contingentes de polacos, rusos, rumanos, checoeslovacos ,etc., uc., que arri• 

ban a Cuba desde la terminación de la guerra europea, pertenecen en su ca­

si totalidad a la comunidad israelita, gentes que no se asimilan a las cos­

tumbres del pais ni se mezclan con la población nativa. En cambio, el 

víncu lo religio:m .tiene en ellos tan fuertes raigambres, que se solidai-i1.an 

en tocio Y para todo. Lo que ahora ocurre con los sastres viene ocurriendo 

con otros muchos oficios manuales. En estas ocupaciones los polacos y sus 

congéneres, com.o los "ant illanos" en los ingenios, est~n d~sa!oj,mdo ~ 

nuutrruconterraneos. 

Conttm p!ando la pa rada escolar realizada el 2R del pn;•imo pas.ado 

m;s, en la que desfilaron alrededor de 2~.000 niños. a la vez que compro• 

f>.í:ba'mos el fecu ndo crecimiento vegetat ivo de nuest ra poblat:ión, nos as.al­

t1ba'n' a:margas refkxíones sobre el porvr.,i ir de estas• nuevn· generaciones' 

de c11?anoo, fatatmente condenadas a vegetar como parias en su. propia tis­

t<ra, si se· persiste en' sancionar el postulado de que en <suba faltan bra:zos •. 

Obscrva~do, por Otra parte, que el principal argumento' aducido por nues-· 

tros vecinos del Norte, en su empeño porque se eleve et' adeudo arancela­

rio a los product.os cubanos, se basa en la mano de obra b · rata de que 

dispone Cuba, es innegable qut entre nuestras necesidades colectivas no es 
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la fal ta de brazos la más apremiante, sino la de cabezas regularmente equi­

libradas·. 
REVISION ARANCELARIA 

Se encuentra reunida en Washington k comisión congresional que es­

tudia la r~visión de las tarifas arancelariaa de la gran república. D entro y 

fuera del seno de la comisión se levantan en eStos momentos vOCcs clamo­

rosas, propugnando mayor defensa para los- intereses de los productores 

norreamericanos. Las restricciones que el vigente arancel opone a la recep­

ción de· m ercancías extranjeras parecen harto débiles para la satisfacción 

de esos deseos. D e ahi el empeño en reforzar ese dique, elevándolo a las pro­

porciones de muralla rhina acondicionada a las exigencias de las modernas 

artes bélicas en materia mercan1il, no ya cont_ra los competidores extranje­

ros sino también contra los de países colocados ba jo el dominio de los Es-

tados Unidos,.como ocurre en el ca.so de Filipinas, con respecto al azúcar. 

Los agricultores norteamericanos, hasta no ha mucho opuestru al pro· 

teccionismo arancelario que encarecía los productos manufacturados en ob­

sequio de los fabricantes de !as regiones industriales, se han sumado ahora 

a los prou:ccionistas. Apenas si hay algún sector agrícola de la gran repú· 

b!ica que ,no se sienta amenazado con la competencia de los exportadores 

extranjeros. A los remolacheros y cañeros hacen coro los grandes cultivado• 

res de cereales, los horticultores y lru fruticultorcs, clamando por protec-

ción para el buen éxito de sus ac tividades. ,, 

Afectando a Cuba como le afeeta el clamor de nuestros buenos ami­

gos y excelentes vecinos, ya que entre sus .aspiraciones se cuentan la eleva­

ción de un cincuenta por ciento de los derechos que sat isface nuestra azúcar 

y fuertes recargos a la importación de nuestras frutas y hortalizas, se ex­

plica la honda repercusión que aquí han tenido aquellas demandas clamo­

rosas. como se justifican las réplicas formuladas en .son de amistosa que• 

j:i. Una de ellas, harto elocuente, es !a aducida por el doctor Luis Macha• 

do, que en unión de otros comisionad<» dr Cuba marchó a Washington 

con el propósito de hacerse oír de la Comisión de Medios y Arbitrios que 

est udia la revisión de los aranceles. El aporte de Cuba por concepto de de­

rrchcs arancelarios-dice el sefior M achado,-ascendente a ~1 40.~04.000 

sobre un ro tal de $600.000.000 que en 1927 obtuvo la gran república por 

ese concepto, representa la cuarta parte de la renta aduaneta de los Es• 

tados Unidos. El valor de las mercancías que de Cul,,a importa la gran 

repllblica, sólo representa la dieciseis.ava parre del valor total de los produc­

tos extranjeros que importan nuestros vecinos. Canadá, Japón, Inglaterra, 

Alemania y Francia, que venden anualmente a los Estados Unidos mer­

cancias que cxcede·n con mucho en valor a las que nosotros les vendl:m011, 

pagan, re5pectivamente, el 6, 4, 18. 25 y 31 por ciento de derechos .sobre el 

valur de sus productos. Cuba, en cambio, paga a la nación vecina y amiga 

rl ".>S por ciento .sobre el valor de los productos que le vende. 
1 Pese a la abrumadora elocuencia de los datos que aporta la precedente 

cira, subrayados por el detalle de que Cuba tiene que satisfacer el 85 por 

-. ci~ntO .del_valor d•. su azúcar para contar con un mercado en los Estados 

Unidos. y de - lañíis;;:;-a miiñ"eri debt pagar e! 35 por ciento .sobre su tabaco 

~n rama y el 65 por denfcr sobre su tabaco manufacturado;· cO:i la .. pitticu• -­

laridad de no poder enviar 'este último articulo por paqucce postal, encon­

tramos tan razonable como justificada fa upiración de nuestros vecinos poc 

lv qlle respecta a la defensa de su producción. En este sent ido, lejos de cen­

surarlos o recriminarlru, bier1 podíamos poner especia l empeño en imitarlos. 

Lo que no es razonable ni tiene justificación posible es que· nosotros 

mismos contribuyamos si n_o a mantener esa _situación de asfixÍ.lnte desigual­

dad. por lo menos a ccrrarnM los reS<¡uicios que nos deja para respi rar un 

poco. Teniendo como teníamos un gran mercado capaz de absorber nuestra 

producción azucarera racional, que no debió exceder de dos y medio mi­

llones de toneladas. a preciru remuneradores, nos empeñamos en producir 

la mayor cantidad de azúcar a! más b.1jo eruto posible, desmoralizando el 

mercado mundial, para llevar después la desmoraliución al propio merca­

do norteamericano, con nuestras zafras de más de cinco millones de tone­

ladas. E.so mismo, en menor escala, estamos haciendo ahora con las frutas 

y hortalizas, desoyendo las prudentes advertencias que desde Nueva York 

hace el comisionado de nuestra Sccrr1aría de Agricultura. Por eso no de­

bemos quejamos .de que nucstrru vecinos ejerciten un legítimo derecho, sino 

tratar de imitarlos, racionalizando nuestra producción y, dentro de nues­

tras posibilidades, capacitándonos como ellos para la defensa colectiva. 
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ITER Rand conocía to• 

dos l~s secretos del ar­
re ·de· apropiarse de lo 

a ¡lrio introduciéndose 

en las casas cuando los propietarios 
no estaban en ellas, y ejerciendo su 
profesión con innegable habi lidad. 
Pna enérgico, bravo y carecía de 
e.tcrúpulos. Añadid a· esto que no 

se fi'a ba de nadie y que scntÍa un 
perfecto desdén por los ingenuos 
ql.lr todavía creen en la buena f_e. 

S,tuado de tal modo en la vida, 
tenia-al decir df l'nuchos- proba­
bilidades bastante; serias de con­

quisrar la fortuna. D esgraciada­
mente, Pirer alimentaba al mismo 

tiempo una ilusión peligrosa. Creía 
que podía enriquecerse aun más 
r:ip!damcnce jugando a las carre­
ras y naturalmente, a menudo le 
ocu rría conocer días di fíci les. 

namenre helado, le repugnaba; la 
tarea, según parece, es fa tigosa. La 

elección de aquella tierra le jana 
puede explicarse, sin embargo, por 
·el plan de campaña que Pirer Rand 
se había trazado. Se proponía re-

} coger el polvo aurífero . frecuente­
mente esparcido bajo las · tiendas y 
las caba.11as de los lavadores d e: oro 
demasiado confiados. El plan era 
modesto, pero ingenioso en suma. 

Fué- bajo el apremio de una de 
esas c:-isis económicas como · Piter 

renunciando a su prudencia habi­
tual. se había comprometido inter­
vin iendo en una empresa prematu­
ra . Se trataba de la caja de caudales 
de una casa solitaria del barrio de 
H ampstead, cuya cerradura había 

sido fo rzada por él con in~ompara­
blc maestría . Dos o tres días más 
tarde. fué cesa evidente que Piter 
tenía todas las razones del mundo 
para procurarse una coartada y has­
ta lma coartada seria. Se imponía 
una de::;apar ición d urante seis me­
ses por lo menos y había que llevar­
la a efecto inmediatamente. 

;, Cómo se le ocurrió a Pi ter Rand 
la idea de escoger Klondike, esa 
fr ia región de Alaska, como lugar 
de H I voluntario destierro? Klon&­
ke es célebre, es verdad, por sus mi• ' 

nas de oro. Pero Piter no tenía la 
menor noción ·del arre-bastante 

complicado por lo demás-de ex­
traer el precioso metal. El mero 
pensamiento d:.: tener que interro­
gar las entrañas de aquel suelo eter-

O currió, sin embargo, que los la­
vadores de oro eran poco numero 
sos y que acampaban bastante 

le jos los unos de los otros, circuns- ­
tancia fastidiosa, porque de ese mo­
do la vigi lancia se ejercía más es­
trechamente. La primera tentativa 

de Piter fracasó de la manera má~ 
desastrosa. En menos de una hora 
fué descubierto y tuvo que empren­

der la fuga. Perseguido, acosado, 
herido, al cabo se halló fuera de 
peligro, pero enfrentado con nue­
vas angus~i~s, porque · sus conoci 
mienrns · geográficos eran de lo más 

elementales. Para él, Alaska era el 
desierto H ablando francamen 
te, Piter Rand habría muerto en la 

nieve si la casual iltad no hubiera 
puesto en su camino a un turista 
que se alejaba de aquella región 
glacial e inhospitalaria para 

sar a su casa y qu'e se mostró con 
él de una extremada benevolencia. 

Desde el pilnto de vista físico, 
había una diferencia notable entre 
Piter Rand-sólido, os.ido, ágil­
y su salvador. Era éste un hcmbre-

cilio frágil, de ojos negros, de mi­
rada inquieta y maneras vivaS;---,Pa­

recía estar en situación desah~ga­
da, porque le acompañaban dos ser­

vidores }' no escatimaba en cuan~o 
a la despensa. Piter Rand se había 
aventurado a preguntarle su nom­

bre: 
-Elías Magnus,-respondió el 

forastero. 
P iter Rand le observó más dete­

nidamente y comprendió que via­
jaba por distracción. Como el hom­
bre parecía ser rico, Piter se puso 
a acariciar~ ciertas esperanzas, di­

ciéndose que aquel encú_entro era 
quizá el principio de la buena for­

tuna. A veces, _las mejores opera­
ciones s~m las tr1~s imprevistas. 

A decir verdád, Piter se hallaba 
en una situación bastante difícil. 

Reducido al estado de un náufra: 
go sobre aquella · tierra extraña; sin 
un " farthing'" en el bolsillo, nO te­
nía más que un deseo: regresar ~­
Londres lo más pronto posible. Al 
llegar a N~w York, no había deja­
do de ocurrírsele la idea de inten• 
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tar alguna empresa remuneradora, 
pero había tenido que renunciar _a 
ello. No tenía sus instrumentos y 
no sabía dónde procurárselos ni de 

qué modo. Así concluyó por décir­
se que una vez llegado al punto de 
su destino, tal vez la casualidad le 

suministraría los medios de despo­
jar a su bienhechor. Pero ocurrió 
que este trabajo le fué ahorrado. 

Los viajeros habían llegado al 
fin a un depósito, y por primera 
vez, Piter conoció la alegría de ins­

talarse en un departamento d~ pri- .. _ 
mera clase. El trayecto hasta N ew 
York era largo. Pi ter se di jo que 
M agnus habría tenido que gastar 

una suma crecidita en aquel bille-
te con que lo había obsequiado tan 
generosamente . Luego, se COmía 

y se bebía . y estas liberalidades 
concluyeron por poner pensativo a 

Piter Rand. No se· sentía cómodo: 
· ¡,, sospecha le asalt6. No pudo 
guardarse sus reflexiones: 

-;.Todo esto debe costarle bas­
tante caro ?--di jo a su compañero. 

Magnus sonrió. 
-¡Oh, tengo algunos medios!­

respondió. 
Y como Pitet lo miraba: 
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-Escúcheme, mi viejó,-prosi­

guió.-Usted, sin duda, se cree en 

presencia de un rico desocupado 

que viaja por diversión? . St en­

gaña usted. Salí para Klondikt con 

el espíritu alerta, con un fin deter­

minado, y regreso desconcertado 

más bien, porque no he logrado ese 

fin. ;,Me dirá usted ahora, mi vie­

jo, por qué fué a Klondike? 

-A buscar oro, como la mayor 

parte de los que van allí,-respon­

d.ió Piter en tono poco ameno. 

-jSí, ya sé! Pero usted no te­

nía intención de encontrarlo con la 

ayuda de un pico ¿eh? ¡Confiése­

lo! Cuando usted se introdujo en 

aquella rienda de donde ruvo que 

salir tan súbitamente porque dis­

paraban sobre usted, era portador 

de un saquillo que dejó caer inad­

vertidamente . No p~rtenecemos 

a la misma profesión, pero no por 

ello dejo de apreciar el valor de 

ciertos instrumentos y he tenido 

que rendir homenaje a su surti­

do . 
-¡Ah!-exclamó Piter.-¿Se los 

han mostrado? Pues bien: los ha­

bía pagado muy caros, ¿entiende 

usted?, jmuy caros! Por eso me ve 

usted tan triste . Ahora que los 

he perdido, soy como un cuerpo sin 

alma . Que vuelva a estar en po­

_sesión de mi saquillo y ya verá si 

en New York no me muestro de un 

humor encantador . 

-¡Pero si ya lo está, puesto que 

se me confía!-dijo Magnus.­

Ahora bien : voy a probarle que soy 

digno de su confianza confesándole 

que he estado en Londres, donde 

tropecé, como usted, con ciertos in­

convenientes . 
La atención de Piter Rand co­

menzaba . a despertarse. Miró a su 

interlocutor más atentamente. 

-Sí,-prosiguió aquél;-un día 

tuve que arreglar ciertas diferen­

cias con el tribunal de Old Bailey; 

el mismo día en que usted compa­

recía para responder a preguntas 

bastante embarazosas. Cuando le vi 

aparecer en ese campo de Klondike 

de donde iba a alejarse con tanta 

precipitación, reprimí un grito, por­

que lo había reconocido. 

-¡Ah!--,exclamó Piter. 

-¡Sí, inmediatament~! En cuan-

l.l 

to a sus instrumentos, tranquilíce­

se; va usted a volver a verlos, pues­

to que están en el fondo de una de 

mis maletas. 

El rostro de Piter se iluminó con 

la sonrisa que preveía su interlocu-· 

tor, el cual se aprovechó de ello pa­

ra ir directamente a su fin. 

-Se me ha ocurrido la idea de 

que podríamos llevar a cabo, jun­

tos, una peq1,1eña operación. 

Piter no respondió, pero su ac­

titud demostró el interés que toma­

ba en la conversación. 

-;.Ha oído usted hablar alguna 

vez de Cyrus J. Brett, el archimi­

llonario?-pre&"untó el forastero. 

Piter Rand hizo una señal afir­

mativa. El ·nombre de Cyrus J. 
Brett, uno de los hombres más ri­

cos de NeW York, era conocido en 

los dos hemisferios. Solterón recal­

citrante, residía en la Quinta Ave­

nida en una casa soberbia donde 

daba recepciones fastuosas, aunque 

en la vida ordinaria pasaba por ser 

de costumE>res sencillas. 

-;?or qué me habla usted de 

él?-preguntó Piter. 

-Porqúe podría sernos útil al 

uno y a I otro · én las presentes cir­

cunstancias, - respondió Magnus 

en tono persuasivo. 

-Le escucho,-dijo Piter, que 

ya olía la aventura. 

-Fíjese,-prosiguió su interlo­

cutor.-Cyrus J. Brett vive solo en 

un inmenso hotel cuyo edificio ha 

costado millones de dólares. Es un 

.coleccionista apasionado. Tiene el 

. prurirc de los ob_jetos de a"rte, de 

!as joyas sobre todo. Se dice que 

su caja de caudales, o mejor dicho, 

una de sus cajas de caudales, está 

· tapizada de piedras preciosas de un 

' valor inestimable. Por sí solas re­

presentan varias fortunas. Usted 

sabe bien que no hay nada "más có­

modo. En un abrir y cerrar de ojos 

se arrambla con todo eso, que cabe 

en un bolsillo de la chaquera . 

Ahora bien: Cyrus se ausenta con 

frecu encia. Justamente, acaba de 

partir para el Oeste, llamado por 

negocios de minas. Me consta, y 

como no se espera que regrese has­

ta fines de otoño 

Piter dejó ver una mímica expre­

siva que no tuvo tiempo de termi­

nar. Había comprendido. 

-Ahora bien: la casa está llena 

de sus servidores,-hizo notar Mag­

nus.-Es con ellos con los que va­

mos a tener que vérnoslas. • 

Por los labios de Piter pasó una 

sonrisa desdeñosa, y este escepticis­

mo no desagradó en modo alguno 

a Magnus. 

-Tiene usted razón,-dijo.­

Los criados no son obstáculo insu­

perable. La cuestión está en saber 

arreglárselas. 

El forastero miraba a Piter con 

ojos brillantes. 

- ;,Entonces?-interrogó. 

Piter de_jó escapar un largo sus­

piro de satisfacción. Al pensamien­

to de que sus instrumentos estaban 

en seguridad, su corazón se había 

llenado de una alegría deliciosa. Y 

ahora le proponían "trabajar" .. 

La operación, por lo demás, le pa­

recía tan fácil como cascar una 

nuez . 
-¡Puede usted contar conmigo! 

-declaró. 
Magnus informó a Piter de que 

su papel, por el momento, se limi­

taría a vivir, y le dió la dirección 

de los mejores centros d~ diversión 

de New York. 

Desde hacía latgos años, Piter 

' soñaba con el delicioso instante en 

que podría retirarse de los nego­

cios para ir a vivir una vida apaci-

1 ble en alguna granja, en la campi• 

A ña . ?or ello oyó con indecible 

¡ satisfacción a Magnus decirle un 

' día que todo estaba listo-y que la 

noche fatal estaba próxima. 

, : La noche convenida, Piter bajó 

i por Broadway y se detuvo ·delante 

de la casa que le había sido señala­

da previamente. Estaba de alegre 

humor, dispuesto a bromear, y si lo 

(Continúa en la pá¡¡. 52) 



e N una deliciosa cartá 
que, firmada por uuna 
Admiradora", he reci­

bido de la querida Ma-
tanzas, se me hace, entre otras, esta 

aguda observación: "Hace falta 
hacerle saber al montón mayor de 

las mujeres que se pu'eden terminar 

las lábores de prisa, y en un dos 

por tres quitarnos el delantal, po­

nernos el sombrero y salir a la con­

ferencia, al meeting, a nuestros 

asuntos. Inténtelo usted, Mariblan­

ca, que tiene autoridad para hacerlo 

comprender".-Claro, jya lo creo 

que se puede, amiga mía! La ma­

yoría de nosotras, las que tenemos 

que ganarnos el pan con el sudor 

de nuestra frente, no hacemos otra 

cosa que 11quitamos el delantal",­

aún cuando sea en un simple senti­

do metafórico,-y realizar los que­

haceres domésticos con prisa para 

tener tiempo disponible que dedi­

car a n~estros eraba jos de divulga­

ción y propaganda. 
El feminismo político,-aplican­

do el calificativo de npolítico" no 

a un mero sector partidarista, si~o 

al amplísimo radio de acción extra­
hogar del feminismo considerado 

como una lucha de clases: la mujer 

oprimida contra una organización 

social opresora;-el feminismo po· 
lítico, digo, no solo no está yuxta­

puesto al " feminismo doméstico", 

sino que lo complementa, lo pro­

longa. 10 meduliza, lo hace sólido 

y fuerte. Puede muy bien una mu· 

jer 1'ponerse el delantal", a la hora 

de las faenas en nuestros hogares 

tan escasamente el.atados de ucon­

fort", y quitárselo más tarae para 

. buscar, fuera de su casa,-en el sa­

lón de conferencias, en el Teatro, 

en la escuela, etc.,-el inapreciable 

aporte de nuevos conocimientos 

científicos, arrísticos, intelectuales 

y aún domésticos. H ogar, enton­

ces, no será la cárcel ent re cuyas 

cuatro paredes vegete una mujer 

toda su vida bajo la férula de un 

amo casi siempre ignorante, egoís­

ta y banal, sino el caliente. nido 

donde dos seres libres encuentren 

seguro resguardo contra las ase­

chanzas y crueldades de la vida. 

Hogar será humano y posible sinó­

nimo de Paraíso, cuando todas las 

mujeres puedan decir lo que gala­
namente dice' mi matancera admi­

radora: nEn términos generales, me 

interesan los problemas feministas 

como a todas las mujeres, pero par­

ticularmente no. Para mi marido 

yo no soy una mujer-cosa. Hago 

las labores de mi casa, porque mis 

primeros años de juventud,-y no 

soy vieja,-(¡qué comentario tan 

femenino, señor!) los pasé en New 

York, y tengo la costumbre de pa­

sarme sin criados-que por otra 

parte no esramos ·muy holgados pa­
ra sostenerlos-=nunca porque en el 

hogar no sea yo otra cosa que la 

col1,1mna central. Yo barro con nva­

cuum" y tengo una cocina que pa­

rece una sala de operaciones. Si us­

ted la visitara vería en un gancho, 

además del mío, otro delantal. Mi 
esposo me ayuda cuando ando muy 

atrasada: eso demuestra que para 

él soy una compañera". 
No existe una sola ufeminista" 

consciente que sea capaz de renegar 

de una cocina que parezca una sa­

la de operaciones, ni mucho menos 

que desdeñe barrer su casa con 

uvacuum". Más bien, la "femipis• 

ta" pura, sin mixtificaciones y sin 

falsedades, desea vivamente que to­

das las cocinas de todos los hoga• 

res puedan parecer, como la de mi 

risueña comunicante matancera, re­

lucientes salas de operaciones. Esto 

no será posible mientras persistan 

y subsistan una serie de males, de 

abusos, de calamidades, que hacen 

de la inmensa mayoría de nuestros 

llamados uhogares" verdaderos· in­

fiernos. No se me argumente, so­
físticamente, que las esposas uver­

daderamente" virtuosas están obli­

gadas a ''sobrellevar" la carga que 

estos ''hogares" representan, por· 

que los códigos de moral que aún 

nos rigen,-penetrados del fana­

tismo secular de todas las religio­

nes,-sancionan como virtud el sa-
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crificio estéril y consagran como 

expresiones supremas de la bondad 

y la ternura femeninas la sumisión 

ciega de la esposa al marido, de la 

hija al padre, de la hermana al her­

mano, de la mujer, en términos ge­

nerales, al hombre. Las mujeres 

de hoy queremos sentar clara y de­

finitivamente nuestro desacuerdo 

absoluto con la organización falra, 
injusta, abusi'Ya e inhumana, de es• 

ta clase de uhogares". 

Queremos cambiar la fisonomía 

de nuestros hogares: es decir: or· 

ganizamos una campaña que pu­

diéramos denominar u¿e feminis­

mo doméstico", urgidas por una 

nt<,:esidad de superación y de dig­

nificación que nos incorpore a la 
-.,ida en sus manifestaciones más 

altas y más puras. Las posibilida­

des de mejoramiento y perfecciona­

miento en una sociedad donde, al 
propio tiempo que la del hombre 

trabajador, se realice la liberación, 

moral y económica, de la mujer, 

son infinitas. Fundamentamos las 

mujeres nuestra seguridad en la 
victoria, más que en las enseñanzas 

de la Historia, que nos demuestra 

en múltiples ocasiones que una idea 
justa que aparece, -.,ence, en la rda­
lidad de que la vida, tal y como ac­

tua lm_ente la interpretamos y vivi­
mos, nos humilla, nos deforma, nos 

vej.i., nos violenta y nos castiga. Lo 

dije en una ocasión, y lo repito: 

ºLas épocas futuras valorizarán,. 

exaltándolo, el espíritu humanita­
rio y noble que caracteriza todo el 

proc!so evolutivo y liberativo de la 

mujer moderna: ni enemigas, ni 

iguales, ni inferiores: simple y lia­

namenre, compañeras del hombre." 

Se nos censurará, desde lu~go, se 

nos combatirá despiadadamente 

por los intereses creados, por los 

espíritus reaccionarios, por los es­

clavos que besan agradecidos sus 

cadenas infamantes. Se nos acusa• 

rá en nombre de la moral escarne• 
cida, de haber llevado la re,o/ución 
a los hogares . sin pensar que 

precisamente por esto nuestra labor 

destructora será inmortalizada por 

las generaciones futuras ; porque 

habremos sacrificado la comodi­

dad de nuestra cobardía y la mue-

(Co ntinúd en /d pál{. 43 ) 
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INO, .,pasajero de terce­

ra clase, en uno de los 
últimos trasatlánticos. 
Es mocito, rubio y co­

lorado como una granada. Tiene 

por nombre Gregario, Gregario ~ 1 ,~,,_,7_•--~ 
Pérez, y los años que lleva vividos pe ~ 
van entre los dieciseis y los diecio-
cho, que ni él mismo pudiera ase-
gurarlo. Es de estatura baja, de mina, la hermana, a Gregario lo te que en malos pasos, dónde tu 

andar premioso. Sus claros ojos llevaron a bordo de un barco muy madre pudiera avergonzarse de ser 

verdes miran lejanamen::e, como si grande-en su vida lo había visto tu madre . ! 
trataran de descubrir algo más allá tanto-y ja Cuba!, a trabajar con Lloró la madre lágrimas del co• 

de lo que vieran. Pudiera pensarse el tío, a ser hombre de bien. ¡Ah! razón por la ausencia de Grego­

que en sus ingenuas pupilas que ¡y a no olvidarse nunca de tu ma- rio. Se le humedecieron a éste los 

apenas han conocido mundo se ha dre!-le hubo de recomendar ésta ojos al decirle adiós a su gente, a 

retratado alguna imagen que se re- -que ruega a la Virgen por tu vi- la casita de la aldea donde nacie­

siste a separarse de ellas. ¿Será la da; ni de tu hermana, ni de tu ca- ra, a la "Bonita" y a la "Pinta", 

imagen de la campiña lejana en la sa, que todos quedamos llorando pacienzudas vacas que él azuzaba 

aldea que lo vió nacer, allá en As- por tí; ¡que no sé cómo nos vamos en el diario traginar de galopín en 

turias, al otro lado del mar?; ¿será a valer sin tu compaña, hijo del al- la dehesa. Y lloró también cuando 

el reflejo metálico de or~as 011nilas ma! Que nunca se apodere de tí un más tarde, ya en el barco, abrió un 

garzas que en los crepúsculos, so- mal pensamiento . ; que mejor sobre abultado donde encontró un 

bre el trigal, le sirvieron de espejo quisiera verte en trance de muer- escapulario primorosamente borda­

en qué mirar ;e . ? Tiene anchas 

espaldas, piernas rollizas y forni­
do pecho. Respiran salud sus mo­
fletudos cachetes y hay en todo su 

ser algo que denota bondad, noble­
za, simpatía. 

-;. Cómo te va, muchacho? ¿ Te 
-gusta Cuba?-le interrogan. 

Gregario, que acaba de llegar, no 
sabe todavía si se encuentra bien o 

mal. 
-Como gustarme, sí que me 

gusta-contesta.-Y · luego, como 

afanándose en dar a la respuesta 
toda la sinceridad de su alma, ada­
ra: 

-Llegué los otros días. Todavía 
no sé nada. Pero tengo entendido 
que esto es muy bueno . 

Gregario vino a trabajar a casa 
de un tío suyo, don Federico Pérez, 
asturiano de nacimiento, comercian­
te establecido en Cuba desde mu­
chos años y que es dueño de una 
tienda de· comestibles de las mejo­
res de Valdernata, oscuro pueblo 
de la provincia de Carnagüey. Hizo 
fortuna don Federico. Se casó en el 
país con una cubana muy elegan­
te y bella que le dedan Cuca, con 
la que tuvo traviesa prole de crio­
llitos listos y vivarachos. Cuando 
su hermana política, "la tía Pas­
cuala", le escribió "a ver que se ha­
da del muchacho", él no dudó en 
llamarle : sí, que venga con nos­
otros; aquí le- ayudaremos y no le 
irá mal si se aplica; si tiene suerte 
y "sabe entrarle" al país hará for­
tuna-le había contestado don Fe­
derico Pérez. 

Y una mañana-ya se habían 

derramado en la casa muchas lágri­
mas de la cía Pascua la y de Fe.r-
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do, recuerdo de la madre, y una 

trenza encintada de . ¿de quién 
· iba a ser, señor?, de Lucía, la mo­

cita que juraba no olvidarle nunca 

''aunque se fuera para las Améri­
cas." 

"Verdad que al tío le fué bien 
por .Cuba" - pensaba Gregorio 

cuando, a solas, podía ordenar las 
impresiones que en tropel acudían 

a su mente. -¡Virgen, qué tienda 
más maja! Allí había de todo_ Tien­

da mixia la llamaban y en verdad 
que lo era_ Do todo lo que pudiera 
pedirse por boca, allí se encontra­

ba presto a ser servido. Bien oyó 
pregonar en el lugar la fama de 

rico del tío Federico. No creyó 

que lo sería tanto ¡demonio!. ¡ Y 
qué de gente lista a las órdenes del 
tío, dependientes de la casa, que 
daba gusto con qué fineza trataban 

a lOs dientes, que aquí les decían 
umarchantes"! Luego, un soplo sua­

ve de optimismo alentaba el cora­
zón juvenil de Gregario y afirma­
ba con tesón: yo haré tanto corno 
mi· tío; yo trabajaré como él y en 

cuanto pueda me caso con Lucía; 
ya verán quien es el hijo de la cía 
Pascua la. 

Lo que no mereció la rotal apro­
bación de Gregorio fué el carácter 

seco y adusto del río Federico, que 
no se le ocultó desde el primer mo­
mento. No comprendía el joven 
emigrante que su río, que vivía tan 

ricamente y estaba tan orondo con 
!J su~rte, cuando le hablaba a él o 
a la dependencia, se mostrara de 

contínuo violento, corno enfurrus­
cado, tal que si hubiera motivo pa­
ra significarle su disgusto. 

"A él, a Gregorio Pérez, tan fiel, 
tan obediente, celoso de conducirse 
correctamente para que se 'hicieran 
lenguas de su buena fama y cruza­
ra ésta los mares hasta llegar a oí­
dos de las mujerucas que lejana• 
mente hada n rogativas p<ir él". 
Recordaba las palabras de la tía 
Pascuala: que no sepa yo que el de­
monio te tienta, hijo. L'! hacía gra­
cia. ;_T entarlo a él el demonio? 

Buen chasco se iba a llevar el de­
monio si a él se le acercaba. ¿Pues 
para qué llevaba el escapulario 
siempre consigo desde que se sepa­
r:ó de su madre? . 

El tío le dió traba jo desde que 
llegó, al que Gregorio se aplicaba 
con afán. uAquí tienes que meter 
el hombro, muchacho"-le había 
dicho.- "No hay qut dormirse, Al 
amanecer hay que estar en pie. Lo 
primero barrer el establecimiento; 

(Continúa en la pág. 40 J 



En fo noche del martes, 5 de febrero, 
falleció en el Palacio Real de Madrid 
S. M . la Reina Doña María Cristina de 
Hapsburgo-Lorena, madre de S. M. el 
Rey Don Alfonso XIII de España. 

A la muerte del Rey Don Alfonso XU, 
su augusto esposo, Doña M aría Cristina 
se hizo cargo de la Regencia de España, 
ejerciendo el poder moderador con el tí­
tulo de Reina Regente durante diez y sitte 
años, hasta la mayoría de edad del Rey, su 
hijo. 

Doña MARIA CRISTIN A. 
dt!spidib1dose dt!l Rey ALFON-

!5 

Durante la Regencia de Doña María 
Cristina, sufrió España graves descalabros 
exteriores, registrándose la Guerra H ispa­
noamericana, !a destrucción 4e la escua. 
dra en Cavite y en Santiago de Cuba y 

la pérdida de los últimos restos del impe• 
rio colonial español. 

En lo que respecta a la politica inte­
rior, Doña Maria Cristina procedió con 
tacto y discreción notables, contribu.yendo 

a mantener el turn o pacífico de los pani­
dos y a consolidar así la Monarquía. 

SO durante uno de los "iaje.s 
del mo"arca a Inglaterra. 

(Foto Marin). 





e ONFIESO que, hasta 

hace poCo, la familia 
Duncan me era singu­

larmente antipática. La 

silueta de Isadora, entrevista por 

mí hacía años, en la pasarela de un 

transatlántico, me había causado 

pésima impresión Y hace unos 

pocos m es1;:s había tenido oportu­

nidad de conocer a Raymond, el 
hermano de la ce!cbé_rrima danza­

rina. Era por un día de frío y de 

niebla. Estaba reunido con una éin­

cuentena de mis semejantes en unO 

de esos largos tubos olientes a do­
ro y a salitre, por donde pasa el 

metro o ferrocarril subterráneó pa­

risiense, cuando vi irrumpir a Ray­

mond Duncan en medio de los gru­

pos de sobretodos oscuros, lucien­

do un peplo griego de color claro, 

y calzando sandalias primitivas, sin 

el menor asomo de media o calce­

tines. Llevaba la cabeza descubier­

ta, y, bajo el brazo desnudo traía 

un ejemplar ele la tercera edición 

del lntransiJ?ent, con las últimas 

noticias de Bolsa y de foot-ba/1. 
Aunque su presencia mofr,1ara la 

estupefacción general, el estera no 

parecía percatarse de ello. 

Pronto nos vimos amontonados 

en un vagón que corría raudamen­

te .bajo París. Y el ateniense dd si­

glo de Perides, perdido en las ca­

lles de una ciudad moderna, me 

fué presentado. Supe, por sus pro­

pias palabras, que solo usaba pe­

plo en cuanto a .indumentaria¡ que 

se dedicaba a rnseñar la d~nza a 

un grupo de discípulos; que pre­

tendía vivir de acuerdo con los 

preceptos fijados en la República 

de Platón, y que aspiraba a qqe el 

sol lo sorprendiera cada mañana 

arando su campo, como los rudos 

labriegos de las viejas r.apsodias 

griegas . Días más tarde tuve 

ocasión de ver a a lgunos de sus 

alumnos, tomando el tranvía, yen­

do a ' comprar víveres, sentados en 

cafés y ostentando siempre los pe­

plos del maestro. No debo oculta­

ros que hallé un poco excesiva esta 

fidelidad exterior a las venerables 

modas de la Héiade. Era ana~ró­

nico y absurdo. Algo co~o si las 

figuras que ornan los vasos cre ten­

ses del · Louvre comenzaran a ll e-

Raymond Duncan, su peplo, sus sandaiias, el ascensor y el ryiei­

tro--1 sadora Duncan y lo que nos reYelan sus Memorias_:N! e­

morias de artista, pero memorias de muier-Años de miseria­

La travesía en un barco ganad e. ro--En Londres sin albergue­

Artimañas para poder comer 'Y dormir - lsadora, ejemplo' de 

energía y de fe. 

naf los ascensores y rascacielos de 

una urbe actualísima. 

Nunca vi bailar a lsadora. Me 

dicen quienes la conocieron que su 

P<":ler de expresión era maravilloso. 

Por lo pronto _su espíritu se 
1

me 

antojaba, hasta hace unas semanas, 

terriblemente apegado a ciertos lu­

gares comunes esté cicos. Er.~ pre­

rrafaelista, hclrnizanfe, y wagnt~­

riana. Estaba envenenada por un::1. 

literatura fabricada c:n gran escala 

y al alcance de todas las mentali ­

dades. Esr:1ba siempre dispuesta a 

c::imulgar con las peores insipidt­

CftS arcísricas con tal de que estu­

•vie-ran de acuerdo con tres o cuatro 

ideas preconv•bidas que situaba en 
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la base mi.Sma de su arte. Su espí­

ritu · estaba colmado de clisés y de 

conceptos e_stereotipados. 
Sin embargo, por encima de to­

dos sus errores estéticos estaba el 
.genio. Isadora era genial. Y 1' S,o 

lo prueban sus Memorias extraoi. \j. 

naria-s, publicadas recientemente en 

París. Nadie que lea sus páginas im 

perfectas, llenas de defecros que la 

bai larina no pudo corregir, ya que · 

fueron interrumpidas por la muer­

te, podrá dejar de sentir cierta ad­

miración por esa mujer . Quien 

ha vivido con la intensidad prodi­

giosa con que supo vivir esa mujer, 

debe ser tomado en serio. La exis­

tencia de Isadora es uno de los más 

bellos exponentes de fe, de energía 

y de pasiqn, que puedari hallarse. 

Está llena de rasgos ingenuos, de 

gestos que a fuerza de querer ser 

sublimes rayan eri el ridículo; pero 

esos momentos se pierdeh en el con­

junto de , una gran historia Si 

bien. Isadora padeció lamentables 

prejuicios estéticos, supo prescin• 

dir, como nadie, de los prejuicios 

de orden moral. Su vida, calificada 

a menudo de escandalosa por gen­

tes mogigatas, es de una pureza de 

intenciones casi primitiva. Isadora 

supo entregarse completamente a 

codo lo que amó: a su arce, a sus 

entusiasmos, a algunos hombres . 

Y en sus Memorias no trata de 

ocultarnos nada. La vemos amar, 

como la vemos danzar. 

Esas Mem orias se detienen en el 

momento de su partida a Rusia, 

en el ~ño 1921, en v.ís peras de co· 

nocer a su l1ltim,. grande amor, el 

poeta sovié tico Sergio Essenin. En 

las páginas de su libtó nos habla 

de su c~rrera y de sus aventuras en 

los Es tados Unidos, en Londres. 

París, Baireuth, Grecia, Hungría 

.• Nos muestra a famosos perso­

najes en la intimidad. Nos habla de 

sus aman~es. Consagra unas pági­

nas a Cuba,-recuerdo de su viaje 

a las Antillas,-en que reconoce­

mos a más de una silueta habane­
ra 

C reí que un resumen de los capÍ· 

rulos más interesantes de esas M,.•. 
morias podría ser altamente suges­

tivo para los lectores de este sema­

nario, y por ello emprendo una la­

bor que se proseguirá en varios nÚ· 

meros, y ·que consisti rá en un tra­

ba jo de traducción, síntesis y se­

lección, en las páginas del volumi• 

noso libro. 
¡Memorias de artista famosa, pe· 

ro tamhién memorias de mujer! 

Isadora Duncan nació en San 

Francisco, en medio de una pobre­

za absoluta, tanto más dolorosa pa• 

ra g~ntes que anhelaban todas las 

comodidades y no desconocían el 
bienestar. uMi madre-dice Isado­

ra-¡se -encontraba en una situación 

material que lindaba ron . lo trági­

co. Por todo alimento sólo podí-a 

(Contimla en la pá11,. ++) 
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O, no era una fábrica 

re~entada por santos, 
no. Era• ral como lo di­

go, una fábrica con pri­

vilegio pa ra hacer santos de cartón 

-piedra, o pasta-madera, o de ye­
so. o de lo que fuese, que para eso, 

para que nadie lo averigüe, son las 

patentes de invención y los secretos 

del oficio. 
Porque lo que antes era un arte 

se rio; un arte inspirado y místico 

con vaguedades de sueño ilumina­

do por la luz de la gloria; lo que 

antes necesitaba el rayo de la ins­

piración y la mirada de los ánge­
les, y la sonrisa de la virgen, el éx­

tasis de los creyentes y hasta la 

palma del mártir, se fabrica hoy 

con privilegio, turbina o máquina 

de vapor, y pasta secreta. 
Y a no se necesita para hacer una 

imágen inspirada, ni el claustro ni 

la soledad: hoy el molde lo hace 

todo: mOdela, barniza, imprime un 

brillo que seduce; hoy, para pintar 

la imagen de los ángeles, . tenemos 

la calcomanía; para los tonos mo­

rados nos basta y nos sobra la ani­

lina: limitar coda la cuestión·ª ven-

~ ! ' 

J 
~~;,~;';1':>,/ll . taba otra cosa; era su especialidad; ¡ 
~ junto a él, otros dos hombres pin­

taban simétricamente las manchas 

-7- de la piel del perro; iban y venían 

J,,.,,&,G, de un santo a otro aprovechando r ..z ~, • ~_, el color depositado en una taci lla 

~~ Wbhnd;e que llevaban en la mano; algunas 

✓ -- _:.- 1141'~1-'. 01ñas de unos diez años pintaban 
las calabazas, y otras el cayado. Y 

el amo daba prisa a todos, en tan­

to él mismo retocaba las caras co­

piadas del modelo, de un San Ro­

que, colocado, allá, al fondo de la 

sala como jefe indiscutible de todo 

aquel escuadrón de imágenes. 

der barato, a fabricar santos por 

hileras, enumerados como redu-

tor, con un material resistente y 

económico. 
El problema está en descubrir la 

pasta. Hay artista que vive gracias 

al privilegio que le permite explo­

tar toda la vida los moldes de una 

sola testa; hay quien pinta tres pa­

jares y consagra a reproducirlos la 

existencia toda; hay quien concibe 

una tumba y la multiplica, hasta 

trazar una vía appia; hay quien 

hace los moldes de un árbol y for­

ma con el!os una alameda sin fin; 

hay quien ropa con una moza o tra· 

ba amistad con una odalisca y se 

va por el mundo exhibiéndolas 

mientras encuentra gente que acu­

da a su barraca. 
Aquella fábrica de santos había 
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encontrado su pasta, y el negocio 

marchaba a maravilla, tan a mara­

villa que apenaba verlo. 

Imaginad las imágenes, los san­

tos, las vírgenes y los ángeles, ali­

neados como reclutas. Imagináos 

hileras de Santiagos to¿os hechos 

por un mismo molde; todos con su 

etiqueta; más allá la misma ima· 

gen más reducida y por lo tanto, 

más económica; los San José a do­

cenas; las Purísimas a patrón, •1 los 

Cristos en ringlera, colgado~ del 

techo. 

Más le_jos, en otra sala, fabrica­

ban unos San Roque; el último pe· 

dido hecho a la fábric.. Colocados 

sobre una peana, u . hombre ccn 

un pincel y un pote de color, iba 

pintando rodas las rodillas; no pin-

Salí de aquella sala apesadum­

brado y con ganas de reirme. Aq.ue­

lla pasta de cartón que abaratab~ 

la belleza, vulgarizaba la leyenda 

aprisionando el" ideal en las est re­

checes de un molde, era una de Ia's 

hojas más ingratas de la vida que 

había l~ído yo. El cromo nos va -

convirtiendo en indios. En breve es­

cribiremos y adornaremos los misa­

les, los códices, los libros de horas 

de meditación y de fe, con velógra­

fo y calcomanías. 

¿Cómo pueden ser modernistas 

los fabricantes de pasta? 



CAIBARTEN.-U11 a1puto dd ba11qutlt o/ruido por fa A10ciación dt fa P,umr dt tJtt1 ciud11d 11 foJ 

mitmbro1 de la nutYn junta dirtai-..a. A1iltiuo11 al acto el doctor CA BRERA SAAVEDRA, ti u,/Qr 

REMED[n. Alc11ldt Mu,iicipal , y . otras muchas prrsonalidadeJ. 

LUGAREÑO.- EI Sr. Del BUS. 
TO (x) , Prtúde11te dt la Sociedad 
Deportiva dtf Central . Lugartiio, 
prut11ciando, t,1 <0mpaiiia dt la 

Prt1identa y mit mbroJ dt la Stc• 
cióu dt Sports, ti match a 1ebra• 
do e11trt los tquipoJ dt MinaJ y 

dt uta localidad. 
{Foto Annuto) . 

REMEDTOS.-Afum11as dt la Em,ela En,iqueta 
Fraginah dufilando por ti Pa,qru Balmauda, con 

motiyo del natalicio dt }osi MarlÍ . 
(foto Pht-i,). 

REMEDTOS.-A lumnos del Colegio Mario Pando 
1taliza11do ejercicios durante fo1 a<los piíblicot u lt • 

brados con moliYo dtl arú-..trsario del natalicio dtl 
A pó1tol M artí. 

(Foto Pére-i,J . 
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(Foto MarlÍnez 1//a). 

FLOR.TDA.-El Gtntral HERRERA , 
jefe del Estado Mayor Gt,mal dd Ejh­
cito, dirigitndo fa pa!11b ra a fot a1ÍJtt11-
l t1 al almuuzo oJruido con motivo de 
la i11auguració11 del Cu~rttl "Alejaudro 

Rod,ígut~"­
{Foto1 Ribadulla). 

FLORIDA.- L:u uño,a1 hija1 del Ge•• 
ntral Alejandro Rodríguez. D . CELIA 
)' D. SOFTA , acompa,iadas del Capi . 
tti,1 CARRILLO, ti Ttnit11te VALLS y 

ti stiio, N. ADAMS, durante la ctre• 
monia inaugural del Cuarttl '" Alejandro 
Rodríguez", e/tclllada recit11 temt111t 

tila localidad. 
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_flOC?Jtruy//t~ 
I curiosísima Helen: ~=~=======e~""""-- treinta inviernos sobre la divina epi-

jCÓmo se vé, cara mía, 
dermis de la divina Lila Y fa 

que eres mujer! .. Con 
cosa empezó a tomar proporciones 

qué ''piedad" y cariño-
tan alarmantes que hace poco, un 

so interés quieres que te hable esta 
director ·que jamás había tenido 

vez, ~bre el tema indiscreto de las 
la oportunidad de ver personalmen-

"edades" de las · estrellas jCo-
te a Lila, le mandó un mensaje Pª" 

m.o si las estrellas tuvieran eda-
ra que fuera a entrevistarse con él, 

des! 
pues parece que querían ofrecerle 

Y precisamente ahora que me 
una parte de gran importancia en 

preguntas por centécima vez esa 
una película hablada que se pro-

cuestión da la casualidad que está 
yectaba. Dice Lila que al entrar en 

llevándose a cabo en H ollywood 
la oficina de dicho director, éste, ' 

una especie de tragi-comedia en la 
dando vueltas en sus man1os a la 

cual juega el papel principal la be-
tarjeta que acababa la artista de 

lla artista Li la Lee, girando todo 
hacerle ·pasar, la miró lleno de 

alrededor de eso: la edad 
asombro: u jCómo! ¿pero es usted 

Figúrate, Helen, que la simpá-
Lila Lee? . ¡Es imposible!" · 

tica Lila para desmentir · los rumo-
Y cuando L,ila sonriendo irónica~ 

res que acerca de su edad han em-
mente le aseguró que efectivamen~ 

pezado a correrse en la Metrópoli 
t~ ella era la poseedora de :i.quel 

del Arce de la Pantalla ( ya, con las 
nombre, el director, volviéndose to-

películas habladas no podemos de-
do almíbar le respondió: "Querida 

cir más El Arte Mudo) ha op-
niña, le he hecho a usted una tre· 

tado por llevar en su elegante car· 
menda injusticia: Yo tenía la im• 

tera de mano una partida o certi• -~~==e===="~~ presión, por lo que he oído decir 

ficado que compruebe que 
11
aún no 

de su "larga carrera" que era usted 

es vieja". y como cuanto más jo- LILA LEE, la cilebre estrtlla d(/:,:~:::i:~;
1
1:Zt;'.1 ¡,,_ Cpoca de sus mejom t~itos. una mujer . madura. Veo que n:,.~ 

ven diga que es, mejor para los 
he equivocado y que estoy en pre• 

efectos de su carrera, tienes tú que 
sencia de una chiquilla. Siento no 

dicho certificado asegura que Lila, vieja Seguramente que dicha los directores .eran jóvenes de ape• contratarla a usted, pero necesitaba 

la hermosa protagonista con el inol- persona jamás ha visto personal- nas veinte a veinte Y cinco años, Y alguien que teniendo _ su experien­

vidable Valentino de 11Sangre y mente a la encantadora mujercita los actores algunos eran tan jóve- cia, su fama y sus habilidades pu¡ 

Arena", tiene solamente la deliciosa de James Kirkwood, pues. de lo nes de veras que los vestía_n de lar• diera llenar el papel de vieja. Pe. 

edad de veinte y tres años. contrario hubiera creído que tenía go por primera vez para interpre• ro me alegro de haber conocido a , q 

Esta prisa en sacar semejante solamente quince años, o bien que tar sus papeles frente al -lente. la juvenil Lila" · 

certificado tuvo origen en el nue- era un segundo ejemplar de Ca- Además, las modas de entonces, la Figúrate, Heleo, aunque Lila no 

vo .giro que están rOmando las pe· gliostro Lila Lee dice que tie- manera de llevar la mujer el pei- tomara ªftuella oportunidad, ya-~ 

lículas: el de fotografiar el sonido ne veinte · y eres años y lleva consi- nado, el largo de los trajes, etc., puedes comprender lo satisfecha y 1 

junto al movimiento. Como Lila go una prueba de ello, pero si el agregaba muchos más años de los triunfan.te que salió Se la oficin~ 

Lee pertenecía al Teatro legitimo certificado es perjuro y tiene más, que en realidad tenía. Toma un de aquel director. ;.Hay acaso hala 
1 

desde su infancia, con .razón pre- yo te aseguro, amiga mía, que Lila retrato de una muchaché\ quince- go más éncantador para una mujer ' 

rende ahora que ella es una de las de veras no representa un año más: abrileñ"a de entonces y ·compáralo que se equivoquen al juzgar sui 

cary.didatas de más fuerza para las es la figura más juvenil y gracia- con una treintena de nuestros días edad y que teniendo treinta le di.} 

películas habladas. Y tiene razón sa de Hollywood, entre las estre- Y verás, amiga mía, que las venta- gan: no pasa usted· de diez y nue,.' 

porque ella, a quien he admirado Has que ya tienen fama. _jas están de parte de nuestra mu• ve? 

también en las tablas, posee verda- Lo que pasa es lo siguiente: re- j.er moderna en apariencias ... Por- Ahora ti t ne' una parte muy inte•'¡ 

dero talento histriónico, una voz cuerdan que ya hace m4s de quin- que el pelo corto, la falda más cor• resante y de una encantadora psi•/ 

perfectamente educada y ha pasado ce años que el nombre de Lila Lee ta aún, la gorrita a lo bebé, Y to• cología en todo esto. Lila Lee di-l 

toda su vida detrás de las candile- suena en conexión con el Teat~o y das esas preciosidades juveniles y ce qu~ cuando ella tenía doce años\ 

jas. natura lmente se imaginan, con cier- frívolas quitan muchísimos años de la llevaron a Hollywood. A los ca-

Pues bien, alguien quiso amar- ta razón, que debe tratarse de una encima, que es quizás ) el máxim~ torc~sigu~ diciendo fa .estrella-¡ 

garJc a la pobre Lila su esperanza mujercita .ya madura. Se equivo• adelanto de la época en cuanto a lleno su primer gran papel junto 

de _una renovación de su bien ci* can, H elen, con Lila pasa una cosa nuestro sexo se refiere. al inolvidable Wallace Reid . y 

mentada fortuna con las nuevas sencillísima: empezó a trabajar Así, habiendo Lila Lee comen- agrega: '~Yo tenía en aqueUa épo­

oportunidades que l~s nuevas pelí- cuando tenía siete años de edad. zado su .carrera entre los siete y ca un anhelo enorme, infinito, de 

culas le ofrecían y empezó a correr Esto se refiere al Teatro legítimo. ocho años, en vaudeville con la ce- par.ecerme a Gloria Swanson que 

la voz alarmante de que ya Lila D espués en la infancia del cinema- lebrada compañía de Gus Edwards, ya era una mnjer hecha y derecha 

debía retirarse porque estaba muy tógrafo todos saben muy bien que todos creen que ya han pasado (Continúa en /a páK. 37) 
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ESONANCIA extraor­
dinaria ha· tenido en to· 

da la República, la cam­

paña que inicié desde 

estas Habladurías en favor de dos 

maestras que eran solteras y ma­

dres y a las cuales, en nombre de 

estúpidos prejuicios y convenciona­

lismos sociales y religiosos, se· que· 

ría expulsar de sús puestos, por ha. 

ber cometido el delito horrendo de 

tener un hijo no siendo casadas. 

En esta campaña me ha secun­

dado con todo el prestigio de su 

inteligencia, de su valentía y de su 

buen decir, Mariblanca Sabas Alo­

má. 
Tanto a ella como a ml nos han 

enviado numerosas cartas, ponién­

dose a nuestro lado para incitarnos 

a que continuemps la obra comen­

zada, hasta lograr que se repare la 

injusticia cometida con una de esas 

maestras, soltera y madre, a la que 

se obligó a abandonar su puesto 

con el cual sostenla a tres parien­

tas ancianas, y ahora, se disponla 

a mantener, también, a su hijo. 

De la otra maestra, la que moti­

vó el inicio de esta campaña, no ha­

bía tenido nuevas hasta ahora , que 

he recibido una carta· de mi cola­

boradora, a la que he dado el nom­

bre de Maria Josefa XX, y a la 

que debo la primera noti, ia de e$­

tos ucasos", y la primera protesta 

contra el atropello que se estaba co. 

metiendO. 
Me dice así esta admirable y des­

conocida colaboradora: 

"La Habana, Enero 1929.-Se­

ñor ''Curioso Parlanchín". Ciudad. 

useñor: Creo que es un deber 

mío decir la última palabra sobre 

el caso de la maestra,, con que ocupé 

su atención, y después de -agrade­

cerle que 'acogiera mi idea, prestán­

dole su valiosa aylida, decirle qui 

la maestra en cuestión se casó, sien­

do madre a los doce días de ser es­

pos~, de un nill.o que pesa~a . 

¡dos libras! El escándalo, pue;, fué 

evitado, y ya no debe ocuparnos por 

lo que a ella respecta. Pero quedan 

las otras, que puestas en iguales 

circunstancias, necesitarán su ayuda 

y salvación. 

No puedo decirle si vive la cria­

tura, que si no ha muerto, no creó 

que llegue nunca a ser una persona 

fuerte y bien constituída. De su po­

breza física serán culpables la opi­

nión pública, que hizo a su madre 

criarlo -~imido, y la falta de gene­

rosidad de un padre que consinrió 

en todas las angustias que pasaría 

sin duda esa mujer, en todo el tiem. 

po que ocultó su deshonra. 

Para las mil mujeres que se vean 

tn el caso de ser madres solteras, 

_reclamo ahora su ayuda, y la de 

Mariblanca, de la cual como cu­

bana y como mujer, me siento or­

gullosá. 
De usted con el mayor aprecio, 

Maria Josefa XX.'' 
Sería imposible recoger aqul pa­

ra agradecerlas y divulgarlas, en 

bien de la causa, las adhesiones nu­

merosísimas que tengo en mi poder, 

ya por cartas, ya por artículos pu­

blicados en periódicos y revistas de 

la Isla. 
Voy a hacer una excepción con el 

señor Gustavo A. Perdomo, que en 

el periódico de Pinar del Río El 
V ueltabajero, publicó con el titulo 

de l 111 problema de moral social, 
un vibrante artículo adhiriéndose a 

la campaña por mí iniciada, e inci­

tando a la prensa en general y en 

particular a la de aquella ciudad a 
que "sumándose a CARTELES, 

emprenda una campaña intensa por 

que esos prejuicios y convenciona­

lismos de nuestra moral social ce• 

dan su puesto a moldes nuevos cin­

celados al calor de las realidades 

presentes". 

El señor Perdomo, me envía, ade­

más, estas líneas que, según dice, no 

ha querido publicar la prensa de 

Pinar del Río: 
"¡ABIERTAMENTE! 

Hay tinieblas en ~I asunto de la 

mujer que ha sido madre sin ha­

berse casado. 

Transcurren los días y nuevos de-

LEA: 

talles van apareciendo para envol­

ver con su complejidad el horizonte 

espeso. 

"El Curioso Parlanchín" desde 

l;s páginas de la Revista CARTE­

LES publica dos cartas que ofre­

cen nuevas fases hasta ahora desco­

nocidas señalando nuevos puntos 

de ese problema que ya empieza a 

tomar los caracteres de un complot 

siniestro en el que han mediado as­

piraciones personales y dialoguillos 

de uintra muros". 

' Ahora resulta que la maestra no 

fué expulsada, que algunos altos 

funcionarios de Instrucción Pública 

no eran partidarios de la expulsión, 

pero que siendo su "culpa" incom­

patible con la moralidad social, los 

encargados de su cumplimiento con• 

minaron udiplomáticamente" a la 

maestra para que renunciara. 

Y ella, ante ese argumentum ba­

culinum, accedió a las pretensiones 

de esos s¡cratísimos representantes 

de la sociedad y renunció el puesto, 

La sociedad, por conducto de 

esos funcionarios de Instrucción 

Pública, ha emitido un fallo que es• 

toy seguro no ha sido ofrecido a 

su consideración y análisis. 

El hecho de que una mujer quie. 

ra ser antes que nac{a humana no es 

suficientemente deHctuoso para que 

se le castigue de esa manera tan 

concluyente. · 

Los mismos señor~s que en nom­

bre de una tradición tan ridícula y 

de unos convencionalismos y prejui­

cios tan absurdos han ejercido el 

poder de sus cargos jetárqQicos pa­

ra obligar a esa mujer a que renun­

cie a los derechos conquistados !ras 

muchos sinsabor.es y sacrificios, se­

rían los primeroS en _aceptar y de­

fender los dogmas de justicia y li­
beralidad que asiste a toda madre 

. s.i· no mediaran intereses y concu-

"El Collar de la Sra. Harvey" 
Por JOHN DELLBRIDGE 

EN NUESTRO PRÓXIMO NUMERO 
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piscencias más fuertts que la hon· 

radez de sus criterios. 

Es necesario que haya luz en pro• 

blema tan importante como éste; 

es deber de humanidad, obligación 

de todo hombre honrado hacer pa­
tente, esculpir con letras indelebles 

el derecho que tiene toda mujer pa. 
ra ser madre, desechando como c:ri­
men deleznable y monstruoso el in .. 

fanticidio, el aborto implacable y 

traidor. 

Eso se conseguirá únicamente en­

señando a la sociedad que más de­

recho tiene la mujer a ser respe­

tada, cuando con valor afronta la 

responsabilidad de un hijo sin pa• 

dre que cuando sacrifica el gérmen 

de su culpa por seguir recibiendo 

el hipócrita aplauso de los gavila• 
nes de la "high life". 

En este caso que se comenta, la 

mujer, con ·raro estoicismo~ ha sufri­

do callada y triste el torrente i~­

piadoso de toda una . falange de 

convencidos hagiógrafos, pero su 

culpa, sublimada con el valor de 

una madre verdadera, subirá más 

alto que el corrillo de inconscientef 

que le agobian. 
Aun todo está en tinieblas pero 

la nueva aurora que se anuncia so­

bre la gran noche del mundo trae­
rá luz, mucha lúz. 

Entonces los homb~es honrados 

sabremos cumplir nuestro sagrado 

ministerio y pondremos en el esce­

nario de la opinión pública Los Ca­
ballero, del rendez que >endieron el 
honor. 

Y lo haremos . ¡abierta . 
abiertamente! 

P. del Río, Enero 1929''. 
Como final de estas Habladuría, 

puedo anticipar a mis • lectores, ; 

principalmente, a cuantos se han in­
teresado .e identificado por la suer­

te de esta desgraciada maestra, ma­

dre y . s o l te r a, que he realizado 

ya diversas gestiones particulares, y 

tengo esperanzas fundadas de que 

se repare la in justicia y se am­

pare a esa mujer que no tiene más 

delito, como dice el señor Perdomo 

que haber querido ser, por encirn~ 

de todo, humana; que haber sentido 

y resuelto ser madre para su hijo. 

Veremos si mis esperanzas se con­

vierten en realidad. 



Sl IPT .FMFNTO T 

La nota Sfnsacional de las fiestas m.mavalescas de este 
año há sido el magnífico 1'Paseo de la Volanta", ideado 
y organizado por el señor Francisco J. Sierra., ~fe de 
la Sección de Espectáculos del Municipio. Para dar es­
plendor a este paseo, fueron invitadas por la Comisión 
del Turismo las reinas. de belleza de varias importantes 
ciudades norteamericanas. El paseo, como se esperaba, re­
sultó brillantísimo, tanto por el número de coches artís-

la 



ricamente adornados como por la enorme r..antidad de 

gente que se aglomerO en calles y balcones para ver des­

.filar a h.s rei nas americanas y cubanas en el ffoo y 

eleg2nte carruaje de nuest ras abuelas . Por desgracia 

la lluvia obligó a susoender la fi esta cuando la anima­

ción !legaba al dimax poniendo punto a la alegrfa y 

al regocjjo de la Ci udad . Con tse motivo el " Paseo de 

· la Volanta" volveri a efectuarse este domingo. 

SUPLEMENTO II 

Uno de los 'ct:tleuros qr.u co,1dujero11 las Yolantas de lar 
rein.:11 de befüz.t1, vestidos al estilo de la tpoca. 

(Foto1 Pegudo), 

--¡ 
i 
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' Miss SA INT LOUIS, acampa-
• ,iada dd u,io, Ag11stin AGUE. 
llil RO. Admi11imador d,: la Comi• 

sión del T111ismo. y del u,ior 
Francisco J. SIERRA. je/e de la 
Sució11 dt Esput,irn/01 del MH · 
nicipio, dtpoúta J/o,e, c11 el mo-

n11me11to a Marti. 

za en compañía dt los 
o/icialts cubanos part1 
tomar parle en ti Pasto 

dt la Volanta. 

(Fotos Ptgudo) . 

dt sctndiendo la tscala dt l 
'Yapor a m lltgada a La 
Habana, Ín'Yitada por la 
Corñisión del Turismo 
para toma, parte tn las 

/itstas dtl Carna'Yt1l. 
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LA CIUDAD ENTREGA SUS LLAVES.-Las rtinas dt 
la btllt-¡;a dt los E. Unidor, r la1 ,~nas cuba11a1, tn la rni­
dtr1cia dd Alcaldt dt La Habana, Dr. Migiul Mariano GO­
MEZ para rtcibir las 1/a,,ts de la ciudad. Miss MIAM I, 
Mi ss GALVESTON, Miss ST. l,OUIS, Miss ST. PETEJ?.S. 
BURG, Miss SAN FRANCISCO y M iss NEW ore. 
LEANS, aparecen con las artísticas /laYes dt florts qut ltt 

futron entregadas por ti Alcaldt. Al ctntro, la stñora St­
rafina DIAGO de GOMEZ, qut recibió con uquisita ama-

bilidad a fas reinas dt la be/le-¡;a. 
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El D,. Luis P. RO­
M AGUERA, q 'u e 
araba de regresar de 
un ,,;a¡e de utudio1 
por Europa. El doc­
tor RomaF,una repre­
untó a Cuba en el 
C"Ongrt10 de Tu­
berrúlo1is dt Roma, 
'Y con ese mol11'0 u 
fe oJrererá un almuer­
zo ti domingo 17 en 

La Tropical. 

Licenáado ROM E O 
ORTEGA, ex-mi,1istro 
de Mb:ico en La Ha­
bana y ex-Procurador 
General de Justicia, q"e 
aca&d de pasar por 

• nuestra capital. 
(Foto Mexican) . 

El doctor Manuel GONGO R A 
ECHEN/QUE, diitinr,uido rolabo­
rador de CARTELES, q"e pror1un­
ciará el domingo uua conJtrt11cia en 
"Campoamor" an:rca de "La muier 

eJclava". 

gtnieros de /<1 Uni ­
nrsidnd. En primt:r 
término, aparecen t i 
!ti~. S A N C H E Z 
ABALLI (1). Serre­
tario de Comunica­
cio11es, y el Ru to, de 
la UniYtrsidad. doc-

El Dr ]01i María CHA­
CON :v CALVO, i!ustre 
figura .fe nuertra intelec­
tualidad, diurtando acerc<1 
de "El documento 'Y {4 re­
constmrciór1 hiJtórira" du­
de la tribuna de fa His-

! LOS OBREROS DEL CA­
. PITOLIO.- Todo1 los obre­

ros que trabaian en fas obras 
del Capitolio. reunidos por 
secciona ante el Preúdentt 
de la REPU BUC A, duran­
te la ,,/,ita que" bte hizo a( 
Palacio del Podú LeJZislati1'o. 

(Fotos Pegudo) 

EDWIN DENBY, ex-Se­
cretario de Marina de los Es­
tados Unidos, que acaba de 
morir. Mr." Denby Jt YÍÓ rom­
plicado en el t1candalo10 "aj 
fairt" de T ta Pot Dome, que 
puso punto fi11al a su carrtra-

politira. 
(Foto Harris & Ewing). 

tor AVERHOFF (2). ,._ ___ --'-"'--------------'-------~ 
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Un cuento intenso, •igoroso, escrito con eficacia y sobriedad. J. H. Talbot nos descubre en él las profundidades del alma ruda y simple de 

~n boxeador ·de aquello.e tiempos en que el rrbout", más que un encuentro deporti'Yo ert1 un 'Yerdadero duelo a puñetazos u La última pelea 

del Tigre" ha de interesar a todos, no sólo por su asunto emocionante, 1lno también por la mariera hábil e int~ligente con que lo ha desarrollado 

A puerta de los artistas 

del Coliseo se abrió vio• 

lentamente y el uTi­

gre" apareció en el um-

b~al mirando con ceño adusto a 

'los pocos espectadores · que, desa­

fiando el mal tiempo, aguardaban 

su salida para poder ver de cerca 

al famoso pugilista que moméntos 

antes había luchado en el interior 

por una bolsa de dinero y por I, 

retención de su título. 

La reputación del nTigre" era 

la de un rudo peleador cuyas vic• 

torias, en su mayor parte, habian 

sido obtenidas por su tenacidad de 

mastín más bien que por su gran 

habilidad boxística. 

El siempre aceptaba el castigo 

sin retroceder y en las contadas oca­

siones en que se h~bía viSto verda­

deramente' apur~.do, los golpes re­

cibidos solo parecían haberle da­

do nueva. energía par~ volver al 

ataque y combatir con · una feroci­

dad que inclinaba por completo la 

balanza en su favor. La mayoría 

de sus .peleas, sin embargo, eran de 

cOrta duración y muchos de sus ad~ 

ver~arios habían jurado que no era 

tanto el poder de los golpes que él 

administraba ló que les había : de­

rrotado ~orno la mirada de odio 

sin límites que animaba su rostro. 

Ellos decían que sus ojos les fas­

cinaban. El nunca hablaba cuando 

combatía, pero de sus grandes· ojos 

pardos surgía una inquisitiva, ham• 

brienta mirada, que en alguna for­

ma tenía vívida semejanza con la 

de los animales ·salvaje_s en busca 

de presa. 
El nTigre" no era popular en• 

tre sus compañeros de oficio. Ta· 

citurno y áspero, era si~mpre· rudc 

hasta con sus entrenadores y .ayu 

dantes. 
Aquella noche, sin embargo, ha­

bía sido vencido, noqúeado en el 

cuarto "rou~d" por Curly W.ilson, 

el · rubio londinense, cuyas agrada­

bles y francas facciones el uTigre" 

habi~{ jurado desfigurar. 

La ·<!errota le había enfurecido 

su autor. 

hasta tal punto que nadie se atte· 

vía ~ permanecer ~ su. alcance y 

ahora estaba en pie, solo; en. el 

marco de la puerta, !,:Cm la gorra 

mclinada sobre la frente y las ma• 

nos en los bolsillos. 

Por un instante se mantuvo in­

móvil, fulminando con la vista a 

un inofensivo vendedor · de periódi­

cos, y.· después giró sobre sus talo­

nes, cerró violentamente 13 puerta 

tras sí y echó a andar a lo largo 

de la enfangada acera. 

La lluvia caía pesadamente, pe· 

ro él caminába con lentitud, indi­

ferente a los elementos. El rostro 

de ·su rival danzaba delante de sus 

~jos alucinados. L? vislumbraba en 

. cada charco de agua, lo veía ·refle­

jado en el cristal sombfío de cada 

ventana. A cada momento cerraba 

y abria sus ·grandes puños vellu­

dos y maldecía con furor. 

Los pocos transeuntes le daban 

paso franco pues veían algo de si­

niestro en la forma en que · aquel 

ho~bre corpulento, con su tosco 

· traje de paño escocés, se balancea­

ba a lo largo de la acera. 
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Al "Tigre" le dolía terriblemen• 

te la cabeza. Curly Wilson le ha­

bía infligido severo castigo y a ca­

da paso que daba le parecía que 

respondía un penoso latido en su 

cerebro. Hubo un mome.nto en que 

se· detuvo de pronto y oprimió con 

las .manos su frente que se abría, 

pero la torturante pena continua• 

ba y, dejando caer los brazos, rea­

nutló su lento recorrido . 

Un tramo de acera grasienta le 

hizo resbalar y agaITarse frenética-

.mente en el aire. La sacudida que 

experimentó su cuerpo redobló el 

martilleo en su cerebro hasta llegar 

a un verdadero crescendo de agO­

nía, y cuando instintivamente rece• 

bró el perdido equilibrio, ·vió algo 

que convirtió sus locos impulsos en 

fiebre devoradora. 

A unas cien varas escasas dela_nte 

de ·él se p~seaba Curly Wilson. 

La intensidad de la-lluvia había 

disminuído un poco, pero todavía 

caía la suficiente i,ara .demandar 

el uso de una capa de agua . . No 

obstante, Curly Wilson parec1a ha 

~er salido precipit~?ª?1en
1
~e del Co­

liseo antes que el Tigre y reg~e· 

saba ahora a su casa, sin· saco y s_in 

sombrero, des.J,fiándo al ~iempo con 

la misma audacia con que había 

medido su fortaleza contrá · el hom 

bre que le observaba con tan fija 

atención. ~ 

La gente decía que el uTigre'· ' 

era un peleador desalmado y cual­

quiera que le hubiera visto en este '\ 

momento se habría ·dado cuenta de 

cuan bajo el odio · puede descen• 

der. Su rostro había sufricfo una 

transformación. ·Los -labios se le ha-, 

bían recogido s~bre los di~nt. es que , 

rechinaban; los ojos, que resplan­

decían con un brillo maligno, pa- . 

redan salírsele de las órbitas,. tán 

i_ntenso era el esfuerzo que deno­

taba su expresión. Su respiración 

iba y venía en r4'-0des bocanadas 

de aire; su anc~ pecho ·se lev_arita• 

ba y bajaba a ce npás. Cada múscu­

lo de su espléndido. cuerpo estaba 

tenso y vibrante de vida. 

A medida que él observaba la 

forma de Curly Wilson retroceder 

y gradualmente desvanecerse en las 

tinieblas, más y •más se asemejaba 

a un fiero habitante de las selvas 

que, habiendo sentido el olor de la 

caza, se detiene µn · momento para 

deleitarse dé antemano con la muer 

te que eventualmente recorÍlpensa• 

rá su habilidad de cazador. 

Curly Wilson, aparenteme~t~, 

no -h-abía notado que se le 1~gUía 

(Co,,cinú,, en 1~ pág. H J 



JULIA DUNCAN, aari¡: cintmatográfica 110,­

team tric,rna q,u acaba dt preu111aru t 11 Lo11-

dru como primtra fii ura de una compaiiia 

dramática. M is I D1mca,, es m1a belfi1ima 
mu¡tr 

(Foto Pathi). 

EL lDOLO DE ORIENTE. baile, 
origi,,alísimo prue111ado en 8úlir1 

por las Huma11as Clau. Este hu-
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Mmt. RENINA , ciltbrt ca11ta11-

te 11ua, protegida por la Rtiria de Espaiia, 

que pasó rt cienttmn1te por La Hab_a11a y htJ 

iniciado 1ma to11111ét de co11ciertos por lo-
E1tados U11ido1. 

(Foto U11derwood & U,idawood}. 

moso balftt co11cluyt con ti bello y 

mgc1ti.-o grupo que mru1tra /,1 
fotogr<1/ia. 

(foto Uuderwood & Undtrwood) 



NUEVOS CABALLEROS DE LA LEGION DE HONOR.-Lo d<Jt«i0n d,I buqut-tuutl• /,,.n,;, 

"Edga,J Qui11tr", dti/,/a.,Jo anlt lo, ,,uoos rabdllt101 d, lo l.t¡tión d, Honor, • quit1tt/ /,. {utto,l 

imput1l01 /,u in1ignio1 tn lo to,d, dtl ~itrnts 7, po, ti romondo11/t J,I '"Qwintt". En prim<t th• 

mino, d, i::,q11it,d<1" J,,aha, ti Comar1dant, dtl n,u,,o y /01 ""'·º' lt¡tion<1rio1 C<1pir.;n FERNAND. 

l" t.'"i"~ J.-1CQUART ) Dor10, DESPRES. 

, .,:.. ';CU B.-1 Y FRANCIA 

~-. ;; .. ~~~;:a~~,~:.:;Y; 
111tg1101d•••ma11n• c11b.r· 
no , ,.lud.;ndo« m,lita,­
mtnlt d11,anu :a ,i,;i., 
q,,r lo, m•rin o , d,1 
'"Q11in,1" hici,,on ~ /,. 
Esru,loNavold,/Mo,itl. 
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EL BANQUETE Of/CIAL A LOS MARINOS 
DEL "QU/ Nl;.T".-G,upo d, •munta .,/ b<111qu,­

,, ofu,.J oi •,<ido po, la ,.,.,,,1/r,1., <1tbJna., lo, 

,,,,,,;,,.,, dd l,r,qu,.,,,,,,1,. f,a,.d1 '"EJ~.,, Q,,.,,d'', 

R<tom><,,110/tn /,. /01oxro/id.dt1;qr,:n d .. adoul,,s, 

,I Coma"d""" ESPINOSA. ,/ dono, SOLER 1 
BARO, M. IVALLE, ,1 d,xto, GOME:l, Alr,,/d, d, 
L, 1-1,,1,.,,,,.; ,/ Sw,1.,,;,, d, la GUERRA, ti do,­

"'' ORTIZ COFIGNY. ,/ Rn,m,do ROUX. ,.,. 
µ//.in dtl "Qw111,1"'; ,I Mínimo d, FRANCIA. ,I 

Comai,dmut d,/ "Qwin,1", ,/ S,r1uorro d, ESTA-

DO r ,/ Coro"d CARRICARTF. 

( Foto, l',gudo) . 

el. HOMEN AJE A FRAN­
CIA EN EL INSTITUTO.­
El Mini1110 d, f,.,,.,;.,_ M. 

RAIS; ti Co, . ESPINOS.1. 
Dire<10,d,//n,1i1u1od,I.,,H.,. 
¡,.,,,.,; ,1 5,,1,,,,,,1.,,io d, /. P .. 
do,10, LA MADRID: ,1 Comm. 
IVITSMARSH ,/ D,. AROS 
TEGUI. ,/ D,. SOLER r BA_ 
RO. ,/ D,. tA TORRE, ,/ 
Co ,. CARRICA/ffE y ütrd< 

J,,1mguid••~"""•l,dod,i.•I• 
,.J,d• d,l homtn•i• qut t i /n,­
/Íl!<IO dt lo H•bono ,indiO • 

F,.n(/4 ro11 ,no/Jvo d, /,4b,r., 

.,./m11ido /4 1uJ,ri,nc,,. d, /01 

1i1,./01dtb•el,,//,r,ub•no1pa,,. 
ti ¡.,K,tlO ,,. lo, Un1vn1,dod;, 

¡,..,,..,. 

UNA CONFERENCIA E:N EL .. E. QU/NET".-EI C•­
p,1Jn MEYER p,on11nciO ""ª ,.,.,¡,,,,.,;., ,1 mib,ol« ~­

• /,ardo dtl b11qut-tstutl• ~EJg.,,d Qu,ntt'', •ni< lo, Am•• 

::~/J:• ¿f,'í,~":;1:,¡7;:',:/d,\~::~;!'~ ~::::t:. 'z: I / 
DESPRES, ,l C.;pirdn MEYER, ,/ M,,,,11,0 d, f,onc,d , 

M. R.4.IS: /11. WALLE, dtirtt,ado 'º"'."".¡ d, /,. Ltt,d · 

<1Ón fron<t<o, ,/ ,oma11dantt dtl "Qu,ntt" ~ ti Comm. 

Do,id WITSMARSH. ,, 



LINDBERGH EN LA HABANA.-El Cor. Charle.r A. LINDBERGH (x) a ju 
llegada a Columbia. Le acompaiían el Vicepresidente de la Pan-American Ai.rwayr, 
'>'arior funcionarios de dicha Compa,iía, el doctor Julio de La TORRE y ti Magistrado 

ARMISEN. El Cor. Lindbergh continuó viaje inmediatamente. rumbo a Panamd. 
(Foto Pt g11do ). 

La Doctora ]oufi11a RODRI­
GUt:Z MENOCAL, que ha 
sido ohieto de seiialad,u dis­
tincio11ti por HH rtcit11ttr 

MARGOT e BLANCK de CO­
RO, admirable pian '1:a cul:a11a . 
qut' ha ofrecido un concierto ante 
la benemérita Socie-lad Pro-A rtt 

Mu sical. 
(Foto Blez), 

El Príncipe Emmanrule rR.USPOLI di 

1 
CANDRIANO, hijo del Principe de 
Rú1poli, que acaba de. llegar a La Ha­
bana. Los Príncipes de Rúspoli tienen 
grande, propiedade.r en nuestra Re. pú ­

blica. 

triunfos uniYersitarios. 
{Foto Carnet). 

EL DECANO DEL CUER_ 
PO CONSULAR.-Ef uiíor 
C.,,/os HINZE, Cónsul Ge­
,ie ,al de Dinamarca, que ha 
sido reelecto De.cano del Cuer­
po Canmiar e.xtranjtro acredi-

tado e,1 erta capital. 
(Amtrica11 Photo). 

EL BENEFICIO BOHR-LIM!ÑANA.-]osi BOHR, 11otab!e com­
positor y "diseur" a1ge,1ti110 _. y la distinguida pianista Eva LIMI­
ÑANA, que celebra,1 el viernes su " urata d:0110,e" en el teatro 

"Campoamor". 
(Fotos Bixio' 

LA SOCIEDAD ODONTOLOGICA CUBANA.-Miembror de las di,ecti­
'>'M entrante y 1aliente de. esta prestigiosa sociedad, reunido, para ce.le.brar se.Jió,i 
10/emne en la rt1idencid del Presidente, doctor Bla1 M. ROCAFORT.-Integran el 
grnpo, de izquierda a derecha, lo1 doctores WEISS, CRABB, ROCAFORT, POR­
TILLO (Pwidente actual), P. del CASTILLO, DIAZ HORTA, BASART, Pl 
MUÑOZ, ROMERO, RECASENS, MIRANDA , MADAN, POCHET, FORNS, 

AGUSTI ODIO, CACHEMAILLE, CUELLAR del R/0 
(Foto Villas). 

.·,mt,./', obteniendo un ixito 
b,illantírimo. 

(Foto Encanto). 

ASOCIACION NACIONAL DE 
M AESTROS.-La nueva directiva de 
la Asociación Nacional de Ma e.1tros du­
rante la ,1olemne ceremonia de la toma 
de post1ió,1 efectuada el 1Jbado . Asistió 
al acto el Subsecretario de lnstrncción 
Pública, doctor Lucas LAMADRID (x). 

(Foto Pegudo). 
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• . ·· • El día 15 de febrero se cumplen treinta y un años de 
.,,,.,. · · la voladura del crucero norteilmericano "Maine", en . la ~,...,.. ft= bahia d, L, Habana. E"'"'•''º mid,o,e, ,oo,6 la "da 

a un gran número de personas y contribuyó a precipitar 
la guerra hispanoamericana . En el año 19ll fué pue~to a 

F,f " MAIN E" mhcwdo rn ti puc-rto de La H<Jbana. Esta e, Ja últimJ J,uo­
gra/it1 dtl crnctro ,nortramrric,rno a flott. 

flote el "Maine", después de complicados trabajos de in­
geniería, y se exrra1jeron los res~s de las víctimas que se 
hundieron con el buque. En esta página recogemos una 
serie de fotografías relacionadas con la catástrofe, tomadas 
de los interesant es arcliivos del gran Sanra Coloma y de la 

Au,erica n Photo Studios. 

{Foto Godk11owr). 

"Maine" aiando 
comwiabaaconJ• 
truirse la ataguía 
para poner a flo-

tt. el cructro. 
(Fotogra/ít1 toma­
da a principioJ dt. 

1911). 
{Am t.rican Photo 

3 1udio1). 



Los fbt!N>s dt /,u 'ríctimas dtl " Mai11 t" cond1"ido1 a hombros dt sol­
dador cubat101 dt1dt ti antisuo Ptilaáo P,túb,iáal h,.ula ti mutllt dt 

Cllbt11ltría. 
(Foto S,:wta Coloma). 

~ 
¡L, última fotografía dd "Maine"! Mo­
mento t n que tf auuro u hundía tn 
altt1 mar. Li popt1, sobre la qut ondtJ• 
bt1 la bandtrt1 -y,wku, fu i lo último out 

duap,utáó bajo el agua. 
(f'r,to Santa Coloma). 
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Jfek/~~~ 
W!LUAM P O W EL L. ctlt·­
bre artista ánem.irováfico d t la 

S A M ROSOFF, constru<lor dC: 
sub way dt New Y ork y rico /t· 
11ocarrilero norteamtricano, que aca­
ba dt llesar a La HtJba11a c11 ,.j,1je 

Miu !' LRA AMAZAR. céltbrr 
cant,w/ ,: dr la ChicaJ!,O Opera C'\ 
ha li<'.r.t</(J,l ruieuteme11/e a mieUra 

eiud, ;;/. en 1i,1 grnto víaie de vn­
•aci,, ,1es. Min A-ma,tar ha(e gran-

des elogios de La Habaua 
{Foto S1ie¡.:l1tz). 

d t rurto. 
(Foro Stieglit :). 

1 

°aramoiwt qur acaba de .lltJ!,ar .• 
l ,a H aha11a. Powtll u p,opo11t 
perm"anectr a IR u ,1 o 1 m eses t11 

C11bo. .¡_ 
(F oto Paramou11t) 

~i· lu\ 

LA f/ESTA MIU TAR DT, 
ATA RE.S.-EI coro11tf jefe dtd 
Quinto Distrito impo111tndo l.i 
mtdall-1 dtl Mtrito Militar rnn ­
cedidc. al Comandante VEGA 
poi- sus ..-ún:t a1io1 dt u rviáos 

inmarnlado1 al Eiército . 

EL SOLDADO DISTTNGUIDO .- EI 
Pwidentt dt la REPU BLICA conduo­
rando al soldado distin guido dtl Quinto 
Distrito Militar , durante /11 fiesta ctltbra­

dtJ ,rn ti Castillo dr Atarh 

El Barón Gunthe, Ehrenbnt .-011 HUENEFELD. hi-

-

: r~ del vuelo del "Europa", e,z u11ió11 de Herman 
Koehl )' del Com. Fit zmaurice. qrie acaba de /<11/ecrr 
en Berlfo a ,onucue,iáa de una opeMáón qrúr,ír­
gica. El Barón 'YOn H uenefeld f11 i uno de los tru 

'--------- - - --------"==------- -------------'"' hombres que primtro eruzaron el Atlá11tico de Orirn-

UN R,F. G/0 CLU/l. - F.f rdi; ·o d,·I Havana.B1/1morr Yarl,t & Coimlry Club. que acaba de srr inaugurado con rma te a Oa idente, por la vía del aire. 

first<1 iu/ormal. (Foto U11derwood & U nderwootll. 
(Foto Stir:glitz ). 
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LA REINA DE BEU.EZA DE GA/./. 
CIA . S. M. Juanita BERNARDO . Rti• 
"ª dt la Bell~a tluta tll e{ ConrnTJo 
dtl Centro Gallego . rodeada de 1111 

UNA VANDERBILT EN LA HABA­
NA. - Mrr. Co11nulo VANDERBILT­
SMlTH, hija dtl /amo,o n;il/o,iario Wil­
li.:1m K. V ,:mderbilt, qru ataba dt llegar a 

la Habana en unióu de III t1po10 M,. Ea,f 
E. T. Smith. 

(Foto Fotograms). 

Dama f dt Honor. 
(Folos Pt!!,udo ). 

UN HOMENAJE A GRAU SAN MARTIN.-Mtsa presiden­

cial dt l banquete o/ruido por lo.e e1grimi1ta1 (11ba11os al doílof' 

GRAU SAN MARTIN, con motiYo dt los hitos qut utá ob­

teniendo desde m ucción de esgrima dt "Excelsior". }¡mto al 

homent1.ieado után los Maeslros Pío ALONSO, FERREIRA, 
FONST y RIV AS. 
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e \o:~~~et:~osc~;c~~l:d~l~ Ce· ,,.~111'.-_ -~ 
fia, y la primera base 'q~ ,7.,-
del San Luis Nacional _y ~ 

han sido seleccionados como los dos 

su primera temporada en las mayo• 

res, rea lizó un promedio de 33 1. Al 

siguiente año sufrió un ligero 

"slump" y solamente pudo llegar. 

al average de 273. En el año 1927, 

reaccionó y logró una marca alta al 

computar 338. El año pasado, tam­

bién pudo entrar en la "élite" de 

los 300. 

jugadores más útiles para sus res- Los jugadores de base ball más valiosos de 1928 
pectivos teams en las Ligas Ameri­

cana y Nacional. 
Esta decisión fué otorgada por 

un jurado de competentes ·cronis­

tas de sports, los cuaels no tuvie­

ron necesidad de mucha delibera­

ción para llegar a dicho acuerdo. 

La designación de estos dos mo­

destq! jugadores fué acogida con 
verdadero "beneplácito por todos los 

fanáticos. Claro está que hubo sus 

protestas, pero siempre •hay que con· 

tar con · los inconformes, aunque 
no hubo muchos en este caso. 

El nombramiento de Cochrane 

es el primero concedido a un miem­

bro de un team filadelfiano. En 

1923, Eddie Rommel, el rey de la 

''bola de nudillo", alcanzó un se­

gundo · luga r. Y también, dos años 

más tarde, el gran slugger, Al Sim• 

mons, llegó a esta posición. Ambos 

eran estrellas de los elefantes blan• 
cos de Connie Mack. 

Si en algún lugar causó tanto 

resquemor la designación de Bot• 

tomley, fué en la ciudad de Nueva 

York, donde prevalecía la opinión 

de que la tercera base de los Gi­
gantes, Fred Lindstrom sería el lla. 

m:ado a recibi r tan señalado honor: 

Lindstrom Íué un poderoso rival 

para dichos honores en la votación, 

alcanzando 70 vocos contra 76 del 

vencedor. 
Bottom ley, conocido en las nma· 

yores" por el radiante nombre de 

"Sunny Jim", debido a su sonrisa 

perpetua, fué un factor importan• 
te en el triuofo del San Luis, de la 

Liga Nacional. Tanto al bate como 

al campo se destacó nítidamente, 
logrando muchas victorias para su 

club con su brillante juego. Aun· 

que sufrió un "slump" durante el 
mes de Septiembre, acabó la tem• 

porada con un a·verage de 325 y e"m• 

patado con Hack Wilson del Chi­

cago Cubs, en el sector de los "ho• 
meruns" a 31 cuadrangulare,!: cada 

uno. 
Bocromley, tiene 28 años de edad, 

y nació en Nokomis, 111. En el ins• 

tituto de Oglesby, una pequeña po· 

blación del mismo estado, jugó en 
la novena del colegio hasta que 

"Branch" Rickey se fijó en él y lo 

firmó, hace nueve años. Después 
de dos años de perfeccionamiento 

con el "Mitchell", en la Liga de 
Dakota y con el nHouston" y el 
''Syracuse", se convirtió en la pri• 

(Traducción de José Antonio Losada) . 

mera base regular ¿,. los upá jaros 

Rojos." 
Bottomley heredó el puesto de 

Jacques Fournier, el recio bateado1 

francés, e inmediatamente se dis• 

tinguió como jugador de calibre. 

Su mejor temporada de ubatting" 

fué en el año 1925, cuando recopi• 

ló un average de 367. 1926 .fué su 

peor año; debido a un slump sólo 

logró batear 299, siendo la única 

temporada en que no logró formar 

pa"rte del círculo aristocrático de 

bateadores, o sea del grupo de 300 
para arriba. 

El jugador sanluiseño es el quin­

to que recibe los honores máximos 
en la Liga Nacional. El artista de 

la velocidad, Dazzy Vanee, de los 

"Robins", fué el vencedor del 1924; 

Hornsby, del 1925; O'Farril, 1926, 

y el veloz y recio bateador de los 
Piratas, Paul Waner, en 1927. 

Ninguno de los ganadores ante· 
riores obtuvo votación importante 

en 1928. Vanee, ocupó el undécimo 

lugar, con un total de 13 votos, y 

Hornsby el único uplayer" que ha 

recibido voto todos los años desde 

el principio de esta competencia, 

logró 10. Waner, solamCnte 5. El 

nombre de O'Farril no aparece en 
la lista. 

El vencedor recibe mil pesos y 
un diploma. La votación para 1928 
fué la siguiente: Boccomley, 76; 
Lindstrol11, 70; Grimes, 5 3; Ben• 

ton, 37; Critz, 37; Traynor, 28; 

L. Wilson, 21; Hogan, 17; J ack­

son, 16; Maranville, 14; Vanee, 13; 
Hafey, 11 ; Hornsby, 10; Hart­

nett, 6; P. Waner, 5; Richlbourgh, 

5; Douthit, 5; Bissonotte, 3; Flo• 

wers, 3; J. Wilson, 3; Whitney, 2; 

Ford, 2; y Thom pson l. 
Además de la lista anterior, los 

siguientes jugadores r,.cibieron 

mención honorífica: Frisch, Sisler, 

Steph-enson, Heathcottem, Ban­
crofr, Haines, Reese, Me Guire. 

Walker, Welsh, Petty, High, Ale­
xander y Sherdel. 

"Su,my Jim" BOT­
TOMLEY , p,imr• 
ra base y /¡urlt ba­
uador di: los Cor­
dtnoltt d e / S,111 
Luis, dula,ado ti 
playtr más Yalioso 
en la Liga Nacio• 
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En la Liga Americana Cochrane 
le ganó por uuna nariz" a Heinie 

Manush, jardinero del uDetroit". 

La votación: Cochrane, 53; Ma­

nush, 51. El año pasado, Cochra­

ne, terminó en cuarto lugar con 18 

votos, empatado con su compañero 

de club, S immons, quien no alean-

zó ni un voi:o siquiera este año, a 

pesar de haber sido una de las es­

trellas bateadoras más prominen• 

tes en su liga, terminando entre los 

primeros cinco. 

Cochrane, fué el baluarte prin• 

cipal de los Atléticos durante la 

temporada Íntegra, pero especial• 

mente en la gran ofensiva de agos• 
to y septiembre cuando los ''elefan­

tes blancos" lograron quitar a los 
,cYankees" del primer lugar. 

Indiscutiblemente que Mickey es 

el mejor ca tcher que tiene el base 
ball en la actualidad. Batea sobre 

300, corre más que cualquier re­

ceptor y lanza con precisión. Ade­
más, el catcher filadelfiano inyec• 

ta pimienta a su club y le da alien• 

to a los pitchers cuando éstos em• 

piezan a debilitarse; desde el co­

mienzo hasta e! final del juego 

mantiene el espíritu de combativi­
dad, tanto en los momentos incier• 

tos y difíciles como en los períodos 

de bonanza. Cochrane, nació en 

.Bridgewater, Massachusseccs, el 6 

de abril de 1903, siendo compara­

tivamente joven en las grandes li­
gas, y habiendo llegado en el 1925, 

del Porcland Club de la Pacific 

Coast League al cual se había in­

corporado un año antes, después 

de haber pasado un cuatrenio en 

la Universidad de Boston, donde 

brilló tanto en foot-ball como en 
base ball. 

Mack, el veterano manager atle• 

tico, pagó $50.000 por su pimento­

so catcher, y nunca se arrepintió, 

pues a las pocas semanas Cochra• 

ne era la sensación de la Liga. En 

Go,do11 (Mickey) 
COCHRANE, pi-
me11to10 c,1tdi.-r d t. 

los Allbico1 de Fi­
ladelfia. q II t. fué 
Yotado el i«J!.ado, 
más Yaliuso de !a 

LiP,a A mcricaua. 

La selección de Cochrane, aun­

que acogida con bastante entusias­

mo general, no recibió una acogi­

da franca y unánime. Algunos es­

critores de base ball y muchos faná­

ticos estiman que por lo menos exis­

ten tres jugadores cuyos servicios 

fueron más valiosos a su team que 

los de Cochrane. Señalan a Ji:nmy 

Fox, también miembro de los atlé~ 

ricos; a Waite Hoyt, lanzador y a 

Tony Lazzeri, segunda base, ar:n,bos 

de los campeones mundiales, los 

Y ankees del New York. Lazzeri 

empató en tercer lugar con Joe Jud­

ge, el defensor de la primera almo­

hadilla del Washington, con 27 
votos cada uno. Hoyt, obtuvo el 

décimo lugar con 8 votos y Fox, 

ocupó el undécimo puesto con 7 
puntos. 

Los ganadores anteriores en la 

co~petencia de la Liga Americana 

fueron: en 1922, Sisler, del ·San 

Luis; en 1923, Babe Ruth, de los 

Yankees; en 1924, Walter Johnson, 

del Washi,ngton; en 1925 Roger 

Peckingp~ugh, del Washington; en 

1926, George Burns, del Cleveland, 

y en 1927, Lou Gehrig, de los Y an­
kees. 

Los votos para et año 1928, fue­
ron como sigue: 

G . Cochrane, Atléticos, Recep­
tor, 53; H. Manush, San Luis, Out• 

field, 51; J. Judge, Washington, 

Primera base, 27; A. Lazzeri, N ew 
Y ork, 2' base, 27; W. Kamm, Chi­

cago, 3" base, 15 ; L. Goslin, Was­

hington, Oucfield, 13; E. Combs, 

New York, Outfield. 13; C. She­
ring, Detroit, 2:.J l:,a:se, 12; Charles 

Myer, Boston, 3'' base, 11; W. 

Hoyt, New York, Pitcher, 8; J . 

Fox,i. Atlétirg§,_ Catcher, 7; J. Se­

wel, Cleveíand; Shprt y Tercera, 

6; L. Sewell, Clevelan'd,. catcher, 6; 

I. Flagstead, Boscon, Out-field, 5; 

E. Morris, Boston, I,,anza<Ñr, 4; 

H. Heimann, Detroit, Ot..itfield, 4; 

C. Lind, Cleveland, 2' base, 4; W. 
Cissell, Chicago, shortstop, 4; O . 

Carro 11, D etroit, Pitcher, 3; H. Ri• 

ce, Oetroit, Outfield, 3; L. Fonse­

ca, Cleveland, Utility, 2; T ed 

Lyons, Chicago, Lanzador, 2; U .. 

Hodapp, Cleveland, T ercera y Pri­
mera, 2. 
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L4 Prin asd lLEANA dt Rumania a/t­

b,ó su .-igisimo ,miYtrsario tn compañía 

dt un grupo dt i:1migos , pasando u11a g r,111 

partt dd día tn las montaiías sobu "sir/'. 

(Fotos Underwood & Undtrwood). 

j En la tumbrt dtl mundo! Fotografía original tn dondt Jt nn 

citnlot dt picot dt lot Alptt tuhos, y con un alrt'llido alpinista stn• 

tado tn la famotd montaña ]ungfrau, (11 ,668 piu sobrt ti ni,,tl 
dt l m11r}. 
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''Ld Ffuha do1t1da", un outomó,-il dt 1,000 ca• 

bttl!os dt fuuza, ronstriúdo tspuialmtnlt par ti 
Com,md,mu Stogravt para t ratar dt mtjoror el 

ruord dt t-docidad'mundiaf tn (,1 ·¡,/.iya dt D,ry_ 

tona. Esptra obtrntJ una YtfocidtJd de 240 mill,H 
por hora t n fil giganuuo bólido. 

Elinor SMITH ha utabluido un 11ue,-o rtcord 

dt duración dt ,-ur/o part1 mujun. q11tddndou t n 

su Mro plano por trut hor111 y diuiútlt minutos. 

El rtcord a,1ttrio1 tra dt 12 ho,,u y 1 J minutos, 

perttntcitnlt a Bobbr T rout, .dt Ct1iifornia. 



,. 

, .. 

En d bar del Jocke 
F/ynn, in'llita a. un 8~11;:u;~ Stefani, tf JtcrtltJrio de . 

d bigote de p d amigoJ, entre /o¡ Charlse 
egu O_, ¡a tomar lulu /~:~ 

1
!' destact1 

-----

• 
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(FoloJ Kiko Frmur,ttt). 

, .. __ 
J..· ~ .. 

El público a /11 u ptctatiwr tti la ciltb rt "CJmar4 

Hú11 g11ra" qut J~ form ó tnl rt /01 bifi,01 partida­

de la Univtr1idad aco mp,nitJdos dt 
cont111 ti ejircito allí dtstacado . 

Otro aspecto del juego dt l Domi11go. El spri11tti M '.frio GO NZALEZ, hacie11do una dt l,11 

suyas sin inttr/trtncia dt SUJ compa,ltros, ,·ibidou a pocos paro, al notablt "guard" S ARA SA 

preparado para taklcarlo. 

EL GU AJlRO dt l11 U ni,,usidad, rmo 

de los distinguidos ¿;¡ game del domingo 
último. 

y que trabajaba desde hacía tiem• 

po en el Cine" . Esto es: de ma• 

nera delicada, discreta, sutilísima, le 

dice a la pobre Gloria que ella es 

más v1e1a . Y te digo, Helen, que 

no ·he de vivir en paz hasta que se• 

p,a lo que ha respondido Gloria 
Swanson a esta afirmación y a tan 

ingenua admiración de Lila 
Pero me alejo un poco del tema. 

En tu carta me haces ciertas pre­

guntas sobre la encantadora y más 
eternamente niña de las artistas del 

cine, la exquisita Mary Pickford. 

Ah, Helen,- Mary Pickford es el 

más delicioso tema para hablar du­

rante mucho tiempo. ¿Qué edad 

tiene Mary? . . Para unos sola• 

mente treinta y seis años. Para otros 

diez más. Para los c~razones que 
la ador_an por buena y por gentil 

Mary Pickford no tiene edad: es-

tá más allá del tiempo. Vive al 

margen de los años. Puede tener 

cuarenta, pero representa diez y 

seis. Y o conozco a Mary personal• 

mente, tanto, que juntas hemos tra• 

bajado en la misma película. Con 

Mary he vivido ratos de verdadera 

afinidad en charlas Íntimas y sa• 
brosas que serán siempre mis me­
jores páginas de Hollywood. Ma­
ravillosa Mary! Siendo una de las 

mujeres más ricas del mundo, ricas 

por su propio trabajo y esfuerzo, 

es la más modesta y graciosa que 

conozco. La sencillez de Mary Pick­

ford es proverbial. No se la cono· 

ce solamente por su gran modestia 

en la COionia del Cinema, donde 

se la respeta como al rara-a'vis que 

jamás ha tenido escándalos y que 

{Cnntinuaciqn de la pág. ~O) 

vive feliz dentro de la santidad de 

su hogar, bajo el ala cariñosa de 

su Douglas, a Mary se la conoce 

en el mundo entero . Y sin em­

bargo a causa de la apariencia siem• 

pre aniñada, perfectamente juve­

nil de Mary Pickford, el público 

le ha hecho, quizás, cometer una 

injusticia consigo misma . Mary 

Pickford se ha cortado los cabellos 

para aparecer renovada ante los 

ávidos ojos que la esperan para 
aplaudirla . 

Y lo raro de los aspectos de estas 
vidas sobre cuya estela luminosa 

el público enfoca sus ojos escudri• 

ñadores y críticos! Al cortarse los 

cabellos Mary dejará de hacer pa• 
peles de niña. Tendrá que comen• 

· zar ahora después de tantos años, 

37 

en aquellos uroles" en los cuales 

otras estrellas se hicieron ya famo­

sas. Y con su graciosa melena ri­

zada Mary Pickford deleitará a sus 

admiradores en romances a los cua­

les ha de faltar el mayor atractivo 

que Mary tenía: la ingenuidad-. 

Mary ha vivido una larga, enorme 

etapa de niña y comienza ahora, 
toda ella rejuvenecida, como mo­

neda de nuevo cuño, a vivir otra 

etapa de mujer. 
Respecto a esto yo he soliloquia• 

do mucho: y hasta me he sentido 

medio fi lósofa a veces. ;,No se des­
pertará en el alma de toda mujer, 

por sabia que sea y segura de - sí 

misma que esté, el temor de que se 

enfríe o apague la ilusión de suma• 

rido viéndola constantemente igual, 

uniforme, metódica? . ;,Es que 
(Continúa en la· pá~. 39 ) 



(Continuación.) 

A Fam:il:a N ' 14 des­
ciende de la 0/dfield 
Mare. La escuela orto­
doxa, que elije siempre 

sus sementales enrr.e miembros de 

estirpes corredoras, excluye a esta 

familia di las que pueden -ofrecer 

buenos ~eproductores, ~r ser inuy 
limitado el número de sus ganado­
rc~ de clásicos. Este criterio exclu­

sivista la priva de sementales tan 

bril!a.nres como Touchstone. 

Muchos son los ejemplares que 

hJ.n contribuido a dar lustre a esta 

familia , pero la prolífica yegua 

Banter (1826), lo ha hecho de mo­

do deci~i vo. Banter dió al "turf", 
entre potros y potrancas diec;isiete 

ejemplares, entre los que descolla­

ron Touchsrone, Pasquiriade y Jo­

cose, que produjo a Macar~ni, pro• 

genitor de Lily Agnes la madre de 

Ormonde, conocido por el caballo 
del siglo. El primer sémencal nota­

ble que apareció entre sus vásta-

gas, fué T rumpator, descendi"ente 

del berberisco Godolfin. Le sigue 
Touchstone, quizás el caballo de 
más individualidad entre todos, Y 
_de cuya brillarlte actuación -en el 

"stud~'-• habla elocuentemente la 
c~lidad de su prole. Otro caballo 
notable perteneciente a esta fami­
lia, fué el importado Leamington, 

que produjo a lroquois, el único 

c:1.ballo nacido en América que ha 
podido ganar ~l De;by de Epsom. 

El australiano Darebin, debe ser 
incluído e·ntre los miembros de es~ 

ta familia que mayores beneficios 

l{a repor~ado a la recría americana. · 

Su p_resencia en Cualquier pedig.ree 
le da fortaleza, y su sangre vigo­
rosa permite que se puedan verifi­
car uniories entre parientes cerca­
nos ~in degenerar; en el análisis 

que hicimos días pasados del pe­
digree de Commando, lo vimos so­
portando el reconcentrado "inbre·· 

eding" sobre · ~xington. No que­
. remos terminar sin citar los nom­
bres" de caballos como Ultimus, 
Ballot y Tetratema, que han sidc 

y son progenitores de nota. 
_Esta 'familia puede ser conside• 

rada como una de las más valiosas 

en el temor que a esos rufianes ins­

pira, la sanción severa con que son 

penadas tal~s infracciones. No 

siempre es posible descubrir estas 

innobles tretas, por lo hábilmente , 

......... ~1,;.S.; que son urdidas, pero muchas ve-

, "'
1 1

,J.. .. r:1 1.,
1
._,__..,,n Q...- cessíl?5:°n~yhechos_quepacecían 

~~ ~ no revestir 1mportanc1a a pesar de 

del Stud Book e incuestionable- Y a propósito, ¿qué hay de Club las anormales circunStancias que _los 

mente ocupa muy elévado rango Hípico? ;,Qué se necesita para lo- rodearon, que s~- creían . definiti~a-

emre los t·'sires families". grar este verano aquellas carreras mente en el ol~tdo, _Y ~ªstª sanoo-

( A continuar. t~n beneficiosas a la causa del pur- nados por el silencio hecho en su 
derredor, motivan una. resolución 

Desde hace tiempo teníamos el 

propósito de .dedicar unos comenta• 

rios a ·las ·habilidades, engaño~ y 

arterías, que algunas veces se uti­
lizan en los hipódromos. El van­

dáli"co atentado d".:\' que ha:n sido 
víctimai la pasada semana, doS 
ejemplares de propietarios cubanos; 

reviste al tema de actualidad y nos 

induce a hac_erlos hoy. 
La yegua Princesita,. y la jaca 

Sun Dance, pertenecientes a dos 

hípicos cubanos, como dejamos di­
cho, han sido las víctimas Cscogi­

das por unos torpes y amorales in· 

dividuos, para fraguar "una felo• 
nía .. Parece que alguien interesado 

en que dichos ejemplares fueran al 
post, en condiciones de inferioridad 

respecto de sus competidores, se 
· decidió a . administrarles una dro­

ga para facilitar el triunfo de otro 

contendiente previamente electo. 
Nosotros como todo ·buen aficiona­

do hemos visto con disgusto el em­
pleo de la reprobable estratagema, 

pero cuando nos hemos puesto a 
éonsiderar que ·los ejemplares selec­

cionados para ella, han. sido prec~• 
samente de hípicos del ·upatió" ,: y 

de aquellos que como . el Docto1 

Inclán se desvelan por arraigar 

definitivameñte el pura-sangre en­
tre nosotros, la contrariedad es ma­
yor. El Doctor Indán es un hípi­

co de primera fuerza, ¡rla los ca­
ballos, los· enfrena y los hace co­
rrer, dando así prueba de su deci­

Jida afición. Los muchos partida­

rioc; de tste sport no pueden olvi­
dar sus esfuerzos en favor del Club 

Hípico. 

,~ 
~ 

:is 

sang? 
Al ·comienzo de estas líneas he• 

m(.'ls c.alificado de torpes a los au• 

cores de la barrabasada que esta­

mos comentando, porque es de idio­

tas pretender, co11 procedimie~tos 

que puedan ser descubiertos, inu­
tilizar a un caballo y sacar benefi­

cio de esta anulación. Nos reféri• 

mos desde lue~o a los uover njght 

rae.es". 

Uesde muy antiguo, aunque no 
con la frecuencia que muchos su­

po~en, se ha acudido en los hipó­

dromos, . exactamente igual que se 

acude en otras esferas, a ardides de 

mala ley para disminuir los elemen­
tos con que cuenta el adversario 

para ~riunfar. Como en los . hipó­
dromos el triunfo consiste · en em­
bolsarse una apuesta, todas estas 

tran:,.pas tienden a salvaguardar ~l 

dinero que se juega, porqúe no es 
axiomático que el me_jor caballo de 

-cada carrera la gane. Afortuna<4• 

mente el azar toma su parte en es­

tas justas, y a él se debe que sub­
sistan. Si todos los utips", (habla­

mo~ de los Htips" lógicos) se die­
ran, y el , mejo"r de los contendien­

tes triunfara siempre, hace mucho 

tiempo que los . hipódromos hubie­
ran desaparecido. Pero como el re­
¡ultado de estas pruebas es even• 
tual y está _sujeto a infin,itas con­
ringencias, los jugadores de 'Yenta­

ja, los que no se resignan a que las 

probabilidades sean iguales para 

tl,dos. tratan de arrimar el ascUa 
a su sardina y ponen en práctica 

los procediinien.tos que su canalle­
ría les aconseja. 

La garantía del público y de los 

aPostadores. de buena fe, descansa 

del Jockey Club. Y súbitamente, 

sin el menor indicio para prestigiar­

lo, se tiene noticia de que por uno 

de sus acuerdos son descalificadas 

determinad.is personas que se con­

sideraban ya intangibles e imagi­

naban imputle su delito. 
La derrota de Reigh Count, en 

el Travers Midsummer Derby que 

se corrió el pasado mes de Agosto 

en Saratoga, no tuvo jamás una 

explicación adecuada, y no la ofre­

cieron ni los dueños ni el entr.ena­
dor. Nosotros que consideramos al 

potro d~ los espo¡os Hertz, supe­
rior a Man O'War, no pudimos 

dárnosla tampoco, y sospechamos 

que habría sido víctima de algún 

tortuoso manejo, por parte de fuer­
tes apostadGres, para inutilizarlo. 

El silencio ~uardado por s\l entou­
rage, lo atribuímos a la lógica dis­

creción del que no quiere entorpe­

cer inquisitivas diligencias, y de cu­
yo r.esultado · algún día u otro ten• 
dríamos noticias. 

En esta carrera celebrada el día 

18 de Agosto último, el comporta• 

miento de Reigh Count, foé de tO> 

do punto inconlpt'~ible. Arrancó 
último, no ·mejoró. su posición en 

todo · el recorrido de milla y cuar• 
1 
to, en ningún momento correspon­
dió a las · reiteradas solicit~cionCS 

de su jockey y vino a terminar a 

seis largos detrás del ganador. Tan 
falsó era este resultado que cuatro 
días más tarde, el 22 del mismo 

mes, ganó él Huron Handicap a 

milla 3116, concedie~do a su; ad­
versarios desde 11 hasta . 26 libras, 

y soportando él, las mismas 12(5, 
que cuando su anterior derrota. La 

(Continúa en la pá¡¡. 40) 
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Ldo. EMILIO PORTES 
GIL, Presidente proviiio.11al 
de M éxico, que fué oó¡eto 
de ,m grave atentado al dia 
siguiente del fm ilamiento 
de José de León T oral. Se 
mpo,1c que la bomba que ex­
plotó bajo el tren en qtw el 
Ldo. P orte1 Gil 1e dirigía a 
Ciudad M éxico, fmJ coloca­
da por los fanáticos cató-

licos. 

, •. '. ¿,¡f: __ , . 
. , ~ ' , . 

4 • .,..,_.. • ,,.., 
;:~~•'·· 
.'Í"l. " .''.·. .,. 1 , ~-; 

• -.'.¡.-·· • 

MIERCOLES 20 de Febrero 

.!OSE de LEOi\ TONAL , 
an:sino del Pr.:s iJenle 1:l,,c/ 0 

'de M éxico, G e11i:ral Al~varo 
Obregón, que fué f wilado 
al m edio día dd s,ibado 9 IJ II 

Ciudad M é:áco, cumpiii..=n­
dose a1i la ;1mte11cia Je los 

tri61111alc1 di: j 111ticiu, 

L a Madre MAR I A de la coN. 
CEPCION ACEVEDO J,, la 

· LLA Í'A , rl'iigima cat6lica cond,,. 
nada a veinte aíio1 de pri1ió11 púr 
complicidad con Toral. La f oto­
grafía fué tomada en el juzgado 
de San Angel ( M éxico ), mien­
trai prestaba dCclaración ante el 

juez. 

GRAN BAILE de CARIDAD 
en el Casino Nacional 

NO DEJE DE ASISTIR. Tickets en el "Hotel Sevilla" y "El Encanto" 

SUPLEMENTO III 



Grupo "dt ni,ioJ, con 
una Ydr irdad txttnsd 
dt disfrdctS, dtsdt ti 
"pitrrot" dt todos los 
a,ios. g_d!ltgos, iodt.t)'s, 
ugundo impnio, ttc. 

Ma >: COLL, qru YistiO 
iw trait <1utéuti<0 dt 
tiro/,:1 ,. ,,, b,nto,iul" 

rhap1,11tu,,. 

La 11iria BEREN­
r, U E R. ton un tra jt 
dt mtnrait ro dt t X­
preu. tst ilo n111y .. bol-

sheYiqut". 

El Jazz_ 8and Infantil 
q111: IU YO a su cargo 
los fox y lo1 "blud' 

SUPLEMENTO IV 



·~·-· 
acaso no llegamos a una edad, que 
pudiéramos llamar de crisis, en la 
cual de pronto miramos a otras mu­

, .feres y descubrimos · que poseen 

atractivos y encantos de los cuales 
~sramos priv:¡das? . ¿ Y no es 
acaso en esa edad cuando estamos 
di.spue5tas a romper viejas tradicio­
nes, a liberarnos un poco, a volver­
nos, si habíamos sido caseras, un 
poco golfas, y si éramos bohemias, 
comenzamos por aprender a embe­
llc.cer el hogar, cambiando comple­
tamente? . ¡,No habrá querido 
Mary Pickford renovarse más por 
su Douglas Fairbanks que por sus 
públicos? . . Hay que atender a 
que últimamente mu_jercitas como 

Lupe Vélez han trabajado en esce• 
nas ·de una pasión hecha aScuas en 
los brazos de Dougl~s . Y Mary 
sabe que con sus hermosos y uni­
versalmente conocidOs bucles de oro 

no podrá nunca llenar uno de aque­
llos papeles. Si Mary fuera mujer 
celosa y hubiera súfrido en presen­
cia de las escenas que su marido ha 
filmado con otras mu jerés, el do­
lor fiero y secreto que produce el 
aguijonazo de lot- celos, ahora debe 
sentir una voluptuosidad exql.lisi­
ta, diabólica, al comenzar su º nue,. 
va carrera" cinematográfica inter­
pretando ella con otros galanes es• 
cenas ·por el estilo. Una revancha 
Y a la vez una· nu~va atracción pa­
ra Douglas. Un nuevo y poderoso 
incentivo ·para renovar también sus 
amores . 

Ahora bien, de veras, Helen, yo 
no aeo que Mary tiene necesidad 
de nada de eso. Con sus bucles era 
deliciosa y la .más amada mujerci­
ta que ha existido. La más dulce 
también. Y no solamente la más 
dulce. Mary Pickford, querida ami-

Un tónico 
eficaz · 

y seguro ... 
Tome ,, 

Jarabe de 

FELLOWS 
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ga, es un uro ejemplar donde se 
funden dulzura y energía en la más 
armoniosa de las formas. ¿Dónde 
se ha visto que una niña, delicada 
como Ún? niña al menos, divina 
flor de invernadero cuyos exquisi­
tos, tiernos y sentimentales-papeles 
en la Pantalla han hecho llorar a 
tantos públicos, conmovidos since­
ramente, haya puesto a la vez el 
más formidable puntal a la indus­
tria cinematográfica? Mary Pick­
ford ha sido la pritner mujer en 
la historia del cine que haya perte­
necido a la ~irectiva de una orga­
nización tan enorme como la Cor­
poración de Artistas Unidos. La 
primera que ha tenido sus propio.s 
estudios, sus . propi~s producciones. 
La única que posa ante el objetivo 
de la · cámara hilvanando sus pro­
pias historias. Tejiendo ella misma 
con su portentoso don im"aginativo 
y de creación, la malla misteriosa 
en la cual se enredan más tarde los 
corazones de las audiencias que la 
aplauden. En esa pequeña mujer• 
cita hay una mujer enorme. Y por 
eso, quizás por su poder inmenso 
mental; quizás porque Mary ir~a­
dia I uz, se conserva al margen de 
las edades. Siempre dentro, sin. em­
bargo, de lo más bello, de lo más 
juvenil, de lo más fresco. Mary no 
necesitará nurica llevar en su car­
tera un certificado para enseñar 
triunfante que aún está dentro de 
las posibilidades de conquistas. Ma­
ry Pickford conquistó su trono y 
jamás para ella se obscurecerá el 
Sol de la Gloria. Desde su torre de 
marfil sonríe Mary Pickford a la 
avalancha de estrellas de nuevo cu­
ño . y hay detrás de su sonrisa 
mucho, Hden, pero mudtísimo .. 

Desengáñate amiga. mía, perso­
nalidad vale más que una juventud 
que no tiene nada que ofrecer sino 
las breves horas en que dura la fra­
gancia. Y aunque las estrellas del 
cine, como cualqu~er otra mujer in­
teligente, atienden desde luego a 
c0nservar sus atractivos el más lar .. 
go período de riempo posible, y 
aunque para ese efecto ya existen 
muchos seaetos, muchos, · el valor 
positivo de una estrella o de cual­
quier otra mujer está en su capaci­
dad mental, en su potencialidad es- . 

piritua~ en la suprema belleza qpe 
siendo por dentro, irradia y matiza 
los rostros de luces que los hacen 
bellos v eternamente jóvenes. 

Tuya, siempre m~y leal. 
MARY 
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TO Único que limpia, suaviza y 
L abrillanta el cabello instlifita­

neamente. Basta mojar una esponja, o 
una toalla y pasarla por la cabeza an­
tes de peinarse. ¡ El efecto es admirable! 

Además. su uso diario mantiene el 
pelo vigoroso, abundante y lozano. 

fW" ApJicada antes de rizarse, evita que 
7 el cabello se reseque y hace que el riza­

do quede mucho más elegante 
y dure más tiempo. 

0 6eneralmenle los barro~ <¡ue padecM las mv­
c/Jachas li@nen su ong@n @n lraslornos inlesl/­
nales. Pór lanlo comiJalir la/ dolencia con 
pomadas .Y ja6on@s es ineficaz. La curac/on 
cienli//ca @s e/1m1~ando las loúnas 9.uese en- IJ!, 
cuenlran en @lmleslmo. La Leche Ácirfoj/l¿¡ 
lfan¡uez hace es/a labor. 
f't'dala a su farmacéulico_; s/no la h'ene acuda al 

LABORATORIOS IIEIKALPP HAHt;UEZ 
5imon80/ivar(l?e111a)/3/@s<¡UtÍ7a a fscoóar. TPI ¡/ 4444. 

,, 
\J/P/cAf. .. 
excesiva confianza de su jockey 
Lang puso en peligro su triunfo y 
para asegurarlo tuvo que recorrer 
sobre un track muddy, los últimos 
3116 en 18'415, después de haber 
sido . contenido. A partir de aquí, 
lo vemos triunfando en el Sarato­
ga Cup (Milla y 314), en el Law­
rence Realization (Milla y 518), y 
en el Jockey Club Gold Cup (Dos 
millas). Esta fué su última carre­
ra en América. Actualmente en 
E u ropa, se prepara a discutir le a 
los ingleses el triunfo en las prue­
bas para caballos de 3 o más años. 

. Como este magnífico caballo 
habrá de darnos oportunidades so­
bradas para hablar de él, hacemos 
un paréntesis y seguimos con· lo 
que deseába..,mos que fuera nuestro 
tema y que por habernos extendido 
en demasía dejaremos esbozado tan 
solo, para hacerlo objeto de nues­
tro próximo trabajo. En él, habla­
remos del udoping", de la sustitu­
ción de caballos, de las apuestas 

después . ya se te irá dicien_do. 
¡A ver qué haces!" 

¿Que qué hacía? No le parecía 
poco. Tenía las espaldas entumi­
das y los brazos pesados de tanto 
traginar. ¡Cómo ,bubo de cargar 
fardos en tan poco ' tiempo! Nunca 
probó sus fuerzas como ahora en 
los días que llevaba en el estable­
cimiento del tío Federico. "¡Si éste 
fuera más cariñoso en sus moda­
les!" Estaría más contento. Y tra­
bajaría más a gusto, pues ya qu~ 
no las terhuras de la madre-eso 
;no,"quién como una madre"-no 
se apartaría de su lado el afecto 
familiar. Tampoco le tenían muy 
de su grado, los primos. No le pa­
recían simpáticos. El mayor, Rami­
ro, era de · su misma edad y notaba 
en su trato cierta altivez que reba­
jaba la condición del primo emi­
grante. Pero el que le sacaba de qui­
cio era el primo Raúl, de doce años, 
que le parecía de la misma piel de 
Barrabás. Nunca perdió ocasión 
de reírse de él, le tiraba de los pe­
los azafranados y le llamaba "ga­
llego". No es de saber la burla que 
le formaron todos la primera vez 
que el primo .Raúl le llamó así; él 
aclaró diciendo que no era galle-

40 

(Continuación de lt1 pág, 38) 

ilícitas, y del empleo de baterias 
eléctricas, como medios que se uti­
lizan .en las carreras para lograr el 
triunfo. Entre ellos los hay tácita•. 
mente admitidos y es forzoso utili­
zarlos en muchas ocasiones. El que 
reclama un caballo en la creencia 
de que sus buenas d<!mostraciones 
son debidas exclusivamente a la 
buena forma en que se encllentra, 
y se da cuenta más tarde de que el 
caballo necesita ·de un estimulante, 
para poder rendir su mejor esfuet•• 
zo, porque está acostumbrado a es­
tas excitaciones, se ve ·· forzado a 
emplearlo si pretende ganar 1lgu­
na carrera. Cuando los cotnpetido­
res usan alguno de los recursos que 
son consentidos, el propie'ta;fio de 
un caballo . que no es un "crack", 
se ve impelido para no luchar con 
manifiesta inferioridad, a hacer to­
do lo que se consienta dentro de 
una norma de igualdad, y siempre 
que no acuda a emplear procedi­
mientos que estén terminantemente 
prohibidos. 

(Continuación de la pág. 14) 

go sino asturiano y de un lugar 
que le decían Pomar.es. ¡ Virgen, 

,cómo se rieron todos! Un depen­
diente le explicó los motivo~ de tan­
ta algazara. 

-No tienes que a'moscarte, mu­
chacho; gallego somos todos desde 
que pisamos el barco. Lo mismo es . 

(Continúa en la páfl,. 50) 
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ANOS 
perfeccion!ndose han 
producido el medica, 
mento supremo del más 
puro aceite de hígado 
de bacalao, la 

EMULSIÓN 
de SCOTT 



lle voluptuosidad de nuestra vida 
c,1sera, exenta del sentido de la res­
ponsabilidad/ social humana, en 

arns de un ideal de justicia cuya 
realización subvertirá fundamental, 

mente la org.nización actual de ·la 
sociedad. 

Se teme, con razón, que la in­
tervención activa de la mujer en 
la vida política de los pueblos re• 

percuta en la intimidad de los ho­
gares, a-Iterando su estabilidad uni­
lateral. Y o no me cansaré nunca 
de proclamar en todos los tonos la 
·necesidad de destruir esta estabili­

dad ficticia que se apoya, ú~ica y 
exclusivamente, en la cobardía de 
t~ntas mujeres que se sienten im• 

potentes para ganarse por sí mis• 
mas el sustento propio y el de sus 
hijos, en el imperio absurdo de un 
concepto de la moral falso e inhu­
mano, en la realización de un sa­
r.rificio inútil por estéril, impuro 
por inútil, humillante porque lesio­
na las-prerrOgativas del decoro per­
sonal. En un tanto por ciento abru­
modor, la estabilidad de lor hoga­

res es un monstruo insaciable que 
¡ re nutre con lágrimas de mujer. 

Y . jrealidad estupefaciellte! 
los hombres han apreciado, duran­
te siglos, como virtud .máxima de 
las mujeres, la f<tcultad de llorar. 
Lágrimas: afrodisíaco suprenÍo, ·oa. 

: · lila invicta para esos pobres San• 
• sones irresponsables que con tan 

desofadora frecuenci~ olvidan que 

tuvieron su primera cuna, tibia · y 
suave, en una entraña ·de mujer . 

Sin desdeñar la potencialidad de 
las masas,-¡lejos de mí, señor, la 
afirmación victorhuguesca: ' 'la mu­
chedumbre es la cloaca"!-creo en 
las minorías dirigentes, en los hom­

. bres-cu~bres que (Washington, 
Bolívar, Martí, Lenín) convierten 
en realidad las utopías, (la utopía 

no existé!} , y obtienen a costa de 
su propia vida la libertad de los 

-· pueblos, apesar de los pueblos, em-

(Con/ de la pág. 12) 

brutecidos por la esclavitud. Así, 
valorizando justamente el ansia de 
libertad de las mujeres considera­
das como una clase social, oprimi­
da y humillada, creo en la efecti­
vidad del esfuerzo liberador de un 
grupo de mujeres, al ~~al, ~n mu­
chas ocasiones, sus hermanas en 
desgracia son hostiles. ¡ Si Martí 
hubiese vacilado en su estupenda 
labor revolucionaria, porque un 
cubano indigno de tal nombre le 
llamó traidor! ¡Si Lenín hubie­
se retrocedido ante las intrigas y 

las infamias de los que hoy quieren 
asesinar- a Troztky, porque Trozt­
ky se mantiene. fiel a los Soviets 
fundados por Lenín! 

Un programa de feminismo po­

lítico, cuya realización nos capaci­
te como ciudadanas y nos ponga 
en condiciones de borrar con nues­
tras propias manos las injusticias 
de los códigos, de las costumb~es y 
de las leyes inYentadas por los 
hombres sin nuestro consentimien­

to y sin nuestra aprobación. Hay 
mucho, mucho que hacer en este 
sentido. Y un programa, más am­
plio, puesto que incluye los pun­
tos esenciales de todos los progra• 
mas, de feminismo doméstico, in­
formado por el anhelo vivo de me­
jorar la vida hogareña, proveyén­
dola de estimaClón mutua, respon­
sabilidad efectiva, respeto real, ca• 
riño puro, sin morbosismos de nin­
gún género, y basándola, sobre to­
do, en un Compañerismo sin humi­
llaciones y sin sacrificios y sin lá­
grima·s. 

Necesitamos, para lograrlo, que 
todas las mujeres ºse sepan poner 
el delantal", a la hora en que el de­
lantal sea impr-escindible. Pero 
que se lo sepan quitar, también, 
cuando la permanencia del delan­
tal en nuestros cuerpos se convier­
ta en un signo de resignación pere­
zoza. Cultivar el espÍritu, ampliar 
los horizontes de la inteligencia, 

Cuana 
Cuando el o et 6 
barómetro baja Q.1; 
suelen presenta rse los CY, 
dolores reumáticos. Ini- ~ . 
cie Vd. inmediatamente su • ~ 
tratamiento, pues estas en- O:: . 
fermedades tienden a agravar- . 0

6 se y a h_acerse crónicas. 

~-
Tenga presente que no por me- Y 
ra casualidad recetan los sres. 

médicos eon exceÍentes éxitos 

las tabletas de A top han que 

atacan el mal en su raiz. 

El Atophan es el más potente 

eliminador del ácido úrico y 
tiene la enorme ventaja de ca­

recer d e los inconvenientes de 

los salicilatos, es decir no ataca 

el corazón ni causa sudores o 

zumbidos de oídos. En to­

das las buenas farmacias 
puede V d. consegir el 

ATOPH 
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abrevar en los inagotables manan­

tiales del arte, de la ciencia y de la 

belleza, es obligación Humana a 

que toda mujer, ¡qué toda mujer!, 

todo ser pensante está sujeto. Vi­
vir la vida en un sentido amplio, 

sin convencionalismos trituradores, 

sin preocupaciones banales, sin tor­

turas inútiles. Las mujeres hemos 

ofrecido múltiples ejemplos de ge­

nerosidad: no pedimos el voto para 

hacer granjería del sufragio; no 

ayudamos a conquistar la Indepen­

dencia por un ansia de gloria per­

sonal, que nos habría de servir lue· 

go para expoliar la propia Patria 

viviendo a sus expensas; no vela­

mos ,hipócritamerite nuestra voz 

para pedir en nombre de los más 

altos ideales la reforma total y ab­

soluta de un sistema social cuyas 

~--· tomar ostras heladas y ·champag-

ne." 
Desde su más t!mprana edad 

Isadora comienza a bailar, sin más 

maestra que su madre. Siendo aún 

muy niña forma un pequeño cole­

gio de danza con su hermana Eli­

sabeth. A esa escuela concurrían 

todos los chicos del barrio . Isa­
dora s~ muestra, desde la niñ~z, 

ávida de cultura y belleza. Lee to­

dos los clásicos griegos; frecuentá 

las bibliotecas públicas, siente los 

primeros entusiasmos poéticos. 

Los capítulos iniciales de su li­

bro son mucho ·menos interesantes 

que los que narran aconrecUll.ientos 

posteriores a su viaj~ a Inglaterra. 
Los hechos se suceden lentamente 

sin --gran variedad. Al salir apenas 

de la adolescencia, lsadora Dun­

can parte a New York, con su fa­
milia que sigue viviendo en la po­
breza más completa. Allí logra ser 

contratada en un teatro, para re­

presentar un pequeño papel· junto 

a la famosa actriz Jane MIi)'. Son 
estos sus primeros pasos en· las ta­

blas. 
uoespués de tres semanas de re-

espinas llevamos hace siglos clava­

das en el cuerpo y en el alma. 

Y a lo vé usted, «admiradora" 

matancera: a nosotras, a quietf'es 

usted llama "figuras principales del 

movimiento", y que no somos, ni 

con mucho,-yo al menos-perso­

nas acomodadas, todas las mujeres 

que barren y que lavan platos tie­
nen la obligación de secundamos. 

Sea usted la primera: dé el ejem· 

plo: enseñe a sus hermanas a tener 

la cocina reluciente como una sala 

de operaciones, a barrer con uva­

cuum", a pasarse sin sirvientes, pe­
ro también, amiga mía, a comple­

mentar por medio de una acción 

militante dentro del feminismo po­
lítico la promesa reparadora del fe­

minismo doméstico. Así nbs son­

reirá más pronto la victoria. 

(C ontinU<tción de la pág. 1 7 ) 

presentaciones en New York,-di­

ce Isadora,-la compañía partió a 

hacer una jira por los estados ame­

ricanos. Y o solo ganaba quince dó­

lares semanales para cubrir todos 

mis gastos, y tenía que enviar la 

mitad de mi sueldo a mi casa para 

hacer vivir a mi madre. Cuando 

llegábamos a una nueva ciudad, 

no podía ir a los hoteles, sino que 

tomaba mis maletas en las manos, y 
me iba a pie en busca de una casa · 

de huéspedes que fuera bastante 

barata para mí. Sólo disponía de 

cincuenta centavos diarios, y me 

veía obligada, a vece,, a andar ki­

lómetros, rendida, hasta encontrar 

lo que buscaba . Sin embargo no 

confesaba a nadie lo miserable que 

era mi existencia." 
-Además de esto nadie adivinaba 

el talento de Isadora. Nadie la de· 

jaba danzar como ella lo quería. 

Los papeles más absurdos y las ves­
timentas más antiestéticas le eran 

asignados. uy o era extraordinaria­

mente desdichada,-dice la danza­

rina.-Mis sueños, mis ideales, mi 

ambición, parecían fallidos. Sólo 

tuve muy pocos amigos en la com-

Uno de los tratamientos de belleza 
u sados hace sesenta a ños por 
muchas mujeres hermosas, consiste 
en tomar todas las mañanas · una 
copa de 

"SAL DE FRUTA" ENO 
Marude ENO'S"FRUITSALT'' 
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pañí~. Mt consideraban como una 
original. Y o me refugiaba entre 
bastidores con un libro de Marco 
Aurelio. Trataba de construírrne 
una filosofía estóica para suavizar 
la contÍnua sensación de desampa­
ro que yo experimentaba." 

Más de dos años pasaron, sin 
que la vida de Isadora se encami­
nara por la senda de triunfos, de la 
que nunca se apartó a partir de 
una época. Un día el director de 
la compañía en que trabajaba la 
danzarina tuvo la infeli~ idea ·de 
poner en escena la famosísi_m~ 
Geisha . La artista nos dÍce que 
encoÍttró tan estúpido esé espec­
táculo, que decidió abandonar ·las 
tablas. 

La situación era desesperada. Pe­
ro la casualidad quiso que Isadora 
tropezara con Nevin, el famoso 
compositor norteamericano, que or­
ganizó para ella un recital de dan­
zas en upa pequeña sala del Car­
negie H ali Por primera vez 
Isadora pudo mostrar a un público 
los frutos de sus originalísimos con­
ceptos coreográficos. El éxito de 
esta representación, seguido de los 
obtenidos en recepciones mundanas 
de los Cuatrocientos neoyorquinos 
-"que no entendían absolutamen• 
te nada en mis danzas", afirma la 
artista,-le permitieron realizar un 
sueño acariciado desde la niñez: 
emprender viaje a Londres. 

Una mañana toda la familia 
Úuncan se instaló a bordo de un 
barco ganadero. ('Cuando, más 
tarde,-escribe lsadora-he viaja­
do en camarotes de lujo, sobre gran 
des transatlánticos, he pensado a 
menudo en esa primera .travesía, en 
· compañía d~ reses que mugían las­
· 1imeramente en el fondo .de la ca-

Siquiere usted 
aliviarse · del 

CATARRO 

la; evoqué muchas veces nuestra 
alegría de cada instatlte, nuestra 
curiosidad, y me he llegado a pre­
guntar s~ después de todo, una 
constante atmósfera de lujo no lle­
va a la neurastenia." 

La casi fantástica · familia Dun­
can llegó a Londres, sin un centa· 
vo en la escarcela. Pero, eran gen­
tes animadas por un optimismo que 
trascendía a las regiones del mila­
gro. Lejos de buscar medios de pro­
curarse alojamiento, lsadora y sus 
hermanos se entregaban a los entu­
siasmos estéticos frente a los lien­
zos admirables de fa National Ga-
1/ery . Para ellos, las realidades 
del arte estuvieron siempre por en­
.cima de todas las réalidades ma­
te"riales. Y de este modo, la familia 
Duncan pasó tres días y tres no­
ches sin lecho y sin techo, durmien­
do en las duras y frías bancas del 
Grtlen Park. 

uSin e~bargo--dedara Isadora, 
-al alba del cuarto día, decidí to­
mar una determinación·. Habiendo 
convencido a mi madre, a Ray• 
mond y a Elisabeth, de la necesi­
dad de seguirme sin chistar, pene­
tré en uno de los más bellos hote­
les londinenses. Declaré al portero, 
medio dormido, que a~abábamos. de 
llegar en el tren de lá noche, que 
nuestros equipajes llegarían des­
pués, procedentes de Liverpool, y 
logré que nos diera habitaciones y 
nos hiciera subir un suc~lento des­
ayuno. 

:•Durante todo el dia nos queda:. 
nos durmiendo .en nu'!stras camas 
;untuosas . . De cuando _en cuando, 
yo telefoneaba al porte~o, .queján­
dome de que nuestros equipajes no 
hubieran llegado todavía. 

"-Nos es absolutárÍtente impo• 
sible salir sin haber cambiado de 
vestimentas-le decía.--Y de este 
modo, aquella noche pudimos ce­
nar en nuestras habitaciones. 

"Al día siguiente, al amanecer, 
estimando que la farsa no podria 
prolongarse mucho tiempo, salimos 
como habíamos entrado; pero esa 
vez sin despertar al portero." 

Padecer 
pdí LQílOíar 
un remedio eficaz contra dolores 

de muelas, de cabeza y las corri~n-

tes molestias propias de lá. mujer 

significa ofuscarse contra . todos los 

beneficios que la Ciencia Médica .nos 

ha proporcionado. 

Siempre será lo más conveniente con­

sultar a tiempo al médico - pero por 

lo pronto haga desaparecer sus do­

lores mediante el Veramon-Schering. 

El · Veramon se distingue: 

I. por la rapidez. de sU: efecto cahnante 

2. por no atacar ei corazón 

3. por no causar sueño ni sudores. 

En todas las farmacias está de venta el 

Esta llegada a Londres cierra la 
orimera época de la vida de lsado­
dora Duncan. Como puede ve~se, la 
cauera de la danzarina se inició 
en circunstancias de u~a dureza 
singular. Solo una fe inquebranta­
ble en sí misma pudo ayudarla a 
salvar los escollos que se interpu• 
sieron en su ruta . Isadora cono- . 
ció el hambre y la miseria y las no­
ches en los bancos callejeros. ¡Po­
cas carreras difíciles fueron tan dí• 
fíciles como la suya! 

YERAMON~ 
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RiNCON 

En el ,7fo,pital de Saiz · Lázaro, en Rincón, lo, E,peciali,tas han obtenido 
resultados sorprendentes con la Solución d~ Azzifre Soluble llamada ZOL, 
usándola en forma de Baños Calientes y Fomento,. 
Gasos en los cuale, el paciente padecía constantemente · de crueles dolor?s que 
requerían la administración diaria de fuertes dósis de morfina .fueron ali'via­
dos p()f" el ZOL, hasta llegar a la ,upresión de la m()f"jina, mejorándose el 
aspecto del paciente y su estado general. 
Gasos avanZfldos en los cuales el eef ermo padecía de procesos ulcerativos muy 
antiguos, han visto las úlceras limpiarse y secarse con las aplicaciones de ZOL. 
Las H ermanas de la (aridad de ssta I nstitución han usado ZOL con libera­
lidad, curando ·agudos dolores reumáticos y otros, haciendo más soportable la 
terrible aflicción de sus eefermos. 
ZOL es de uso regular en este !lfospital. 
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• Los mudt los anticipados d, 
1 primaYtra siguen l,H fintas 

gtntralts dt la moda prtdo­
minanlt tn 1928. Las faldas 
~orlds 'Y pli1ada1, continüan 

• , 14 imptrio rn los tra;ts dt 
1port. 
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1.As tela, dt stdd dt colorts 
,,¡,,os, lon finos tJtampados, 
sigutn tn boga. Esta combi., 
naciOn dt trts pittas-faf, 
da, b I u s a 'Y d1aqutt-s 
uno dt los mtjorts acitr/os 
dtlosmodistos dtNtw 

York. 



( Castillo ) 
OeHCioso queso crema del Ca­
nadá, rico en vitaminas, produc­
to pasteurizado. El mejor queso 
existente actualmente en el mer­
cado. Pídalo en todas las bue-

nas tiendas de víveres. 

AGE1'TES, 

MENDEZ Y ALVAREZ 

CALZADA Y D. 
VEDADO 

F-282 11 
TEEFO NOS f .4999 

del panel resulte agradable a la vis­

ta y sin amontonamientos. 

En el sub-panel de 11Formica" se 

instalarán: los cuatro sockets tipo 

UX, en la forma que se indica, la 

bobina para el paso de radio fre­

cuencia (Ll). Al comprarla no se 

olvide ·de indicar la capacidad de 

los condensadore-" variables ( esto es 

principalísina,, si desea no fraca­

sar). 
Luego se montan. Los transfor­

madores de audio frecuencia (Tl 

y T2). El TI debe tener una pro­

porción o razón de 5 a 1, y el T2, 
debe ser de 3 a l. 

Ahora nos quedan por montar los 

condensadores fijos (C3 y C4), el 

C3, es el condensador de grid y de­

be proveérsele de dos presillas o 

soportes para el grid leak (R2) de 

: a '5 megohms. El C4, es un con­

densador fijo de .001 mfd. de capa­

cidad. 
Además de lo ya indicado, se re­

quierea 9 bornas sueltas o una tira 

de bakelita ( ya las venden prepa­

radas en esta forma) en la que van 

montadas las bornas, una perilla o 

dial para operar el 1'tickler" o ro­

tor de la bobina L2, dos "dials" 

a vernier ( círculos graduados de 

movimiento micrométrico) tornillos 

alambre '1Celatsite" para las cone­

xiones etc., etc. 
Los accesorios complementarios 

que requiere este equipo son: 4 Ra­

diotrons, un acumulador de 120 

amperes, 3 blocks de batería "B" 

(de 45 volts cada uno) 22½ volts 

de batería "C", bocina, teléfonos e 

instalación de antena y tierra. 

~--• (Coniinuación de la pág. 3 ) 

Los cuatro radiotrons, serán de el alambre Celatsite para conexio• 

los siguientes tipos Dos lJX-201-A, nes. Este alambre debe siempre sol. 

para el paso de radio y detector, un darse al punto en que deba hacer 

UX112 para el primer paso de au- contacto. 

dio y un UX171-A para el segundo Y ahora, a probar y buena ¡5uer-

paso de audio. te, amigos. 

En lugar de -acumulador puede 

usarse un eliminador de ''A" y otro 

tanto puede hacerse con las baterías 

"B" y "C', que pueden ser venta­

josamente sustituídas por elimina­

dores para B y C. Este cambio es 

aconsejable en aquellas localidades 

en que hay servicio público de luz 

eléctrica. 
Queremos, antes de terminar, 

aclarar que las placas o planchas 

del uStator" en los condensadores 

variables .Cl y C2, son aquellas 

que no tienen movimiento alguno, 

las que giran sobre un eje común 

corresponden al "rotor". 

Antes de probar el equipo com­

pare y compruebe todas las cone­

xiones para asegurarse de que no se 

ha equivocado al conectarlas. 

Las rayas negras que unen entre 

sí las distintas piezas, representan 

CONSULTORIO 

Nicolás Nin.-Jovellanos. 

Su equipo tiene derecho a funcio­

nar bien; tendrá, acaso, una insta­

lación defectuosa y puede ser me­

jorada, pero desde ahora puedo 

asegurarle que mejoraría aunque no 

mucho, pues a juzgar por lo que me 

dice, su "cacharrito" funciona. Pue­

de sustituirle las bobinas actuales 

por otras más modernas y prácticas, 

tipo Aero-coil. Si usted lo desea, 

puedo, personalmente, hacerme car­

go de la reparación o modificación 

que desee hacerle. Mi domicilie, es 

Aguila 13 altos, y puede remitirlo 

cuando guste. 

Ingeniero.-Yedado. 

Si usted leyó el artículo a que se 

FOTOGRAFIA "EL ARTE" 
RETRATOS DE LUJO A PRECIOS POPULARES 

8 POS'i'ALES ¡ Con un Retra- { $ 2.50 
8 IMPERIALES to grande de $ 4 .00 
6 5/7· regalo S 5.00 

ESPECIALIDAD EN GRUPOS Y Nl~OS 

HACBIOS RETRATOS AL C HEYON DC: CUALQU I ER FOTOGRAFIA 

TODOS LOS PRECIOS HA N• SIDO REBAJADOS 

LA MAGD A LENA - Mt dida 2Jx46 plgs. 

Cuadros para Sala y Comedor de asuntos · variados de 
artísticas oleografías con sus marcos para 

colocar en la pared a $4.99 

CLASES GRATIS DE DECORACION 
1 NO ES NECESARIO SABER DE PINTURA) 

Con dos o tres lecciones Ud. aprende el uso y aplicación 

de la Pintura AURORA, IRIS METALICA v decoración 
de Muebles, Placas y otros objetos. 

Se dan informes y se envían prospectos por correo. 

"EL ARTE" 
Ave. de Italia 118 

LA CASA INDICADA PARA ADQUIRIR CUADROS 
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!fl'f..--!-e-' 
PASTA DENTÍFRICA 

ZI-0-DINE 
LA LiNICA QUE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo Es EL ANTISEPT1co 

INSUSTITUÍBLE ÜE LA BOCA 

CuioE Sus [NCÍAsvEv1TARt\ 

Los DIENTES POSTIZOS, 

refiere su carta, verá que los con­

densadores son de 23 placas los dos. 

Puede usar un Radiotron UX 

201-A con 45 volts en la placa si 

ocurre lo que usted cree posible ( a 

mí no me sucedió). Rebájele a 22½ 

volts el potencial de placa. 

Las distancias entre los enrolla­

dos A, B y C, son iguales, un cuar­

to de pulgada, aproximadamente, 

más bien más que menos. 

Yuyin.-Habana. 

Le conviene visitar las casas de 

radio, entrevistarse con aficionados, 

todas sus dudas le serán mejor re­

sueltas así ; es imposible precisar 

cual es la mejor marca de determi-· 

nado producto. Eso va en cuestión 

de gustos o caprichos. 

José Montané, Morón.-Cama­

güey. 
Le recomiendo que adquiera ya 

hecho el adaptador para ondas cor· -t"' 
tas que necesita para su Radiola 

(18 o 60). El costo del adaptador, 

listo para funcionar en combinación 

con Radiolas de ese tipo, es de 28 

pesos. 
Si aún no lo ha adquirido, pue­

de, (si lo desea), girarfue su impor­

te, en giro postal, y se lo remitiré. 

A sus órdenes. 

Francisco G. Seda.-Vertientes. 

La dirección a que usted se re• 

fiere es la siguiente : Westinghouse 

Elemic C'. Edificio La Metropoli­

tana, 8° piso, Habana. 

Angel Cortina.-New York. 

Usted no podrá oír la CMC, en 

onda corta por la sencilla razón de 

que en la Habana, hasta la fecha, 

no tenemos estaciones de onda c •-

,, 

ta. Si con su equipo actual no las r' 

oye, ni se ocupe de querer mejorar­

lo: es bueno. 



-
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UNIFORMA sus brazos, 
sus espaldas y la cara 
dentro de una beldad 

enpintadora con efectos 
mas completos, que los que 
se pueden obtener con el 
uso de los Polvos de Arroz. 
Ni desapa.rece, ni se agrieta, 
ni produce manchas. 

. S<t1. 

~ de 1a atracci6n que, produce el mo~imiento del mar. El Mothenill's ea su mis eficaz tt­

mecho y su ~yor garantia _amtra <:uaki_u1er sin toma de mareo. Viaje pc,r el Mar, por el Tren 

por Ferrocarril,por Aut.om6vil,o por Aeroplano,oon el goce de su completo bienestar y comodidad'. 

Th• Mother,111 R1m1cty CO., Ltd., New York. Pul,, Montreal, Lo"don 

TTOL YNOS limpia la dentadura; 
.1'...las encías, la boca entera. Con­
tiene germicidas que destruyen los 
microbios dañinos; protege contra 
el dolor de muelas, la caries, las in­
fecciones de las encías y la pérdida 
de la salud en general. · 

Use Kolynos en el cepillo seco y 
observe qué limpia y fresca se siente 
la boca. 

KOLYNOS 
CREMA DENTAL 

,.,. 

Et (í'~ll-_j.1ii~-. (Continuación de la pdg.40) · ~-
"gallego" el de La CorUña, que el sensación voluptuosa que se ecdía 

de Pomares, que el de Madriz.; ga• luego en el sabor amargo y seco del 

liegos :?dos.,,Pero no hay que am~s• bagazo. De pr&nto vió que los com­

carse, hom , que no se nos dice pañeros corrían a la desbandada. 

como cosa mala. Oyó la voz de su primo: ¡que vie• 

Gregorio ingenuamente se aver- ne la Rural! Cuando empezaba a 

gonzaba de su desconocimiento de darse cuenta de lo que significaba 

las costumbres d~l país, ignorancia este gri to y del motivo de aquella 

que lo llevaba a trances que él con- alarma, se vió frente a u~ hombre 

sideraba ridículos . S! resignaba de estatura alta, corpulento, uni­

pensando que ya iría aprendiéndo- formado de amarillo, con revólver 

lo todo para que no se rieran de él. al cinto que encarándose con él le 

Pero entre tanto ¡cómo le mortifi. objetaba: 

caban las burlas de los primitos! -¡Oiga! ¿De dónde cogió usted 

Sufrió Gregario una tarde el pri- esas cañas? 

mcr tropiezo grave de su vida de -=--oe uno de .esos carros-replicó 

emigrante, suceso que nunca más con honrada sinceridad. 

había de borrársde de la memoria. -Está prohibido. Venga conmi-

Venía de entregar unos encargos go a la Jefatura. 

de la tienda, bureando solitario por Mal de su grado tuvo que acom• 

las calles con el placer íntimo de pañar a la autoridad rural por ca­

descubrir los ignorados encantos de lles Y encrucijadas del pueblo a una 

Valdemata. s~ entretenía admiran• oficina qu~ llamaban Jefatura de 

do un grupito de doncellas pintu· Policía, donde entraban y salíar. 

reras y garbosas que pasaron junto hombres com0 aquel de uniforme 

a él ligeramente ataviadas, muy amarillo y ot(_os con el traje azul 

gentiles con sus trajecitos vaporo- de I.i policía urbana. Levantaron 

sos, las faldas hasta la rodilla que el atestado. Oyó que el guardia 

dejaban al descubierto las bien tor- que lo detuvo le hacía acusaciones 

neadas pi~rnas y las blusas sin man- formidables. Le recogieron el cu• 

gas, al aire el hechizo blanco de los chillo de afilada punta que mo• 

brazos, cuando tropezó con _el pri- mentos antes le ofreciera su primo. 

mo Ramiro, quien con unos amigo• A poco vino el do Federico todo 

tes que le acompañaban lo convi- enfurecido y viol.ento. Habló éste 

dó ua comer caña". ¿Comer caña? con el.ijefe de carpeta y a continua­

¡Bueno! Si ello no causa r.1al y es ción escuchó las voces de su tío qm .. 

pronto el regreso Cruzaron va• le recriminaba: uv amos , bribón. 

ria~ calles, se internaron en una Buen lío te has buscado. Te segui• 

alameda umbría cuajada de copu- rán juicio, te condenarán por el uso 

dos álamos, saltaron · vericuetos, y del cuchillo y por robar cañas. 

se encontraron a poco, frente a un ¡Buen lío te has buscado!" 

Paradero de ferrocarriles por don• A los pocos días compareció en 

de circulaban trenes cargados de el Juzgado correccional ante la per• 

caña de azúcar que eran luego con- sona del juez, hombre grave, adus­

ducidos por otras líneas más estre• (Continúd en Id pág. 52 ) 

chas a un ing.enio no lejano, cuya 

alta chimenea se vislumbraba prÓ• 

xima, despidiendo gruesa colum­

na de humo de tonos grises que se 

perdía en la azul serenidad del cie­
lo. Los mozos aprestáronsj! a pelar 

trozos de caña extraídas unas de 

los carros o recogidas otras del sue• 

lo por donde el tren, al pasar en su 

vertiginosa carr.et'a, las había lan• 

zado. Algunos utilizaban para des­

carnadas sendos cuchillos -de bor· 

des cortantes y otros, más experi• 

mentados, servíanse de los afilados 

dientes. Saboreaba Gregorio el dul­

ce licor de la caña triturada entre 

las fuertes mandíbulas. Sorbía con 

ansia cada vez mayor, con glotone­

ría, el placer gutural del sabroso 

zum<;>, la mirada en lo alto, con' 

50 

La vejez no e, cue1ti6n de 

años, ea cue,tión de ,alud 
Arequipa, Perú:-"Mi sufrimiento no 

consi~tia de ningún dolor físico ya que 
er~ . el resultado de darme cuenta que 
m1_ Juventud estabá' desapareciendo y la 
veJez me daba miedo." "Estoy tomando 
el Sexocrin de vez en cuando desde 
hace dos años y desde entonces mr 
siento joven, con vigor y feliz con m 
fomilil•" · 

SEXOCRIN 
se encuentra de venta en lu principales 
Boticas y Drogueriu y con seguridad en 

Habana: 
Drogutrías ]ohnson, Sarrá, T aquuhtl 

Santiago: Mestre y Espin0$a 

Pida el interesante · folleto "De. 
cain:,iento Mental y Viril y su Tra• 
tam1ento Glandular con Sexocrin" a la 
Glandular Laboratories, 74 Cortlandt 
St. Oepto.S7,ÜNew York. · 

1 
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Quien no vió Sevilla no vió Maravilla 
Quien no ha oído núestro Melodifono Supcrfónico Eléctrico 
no ha podido apreciar el invento más perfecto del S iglo, en 

fonógrafos. 

Venga a escuchar sus pinas favori tas en Hte instrumento 
maravilloso. 

GRANDES FACILIDADES DE PAGO • 
51 

THE UNIVERSITY SOCIETY, INC . 
La Casa de "La Mejor Música del Mundo" 
LA CASA D E MUSICA MAS CONOCIDA DE AMERICA 

FABRICANTES DE PIANOS Y FONOGRA. 
FOS l¡DITORES 

Gerente: 
Cario, Zimmermann 

ZENEA (Neptuno) 182. Te;). U-501 7. H abana 



"NO PUEDE YA CONSIGO 
MISMA'' 

El recargo de trabajo mate 

lentamente a la madre de fa­

milia o ama de casa. La ruda 
faena que monótonamente se 

repite día tras día sin piedad 

Y sin cambio se hace al fin una 

tortura. ¡Pobre esposa o ma­

ds:e I Al cabo de pocos años s( 

convierte en un retablo dt . 

achaques que no puede ni 

consigo misma. Tome Ud. se­
ñora un reconstituyente, que 

ponga algunos elementos nue­

vos en su pobre organismo, 

empobrecido y e~primido por 

las tareas diarias. Tome 

CARDUI 
EL TOÑICO DE LA MUJER 

Es el extracto, preparado en 

agradable bebida, de hierbas 
inofensivas, de propiedades 

magníficas para las mujeru 

agotadas. Miles de mujeres 

deben a CARDUI el poder se­

guir luchando con sus queha­

ceres domésticos. 

Dr. Victor Manuel 
Cardenal 
(Especialista) 

Ex-Director del Inst ituto Anti­
tubemdoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS 
. PULMONES 

TRATAMIENTO ES-
p EC I AL de lo, trastorno, 

NE RVIOSOS-MENTALES 

Belascoaín 56, altos. 

U -3259. 
Concepción 18. 

I-7678 

HABANA 

6' ~~ • _rcontin11,1eión de la pág.50) 

to, de hablar pausado, que usaba -Verdad es lo de las cañas. No 

enormes gafas negras que le caían es cierto que me resistiera al señor 

sobre la nariz en forma de ca.ha- guardia-replicó con marca¿a tur­

llete. A su derecha estaba el hom- bación. 

bre que días antes le había deteni- -Bien. Está confesada la fa lta. 

do, uniformado, tieso, con las pier- Le impongo treinta días de arresto. 

nas muy unidas y los brazos rígi- ¡Treinta días de arresto! Grego­

dos. El hombre aquel le acusaba rio quiso hablar. 

furiosamente. Dijo que había sor- - ¡Basta! ¡Silencio! - cortó el 

prendido al acusado-y señalaba J uez.-Terminado el juicio. 

para Gregario-comiendo caña al 
borde de la línea del ferrocarril, 
cañas que había hurtado, las que 
pelaba con un cuchillo de punta 
de los que prohiben los reglamen­

tos, el que ocupó, deteniendo acto 
seguido al acusado. Se crecía el 
acusador satisfecho de la elocuen­

cia que creyó poner en su relato. 
Para hacer más enérgicos los car­
gos que le imputaba y justificar 
más sabiamente las medidas que él 
tomara, usó de un ardid de dudosa 
exactitud. El señor-clijo_..:.cuando 

fuí a detenerle, me hizo resistencia 
obligándome a manifestarme enér­
gico. 

El Juez escuchaba atento, la bar­
billa en la mano, y con magnífica 

·g,avedad,"pausadamente, balancea­
ba la cabeza en · actitud de asenti­
miento. 

-;,Que tiene usted que decir? 
;,Son ciertos los hechos de que se 
le acusa?-interrogó solemnemente 
a Gregario. 

hubiera conocido, s~ · habría rep_re­

sentado la cara de Cyrus J . Brett 
ante los hechos consumados. Pero 
jamás lo ·había visto. 

Piter Rand aguardó la señal y 
tuvo un ademán de asombro al ver 
que luces iban ·y Venían por los 
.apartamentos de la casa. Se di jo 
que la operación se presentaba ba­
jo auspicios desfavorables; pero 
pensó que no arriesgaba nada 
puesto que sólo Magnus podía ser 
sorprendido. Las luces desaparecie­
ron al cabo, y poco después la puer­
ta del vesríbulo fué abierta con 
pr~ca11ción. Y Piter vió a Magnus 
adelantarse hacia él en traje de eti­
queta . 

Se llevaron a Gregorio triste, ca­
bizbajo, medrosico a cumplir la con­
dena. Marchaba con paso lento, la 
mirada en el suelo, el semblante 

turbado como un malhechor. ¿A 
dónde me llevarán? - pensaba.­
Lleváronlo a la cárcel del pueblo, 
entre las miradas curiosas y--e+-co­
mentario hiriente de los transeun­
tes. "Ahí llevan el galleguito pre­
so"-decían unos.-uPor algo bue­

no no será"-com.entó una vieja 
desdentada y gruñona. - "Buena 
pieza le entró por la casa a don Fe­
derico"-dijo un hombre gordo 

que a la puerta de un establecimien­
to, con las manos en los bolsillos 
ofrendaba al sol de la mañana su 
abultado vientre. 

Gregario oía los comentarios que 
le salían al paso, con la cabeza ocul­
ta, los ojos turbios y el color rojo 
de la vergüenza pintado en los mo­
fletudos cachetes. Una lágrima le 

(Continúa en la pág. 54 ). 

(Continuación de la pág. 11) 

Se quedó estupefacto delante del 
aspecto ultraelegante de su compa­
ñero de viaje. 

-¡Todo va a pedir de bocal­
susurró Magnus.-Aquí ·está el as­

censor. ¡No se ocup~ de nada! Voy 
a hacerlo marchar. Los -criados es­
tán ahora en el lecho y vamos a po­
der trabajar cómodamente, sin te­
mor de ser molestados. 

-Pero ;,qué querían decir esas 
luces?-preguntó Piter. 

- ¡No se inquiete por es0! Si 
aparece alguna, sé perfectamente lo 
que tengo que hacer. ¡No me he 

(Continúa en la pág. 56) 
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Hace que 
el polv,, 

adhiera 
bien 

Póngase usted un poco de 
Crema Hinds. Polvéese us.ced 
cuando la piel la haya absor­
bido casi enteramente. Fíjese 
como, durante muchas horas, 
se verá su cutis con.la suavi­

. dad y tersura del durazno, 
porque la Crema Hinds es la 
mejor base para el polvo. 

Usela tamb.ién al acostarse 
y al levantarse para conser­
var al cutis su frescura ·y pro­
tegerlo contra el viento, el 
polvo y el sol. 

Para no man­
char en el baile 
el • !Taje de su 
i,areja, ¡,óngase 
siempre el polvo 

sobre la 

CREMA 
de :Miel y .ilmendras 

HINDS 
MONROY 

Fotócrafo 

TELEFONO M-83 82 

TROCAÓERO '71 (Altos) 

HABANA 
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Algunos años antes del descubri­

miento de la América, en la tierra 
que los siboneyes llamaban Baya­
quitirí, que estaba por donde · está 
lioy la ciudad de Santiago de Cu 

ba, vivía Guayo, que por su valor 
y sus virtudes se había elevado a 1, 
dignidad de cacique. Cuando em­
pezó a gobernar, halló su tribu em­
pobrecida por contínuas guerras 
con los vecinos de Gusimaya y Ba­
yuca, los cuales, como habitaban la 

región más tnontañosa de la Isla, 
se hacían temer por-su valor y du­
reza. 

Guayo, con su carácter suave y 

~tneroso, concluyó la guerra, y se 
dedicó a promover · ¡a siembra del 

maíz y de la yuca, estableciendo 

purblecitos a orilla del río Baco­
nao y entre las playas de la hermo­

;a bahía de Guahtánamo. 
Pronto se vieron por todas partes 

bohíos y caneyes; y, alrededor de 

los limpios bateyes, levantaron los 
nitaínos o indios principales sus al­

tos y espaciosos ba jareques. La 
prosperidad general de Bayaquiti-. 

rí ganó una gran reputación a su 
- cacique el cual se hizo amar de 

cuantos le trataban por la largueza 
con que ejercía la hospitalidad. Su 

cansí, colocado a orillas del río 
Guantánamo, está.ha abierto a to­
das horas para recibir amigos y ene• 
migos. 

En él estaba una farde Guayo, 
tendido en su hamaca, mitigando el 
calor con el jugo de sabrosas fru­
tas, que, porque se conservaran 

frescas, colgaban del techo en jíca­

ras pintadas con el cairel y la ya­
quilla. 'A poca distancia de la ha­
maca estaba la mujer de Guayo 

sentada en un tosco. asiento, cuya 
figura imitaba un perro; y se en-

. ,. tretenía en ensartar lindos caraco­

les en un cordón de pintada da­
guilla. 

En los alredeckres dd cansí se 
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rreros que se habían presentado en 
la· costa eran terribles; a su cabeza 
estaba el arrojado Mayabí. La pa­

tria de éste era Jart:)aica; pero se 
: había criado en la tierra llamada 

Carib, que es hoy la parte occider, 
tal de Puerto-Rico. · 

Los guerreros de Bayaquitirí, sin 
embargo, se dispusieron a la pelea. 
Un behique, encanecido por los 
años, sacerdote y médico al mjsmo 
tiempo, los ariimaba; y como señal 
de guerra· tiró un hacha al suelo. 

-Fiados en su arrojo, les decía, 
: los hijos de Carib nos atacan; pero 
Ab<!l que nos manda el bien, va 
c.Jn nosotros; y volveremos a cele­
brar la victoria. Con los areytbs de 
paz. 

Los deseos del behique se cum­
plieron. Los· caribes habían llega­

do a la boca del Baconao; y des­

pués de quemar los caneyes, sa­

quear los bajareques y quemar los 
habitantes, se volvieron a sus ca­
noas, y a fuerza de remo llegaron 

i. a la bahía de Guantánamo. 

x•.,>· ·., ·. · •. "-¡,•-~ f 

veía a los naborías ocupados, quien Las faenas y los juegos fueron 

en afilar chinas para las hachas, de repente interrumpidos por un 

quien en escoger espinas de pesca- rumor confuso; y, antes que se su­

do par.a las flechas, quien, en fin, piese la causa, atravesó un indio el 
en preparar el casabe y el tabaco. batey, corriendo, Y. entró en el can-

Los muchachos recibiendo de sí de Guayo. 

cuando en cuando algún regaño o _uDesde que el sol salió he ca­

cosa más fuerte, corrían de aquí rrido por tra,erte la noticia-dijo el 
para allá persiguiendo alguna in- indio iadeante:-los caribes están 

c:tuta jutía o disparando güines en la playa. Mayabí los· manda: 

al solibio cantador. Más retirados los caneyes están desiertos; tus hi• 

entre los árboles, pero no m~nos jos están muertos en el Baconao." 

bulliciosas, las muchachas se di- Guayo se echó de la hamaca al 

vertían en hacer collares y braza- oír estas palabras.- Todo se volvió 

letes · de peonías. confusió'n y esJJanto; pues los gue~ 
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Allí la fortuna se dedaró a fa­
vor de Guayo; mientras las canoas 
de Mayabí se dirigían a un pueble­
cito situado al fondo de la bahía, 

se levantaron fuertes ráfagas de 
viento que las hicieron _ zozobrar. 

Algunos de los caribes se salva­

ron a nado; pero la mayor parte 
pereciCron ahogados o por los dien­
tes de los tiburones. 

Guayo y su gente, después de 
recorrer el Baconao, pasaron tam­
bién a Guantánamo y allí supieron 
el desastr'e ocurrido a los caribes. 

Guayo al punto dió orden para per­
_seguir a los que se hubiesen salva­
do; y él mismo, con este objeto, se 
entró en unas ~rutas que había en­
tre los peñascales de la orilla . 

i,uego que anduvo . un trecho lar­
go, llegó a una . cañada donde vió 
a un h~mbre, tendí.do etÍtre las raí 

(Continúo en lo pág. )5 ) 



Eureka.' 
Por fin hallaron 

las Estrellas del Cine 
Una clase de medias con las r¡ue se ven las 

piernas más gallardas 

CSTHER ~LSTON elige esta nueva .. creación 

encantadora, co11 el distinguido Talón ALLEN -A 

Un reciente descubrimiento hecho por 

las estrellas del arte mudo, acaba de · arrojar 

nueva luz sobre la influencia de las medias 

en el -embellecimiento del tobillo y la pierna , 

cue;tión muy importante para la mujer. 

Advirtieron que u!ando determinada cla­

se de medias, ·hasra las piernas más bien 
formadas mejoraban su apuiencia. Los to­

billos ac;fquirian lineas más exquisitas, las 

p3ntorrillas . contornos más graciosos, las ro 

dillas redOndects más suaves. 

Por eso, estrellas de la categoría ch Es,. 

thtr Ralston han adoptado definitivamer•e 

esta clase de medias: las ALLEN-A; y fu 

damas elegantes del mundo entero las piden 

sin ardmitir sustirucos, por su delicadez.a y 

durabilidad, por el inimitable Talón Allen­

A, Y. por su precio razonable. 

Su coree perfe«o hace que se amolden 
al tobillo~ la pantorrilb y la rodilla, sin 

una sola arruga. El pie es de hilo finísimo, 

de una c{.urabilidad asombrosa, y el Talón 

Allen-A no solamente da al tobillo un as­

pecto de elegante finura, sino que a la ve-z 

sirve de refuerzo. 

Las elegantes cubanitas • encontrarán en 

el comercio de su propia ciudad esta ex­

quisita creación de la casa Allen-A, en los 

marices de última moda. Debtn exigir el 

milo No. 3750. 

Si la casa donde usted se surte no tiene 

dichas medias, diríjanos una postal dando 
el nombre de ella, para que nosotros pro­

cureff'os I abastecerla. 

Galceteria de 

Al len-A 
Para damas, caballeros y niños. 

Unit·os Repreunlantu: 

CIA. BRANDON, S. A. 
Industria l -26 

Hab.:ma, Cuba 

·. et ~
00
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asomó a las ingenuas pupilas ver­

des y le corrió por las mejillas en­

cendidas. - -c'Cuitado"-comentó 

una vie jecit~ cargada de años y fa­
tigas que caminaba con dificultad, 

apoyándose en un bastón que le 

servía de báculo-((¡tiene cara de 

bueno . . !" 
El sol de aquella hora despren­

día un hálito pesado y caliente. Las 

casas rebrillaban la claridad lecho­

~ de sus paredes. Cruzaron un par­

que don4e .en sus canteros florecía 

el rojo anaranjado de las rosas fres~ 

cas. ·De una copuda ceiba cer'cana 

una bandada de goáione~ piaban 

desesperadamente. 

En un oscuro ap9sento -de la cár­

cel del pueblo, húmeda y estrecha, 

que parecía un cajón enterrado en 

la pared, sobre un banco de descolo­

rida pintura, descansaba Gregario 

con la cabeza entre las manos, llo­
rando a lágrima viva. En las pare­

des de perdida blancura, los letre• 

ros obscenos pregonaban fa miseria 

de aquel lugar. Despedía este olor 

nausea~bundo y por los barrotes de 

la única ventana abierta a una lar­

ga y éstrecha galería proyectábasc 

débil sombra que aumía el aposen­

to en lúgubre tiniebla. · El pensa­

miento de Gregario en aquel ins­
tante voló muy lejos. Se acordó de 

Pomares, _de aquellas puCStas de· sol 

de su aldea perdida, coloreadas de 

luz desfalleciente, de los días de 

trilla en la era, cuando, cogidos de 
las manos, saltaba y rela con Lu­

cía que tenía las mejillas rosadas 

. y los o jos brillantes. Se acordó de 
la· tía Pascuala, de Fermina, de la 

"Pinta" y la uBonita" Pidió al 

carcelero con q'ué escribir una carta 

y sobre ·un cajón .desvalijado que se 

ocultaba en un rincón escribió a la 

tía Pascuala. Había que ocultar la 
desgracia de su vida a la viejecita 

fingiéndole alegrías. Y escribió: 

"Madre: Le _ diré que estoy muy 

bueno y contento. Tocios me quie­

ren bien. El tío Federico es inuy 

cariñoso conmigo y lo mismo la tía 

y los primos. -Todos son muy bue­

nos. También le diré, madre, que 

me a~uerdo mucho de usted, que la 

úni~a pena que llevo dentro ·es sa­

ber que he de quererla de tan lejos, 

que cuando me viene ese pensamien­

to a la cabeza, me asoma· la triste­

za a la cara, noblándoseme la vista 

y entonces ¡me entran unas 'ganas 

de llorar . . ! Pero me consuelo 

pronto recordanc1o que la mejor 

manera de tenerla a usted con­

tenta es saber que soy bueno y 

que me aplico al trabajo. Dígale a 

Fermina que también me acuerdo 

de ella lo mismo que de Lucía. A 

esta le lee la carta cjue también ella 

se alegrará de saber que estoy bue­

no, y mire usted lo que son las co­

sas ,madre, cuando me acuerdo de 

Lucía, en vez de entristecerme ¡me 

da una alegría tan grande en sa­
ber que esto}' trabajando como un 

hombre para poder tenerla algún 

día a mi lado! Adiós madre. Dis-

- ponga del cariño de su hijo que lo 

es. Gregorio." 
. Se anegaban a Gregorio los ojos 

en lÍanto al mismo tiempo que es­

·cribía. Una lágrima furtiva, no en­

contrando donde refugiarse fué a 

caer sobre la carta corri~ndo .obre 

la tinta fresca todavía, l~ que mar­

có en el papel una mancha azulosa 

y clara. ApreSuróse Gregario a lim­

piarla con el pañue.lo y n_gtando que 

solamente quedaba débil huella, 

tranquilo y·a, murmuró: ¡Bah!, las 
lágrimas sohre el papel no se no­

tan .. 

¿Qué es mejor para 
el mal de estómago? 

La mayoría de las dolencias eSto.­
macales, como indigestión, acedía, 
gasE:s, dolor. acidez, etc., son causa .. · 
das por un exceso de ácido en el es .. 
t6mago. 

LOs digestivos artificiales como _la 
pepsina,' no están indicados en es'os 

casos y pueden causar 
mucho daño. Pruébese ..> 
echar a un lado todos 
los dígestiVos y trátese 
de neutralizar el ácido 
que ha descompuesto 
el estómago tomande 
una cucharada o dos 
pastillas de Magnesia. 
Bisurada pura en un 
poco de agua. Esta do-
sis calma instantánea .. 
mente el estómago y 
hace desaparecer el 
dolor y el malestar. y la 
digestión de los alimen-
tos se hace como lo 
m·anda la naturaleza. 
Para el rápido alivio 
de la acidez del estó, 
r:nago. • 

LA MAYORIA 
PREFIERE LA 

MAGNESIA 
BISURADA 

S4 



ces de un robusto jagüey, desear• 
nadas por las aguas. Su cuerpo es• 
raba pintado de amarillo y negro, 
y algunas plumas medio rotas ador­
naban todavía su cabeza, de donde, 
por una ancha herida, salía sangre 
en abundancia. 

Al sentir los pasos de Guao/o, el 
indio herido hizo un esfuerzo por 
levantarse y volvió a caer, dicien• 
do, 

-¡,Vienes a quitarme lo poco 
que m~ queda de vida? Acaba, yo 
soy Mayabí. 

Guayo levantó el hacha, pero de­
jándola caer nuev;1mente, se acer• 
có a· Mayabí, y le dijo: 

-El espíritu de Aba! ha estado 
en mi pueblo, Mayabí. M.i hacha 
no t~ tocará; ¡vuelve a · la tie,ra 
donde naciste, y no mires más las 
lomas de Carib! 

En Seguida cogió unas yerbas 
que por allí había y curó la herida 
del salva je. a quien dejó solo y 
nunca más volvió a saber de él. 

La vuelta de Guayo a su cansí 
fué celebrada con ~randes fiestas. 
Hubo danzas y juegos de batos; y 
cantaron areytos en que se ensaJzó 
el valor y la generosidad de Guayo. 
Este co11vidó a sus guerreros a un 
gran festÍn, en que se sirvieron las 
jutías e iguanas más exquisitas, sa­
brosos bonasíes y ricas frutas; y 
más de un indio a-I acabarse el día 
fué rodando hasta su bajareque, 
embriagado con el vino de maíz y 
el humo del tabaco. 

Eusebio Guiteras. 

La raza más considerable que 
existe hoy entre los seres creado·s, 
y la más importante, después de la 
nuestra, es la del elefante, que so• 
brepuja en tamaño a todos los ani­
males terrestres, y se aproxima al 
hombre por la inteligencia. 

En el estado salvaje, el elefante 
... , es sanguinario ni feroz: su na­
tural es dulce y pacífico, y jamás 
-ibusa de sus armas o de su fuerza, 
m las emplea más que para defen­
derse o para proteger a SllS seme­
jantes. Tiene hábitos sociales, pues 
se le ve raramente errante o solita­
rio, y va por lo común en compa­
ñía de otros. El de más edad con­
duce en general la tropa y marcha 

al frente de ella; el que le sigue en 
vigor y experiencia, va detrás ce­
rrando la retaguardia y los jóvenes 
y más débileS forman el centro. 
Las rttadres llevan a sus hijos sos• 
teniéndolos con la trompa. 

Es muy peligroso atacarlos o ha­
cerles la menor injuria, porque in• 
mediatamente se lanzan sobre el 
agresor, y aunque la masa de su 
cuerpo sea tan pesada, su paso es 
tan ·largo, .que alcanzan fácilmente 
al hombre más veloz en la carrera, 
y, o lo hieren con los colmillos, O 

cogiéndolo con la trompa, lo arro­
ian . como una piedra, y lo acaban 
aplastándolo con las patas. Pero es­
to. no sucede sino cuando se les pro­
voca, pues en general no hacen da­

·ño al hombre, ni lo tratan como 
enemigo; sin embargo, como son en 
extremo delicados y rencorosos, es 
prud~nte ~vitar su enCuentro, y así 
los viaje ros que pasan por parajes 
frecuentados por estos . animales, 
tienen la costumbre de encender 
hogueras o de tocar un tambor pa­
ra .. impedir que se ac~rquen. 

Se dice que tlesde que han sido 
atacados una vez por los hombres, 
o caído en alguna emboscada de 
la que pueden escapar, no lo olvi­
dan nunca, y tratan de vengarse en 

. cuantas ocasiones se les preseritan. 
y como tienen el offato muy fino, 
y acaso más perfecto que ningún 
animal, a causa de la · gran exten­
sión de su nariz, huelen al hombre 
a gran distancia y pueden fácil­
mente_ seguirle la pista. 

Su alimento ordinario Se'" com­
pone de raíces, hierbas, hojas y 
retoñoSI de los árboles, comen tam• 
bién frutas y granos y jamás car­
ne ni pescado. 

Ui:t elefante doméstico presta 
a su dueño, por sí solo, más servi­
cios que cinco o seis caballos, pero 
necesita un alimento escocido y 
abundante. 

Aprende fácilmente a lavarse, y 
para ello llena la trompa de agua, 
y retorciéndola y dirigiéndola a to• 
das partes ~I cuerpo, la vierte y 
hace correr en abundancia hasta 
quedar enteramente limpio. 

Cuando su conductor quiere 
obligarlo a hacer algún traba jo ex­
traordinario o penoso, empieza por 
explicarle lo que exige de él, . deta­
llándole las razones que h:acen ne­
cesaria esa tarea; y si e1 elefante 
muestra repugnancia a obedecer, el 
"c_o,rnác" (tal· es. el nombre que se 
da al conductor) le promete un va­
so de alguna bebida a que sea afi­
cionado y e.ntonces el animal obe­
dece y se presta a todo, pero es pe­
ligroso engañarlo u olvidar esa pro­
mesa y más de un ''cornác", ha sido 
víctima de su mala fe. Un hecho 
a este propósito ha tenido lugar· en 
el Dekan, que merece ser narrado, 
y que, por increíble que parezca, es 
sin embargo de una completa exac,• 
titud. 

Un ele:
1

ante ,ª~;baba ,de vengar­
se de su cornac , matandolo por 
haberlo engañado. La mujer de és­
te, que se hallaba presente y que, 
a ·pesar de sus gritos no' había po­
dido impedir la catástrofe, en un 
arranque de desesperación ·cogió a 
sus dos hijos y los arrojó a los pit:;s 
del animaL furioso aún, diciéndO­
le: "Puesto que has matado a mí 
marido, quÍtame también la vida y 
acaba con ·mis hijos!" El elefante 
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se quedó parado, calmó de repen­
te su furor, y como si tuviese pe­
sar de lo que había hecho, cogió 
con la trompa al mayor de los ni­
ños y lo puso sobre su cuello, adop­
tándolo por ''cornác", sin que, de 
allí en adelante, le pudiesen hacer 
aceptar ningún otro. 

Pero si el elefante es vengativo, 
no deja por eso de ser agradecido. 
Un soldado de Pondichery tenía 
la costumbre de llevar a uno de 
esos animales un vaso de vino cada 
vez que cogía su paga. Habiendo 
un día bebido más de lo justo, in­
consciente de lo qi..te hacía en me• 
dio de su embriaguez, se acostó ha• 
jo el elefante y se quedó dormicÍo. 
Descubierto a las pocas horas por 
una patrulla, quisieron .cogerlo pa­
ra llevarlo al cuartel, pero en va­
no intentaron arrancarlo de su así• 
lo, pues el elefante lo defendió te­

nazmente con la trompa. 
A la mañana siguiente, el solda• 

do al volver en sí, se estremeció al 
verse bajo el cuerpo del animal, 
que podía aplastarlo al menor mo­
vimiento, pero éste, que compren• 
dió sin duda su temor, lo acarició 
con la trompa _para tranquilizarlo y 
lo apartó · blandamente de sí, como 
indicándole que podía irse. 

LOS NiflOS HEROES 
La heroicidad de un muchacho de 

trece años. 

En la época de la Revolución 
Francesa, se desarrolló un suceso 
que vamos a narrar. 

Durante el sitio de La Vend_ée 
luchaban encarnizadamente realis­
tas y revolucionarios. Entr~ estos 
últimos, encontrábase un mucha• 
cho de trec-e años, llamado José 
Barr. Un buen día, los habitantes 
de La Vendée, que defendían al 
Rey, rode3ron al pequeño, que era 
df' buena cepa revolucionaria, obli--. 
gánc!olc a gritar: j Viva el Rey! 

Todas las bayonetas fueron di­
rigidas al pecho del heroico mú~ha­
cho, quien, lejos de atemorizarse, 
gritó con todas sus fuerzas: ¡Viva 
la República! jPor ella muero con 
alegría! 

No bien hubo terminado estas 
palabras, cayó con el pecho atrave­
sado por las bayonetas de aquella 
turba de inconscientes; pero su ha­
zaña fué conocida y comentada por 
los hombres de la Revolución, quie­
nes enviaron su cadáv,er al Pant.eón, 
donde reposa al lado de Voltaire, 
Juan J acobo Rousseau y Víctor 
Hugo. 



LA 

~li\r~afil~ ~ 
JivA única manera se­
gu ra e inofensiva de 
modificar la leche d e 
vaca y lps alimentos 
artificiales para evitar!e 
al ni1lo cólicos, vómitos, 
estrellimieuto, etc., es 
agrega rl e a l biberó n 

e1 el _peor f'Rfllligo 
Úf' /p/ HÍñPI 

una cucharadita del 

célebre producto "Phillips" 

LECHE DE 
MAGNESIA 
El anti ácido por excelencia, de 
fama universal. Usada por 
las madres y prescrita por 
los médicos desde hace 
más de cincuenta años. 
ln<li spcnsablc en Jos hogar<:!S por­
que t's,· /t1111bit:II, el t't'Jlledio mrÍs 
smtt'e y ejll·a z ¡u, ra lndl1e1tlón, 
blllosidad , agrieras, eru• toa y 
aclde.z dd cstómac o. 

;Pero fíju,· w el nombn;. "Phillips", 
JH.Jrqut si,,. es Pbillips, 110 es 

Luhe de i\faguesia ! 

- MATA DOLOR.ES -

HOTEL 
PRESIDENTE 

El mirador 
más bello de la Habana, en Calzada y G. 

Paso obligado del gran mundo. Beba, coma, y baile a 
la altura de diez pisos con las vistas más deliciosas y 
la temperatura mejor. La Orquesta es de Paul W hitem an. 

RESERVE SU MESA AHORA F-3261 

r.:.,_ ~---3,, :,,,'2, (Continuación de /11 pág.52) 
J,,,,6,11-~~---

vestido con esta eii::gancia por gus­

to! 
Piter Ran<l no hizo más obser­

vaciones, aunque no se sentía rran­

quilo del todo. Al cabo, él no te­

nía más que vagas noticias sobre 

la personalidad de Magn us, y has­
ta podía d ';' cir que no lo conocía 

realmente, puesto que el forastero 

había parecido evitar ponerlo en 

contacto con un solo amigo suyo 

desde la llegada de ambos a N ew 

York. 
El ascensor subía rápidamente en 

medio de una oscuridad completa, 

una oscuridad tan espesa, que Pi­
ter no lograba distinguir un sólo 
detalle de la casa. Pero al ·salir, al 

fin, de la jaula, sintió bajo sus pies 

la alfombra más mullid -. que había 

pisado jamás A tenor de su pro~ 

frsión, Piter Rand no era cierta• 

mente enemigo de la oscuridad. Sin 

embargo, después de haber dado 

algunos pasos, tuvo que confesarse 

que si sobrevenía una alarma trope· 

zaría con mii dificultades para 

orientarse. No llevaba ningún ar­
ma encima y por lo demás, senda 

perfecto desdén por el revólver. 
Los dos compa!Íeros prosiguieron 

su camino a lo la rgo de un corre• 

dor interminable que Magnus pa• 

recía haber recorrido ya. De repen­
te, éste se detuvo e hizo entrar a 

Piter en una pieza que parecía muy 

grande y si tuada, a juzgar por el 

camino ~ndado, al extremo de la 

casa. 

Magnus sacó de un bolsillo una 

lámpara eléctrica, proyectando su 

potente luz sobre una puerta de 

acero pulido que parecía la entrada 

de una p~aza fuerte. En el suelo se 

hallaba un saquillo negro que Rand 

reconoció en seguida Sus ojos 

centellearon. Sacó del saco una pe• 

queña medida de marfil y se puso 

a examinar la puerta de la fortale­
za. Pronto dejó oír un murmullo 

de satisfacción. 
-Ninguna complicación seria a 

prever,-dijo. - Nada de timbre 

eléctrico. Es una caja de cauda­

les Kastnor, de ocho cerrojos, y es 

cuestión de acero carburado . 
Dos dieciseisavos de espesor . 
Creo que la operación me tomará 

dos horas poco más o menos . . 

-¡Pues bien, a la obra!-dijo 

Magnus cordialmente.-Voy a sen­

tarme aquí. ¡Puede usted est1r 

tranquilo! Tendré los ojos en ace­
cho y sobre todo los oídos . 

Pi ter trabajó tenazmente en la 

ca ia durante más de una hora. El 
sudor mojaba su rostro; pero se­
guía adelante, las manos febriles y 

seguras. Al fin, el delicaáo meca­

nismo de la cerradura apareció. 

Magnus se indinó con ardor sobre 

el intrincamiento descorazonante de 

una innumerable cantidad de pe­

queños tornillo.-. y minúsculas rue­

decillas relucientes. 
-Pero eso parece de una compli­

cación infernal-murmuró. 
Piter tuvo la sonrisa del hombre 

superior. Aquel mecanismo, espan­

table a primera vista, era para él 

de una simplicidad infantil. Opri­

mió un tornillo aquí , una palanca 

allá, y la puerta comenzó a despren­

derse para derrumbarse al cabo, 

como un rompecabezas bajo una 

mano experta. En ciert~ momento, 

como Piter hiciera un esfuerzo pro­

longado con un pequeño insrru­

mento puntiagudo de forma parti­
cular, del cual aún no había hecho 

uso, la gran pucrra cedió sin ruido 

y giró sobre sus goznes aceitados. 
-;_Eh? ¡Ya está! - murmuró 

t~iunfante. 
Apreró vivamente la pera eléc­

rrica suspendida en la bóveda de la 

caja y retrocedió en seguida, repri­

miendo un grito de sorpresa y ad­

miración. 
Las paredes del precioso armario 

estaban literalmente tapizadas de 

joyas. Los rayos de la luz eléctrica 

centel!eaban sobre innumerables jo­

yas de oro y de plata, de una fineza 

y de un trabajo exquisito; sobre ge­

mas . de todas clases, montadas en 

bruto y de un fulgor incomparable. 

Pi ter Rand veía su pequeiia granja 
agrandarse en extensión D e 

pronto, oyó el ligero y rápido ruido 

de un conmutador y la pieza se in­
nundó de luz. 

Con enorme sorpresa, Piter vió 

delante de él a dos personas vesti­

da~ de etiqueta, cómodamente sen­
tadas en butacas a derecha e iz­

quierda de la chimenea. ~ 

La perfecta tranquilidad de su 



.. 

acritud, indicaba. claramente que 

eran gentes del gran mundo. En to­

do caso, fué lo que Pi ter se di jo. 

Los dos espectadores cambiaron 

una sonrisa. La mirada de Piter se 

fijó en Magnus, y nuestro héroe 

sintió cierta irritación al ver brillar 

en los ojos de aquél un resplandor 

de ironía. 
-;,Qué quiere decir esta broma 

de mal género?-preguncó en tono 

irritado. 
-Realmente, creo que la hemos 

llevado demasiaHo leios,-respon­
dió M~gnus.-Quizá debí comen­

zar por decirle quiénes somos, a no 

ser que prefi -: ra usted preguntárse­

lo a estos sciíores. 

-Francamente-exclamó el in­

vitado que se hallaba sentado en el 

sillón de la izquicrda,-y9 creía 
que codo el mundo conocía a Cyrus 

J. Brett de vista. Al fin y al cabo, 

existen las fotografías. 

Piter Rand volvió de nuevo la 

mirada hacia su salv:i.dor de Klon• 

dike. El falso Magnus sonreía. 

-Desolado por haberme servido 

de usred, mi viejo,-dijo.-P ero no 

podía obrar de orro modO. Ya us: 

ted a comprc~derlo. 

Piter, cada vez más asombrado, 

esperaba la explicación, los ojos fi­
jos sobre su inrerlocutor. 

-He aquí la cosa,-dijo éste.­

El relato que le hice a propósito del 

tribunal de Old Bailey no era cier­

to más que en parte. Y o estaba allí 

en calidad de curioso, simplemen• 

te. Era la primera vez y dió la ca­

sualidad que usted compareció co-

mo acusado ¡Yo no olvido ja-

más un rostro! . Ahora bien: ha-

ce algunos meses, mi secre tario des­

apareció llevándose una suma bas­

tan te elevada e, incidentalmente, la 

llave de mi caja de caudales, la úni­

ca llave, porque una doble llave, 

como usted sabe, es un 1 u jo bastan­

te peligroso Habría podido 

mandú a cambiar la cerradura o 

comprar otra caja; pero hubiera si­

do hacer púbiico el robo de gue 

·acababa de ser víctima. Tenía ra­

zones para mantener la cosa en se­

creto pero no por eso dejaba de 

tener deseos de echarle el guante a 

mi secretario, y al saber que estaba 

en Dawson City, parcí en su bus­

ca. Mis investigaciones fueron inÚ· 

tiles Pero ocurrió que en el mo­

mento en que desesperaba total• 

mente, le ví aparecer a usted . 

El invitado sentad,. -::n la butaca 

de la derecha tuvo un gesto que pa­

recía decir: 

-¡Exactame'nte! 

Magnus con~inuó: 

-Cuando vi que disparaban so• 

bre usted-tan inhábilmente, por lo 

demás-se me ocurrió la idea de 

que podía ayudarme a abrir la ca­

ja sin exponerme a los comentarios 

de los indiscretos. Si le hubiera di­

cho la v.erdad~ quizá usted no me 

habría acompañado hasta el fin. 

Habría sospechado una emboscada 

y me habría dado esquinazo en 

cualquier momento. P or esa razón 

me presenté corno un cornpailero. 

¡Diablo! Se trataba de inspirarle 

confianza, mi viejo 

Piter se puso a gruñir: 

-Entonces, ;,qué voy ganando 

en la aventura?-preguncó.-;,Una 

pequeña suma de dinero por mi 

traba jo? Es bien poco. Evidcnte­

mentt:, ustedes no me enrregarán a 

.la policía porgue les he sido ú til. 

Pero conozco demasiado a los co­

leccionistas para creer que pueda 

usted separarse de algunas de esas 

joyas en beneficio mío A decir­

le verdad, tuve un momento la idea 

de deshacerme de usted y de arram­

blar solo con el botín; pero como 

carecía de armas 

El falso M agnus se echó a reír: 

-¡Felizmente! - dijo;-porque 

estos sc1lores estaban aguí ¡ Va­

mos! Sea razonable ¿De !,'.1Ué se 

queja? Ha llevado usted una vida 

de las más recen fortantes duranté 

un mes, y por el rrsto que tiene aho• 

ra, debe convenir en que los aires 

de N ew York son más saludables 

que los de Londres Peto usted 

tiene el culto de la tierra natal y ya 

está pensando en el regreso. ¿Qué 

diría de qu inientos dólares, acom­

pañados del valor de un billete de 

pasaje pa ra Liverpool? 

Pi ter dejó escapar una especie de 

gruñido. Sin dejar de lanzar ojea­

das desesperadas hacia la caja 

abierta-cuyos tesoros parecían ha• 

berse duplicado bajo el resplandor 

de las luces-se decía que si rehu• 

saba aceptar la suma ofrecida co• 

rría el riesgo de ser puesto cortés­

mente en la puerca de la calle y­
una vez en la calle-atrapado por 

la policía. Por lo demás, en el mis• 

mo instante su huésped le indicaba 

con wrdial ademán una mesa don 

de (.:sraba servida una cena fría 

Los manjares parecían delicados y 
estaban acompañados de cierto nú~ 

mero de botellas . A su vista, p¡. 

1 er se sintió aligerado de algunas 

de sus prevenciones. 

-jOe todos modos es di/ícil!­

dijo sentándose. 

-¡,Un poco de pastel?,-le pre­

guntó su huésped. 

-jDesde luego!-dijo Piter. 

Si 

Las 
.. Sonrisas Deslumbrantes 

son sonrisas opacas que se 
han abrillantado 

O BSERVE Ud. a las personas 

atracrivas. Estudie la parce 

tan importante que desempeiian el 
brillo y la blancura de los dientes. 

No crea lJd. c¡ue es natural que su 

dentadura esté manchada y opaca. 

Ud. puede convencerse de lo con­

trar io en muy poco tiempo. 

Pásese la lengua por encima de 

los dienres y senrirá Ud. una pe• 

lícula, una especie de capa viscosa 

que los cubre. 
Esa película es el enemigo de sus 

dienres-y sus encías. Se adhiere 

:i 'los dient~s, penetra en los inters• 

ricios y aHí se fija. Absorbe las 

.nanch-1s. y da a su dentadura esa 

apariencia opaca y manchada. En 

Basado en investigación científica mo­
de rna . Recomendado por los más emi­
nentes dentistas del mundo entero. 

Ud. verá y sentirá inmediatos 
resultados 

ella se reproducen los microbios a 

millones y hacen los dientes suscep­

tibles a las picaduras. Y los mi­

crobios, con el sarro, son la causa 

fundamental de la piorrea y otras 

enfermedades de las encías. 

Los métodos anticuados nunca 

han podido destruir con éxito esc1 

película. Esa es la razón por la 

que sus dienrcs siguen siendo oPa• 

cos y carecen de atractivo. 

Ahora bien, en el denrífrico mo­

derno llamado Pepsodent, lc1 cien­

cia dental ha concentrado destruc­

tores eficaces de la película. Su 

efecto consiste en coagular la pe­

lícula, y luego eliminarla. Pepso­

dent también da firmeza a las 

encías. 

Sírvase aceptar un tubo 
de muestra. 

Para probar sus resultados, envíe 

el cupón y recibirá una muestra 

gratis para 10 días. O bien, com­

pre un rubo--de venra en -todas 

partes. Hágalo Ud. ahora, por su 

propio bi~n. 

------ ---- - - -------- --------- -
T he J'epsodent Ca., Depto. C. 
1104 S. Wabash Ave., Chicago, E. U . A. 

Envíen un tubito para 1 O días a 

Nombre 

Dirección . 

Ciudad . 

Un Tubo Gratis 
Para lODíaa 

DC su dirección completa. Escriba claro, Sólo un tubo para cada familia. 8- 117-S 

1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 ____________ ....,._ ---------------



-Entonf'.es habrá que rociarlo 
con este ucha~agne". ¿Me permi­
te? . 

Y Pitcr tendió su copa. Ll eván­
dosela a los labios, la vació de un 
trago y dijo: 

-Si eleva usted la suma a mil 
dólares, creo que aceptaré sin dis­
gusto . Sé darme cuer ·a cuando 
me ganan la mano. Sin embargo, 
si se me hubiera ocurrido la idea de 
hacerle ciertas preguntas . 

El falso Magnus golpeó la espal­
da de Pitcr Rand con aire protec­
tor: 

-¡Evidentemente, habría usted 
descubierto su propio plan!-dijo. 

Hizo una pausa y prosiguió: 
- Me due le decírselo, Piter 

Rand; pero yo no tenía absoluta 
confianza en usted, mi viejo. Por 
eso le pedí a los dos amigos que 
nos hacen compaii ía en este mo­
mento, que asistieran a la opera­
ción A propósito, advierto que 
toda vía no se los he presentado. 

;,Me perdona? . El señor Patrick 
Whelan, autor de novelas sensa­
cionales de las cuales ha oído ha­
blar seguramente, y el capitán 
Hood, del eiército americano . 
Artistas los dos, cada uno en su gé­
nero, como usted . 

Los dos invitados se indinaron 
sonriendO y la cena prosiguió en un 
ambiente tOtalmente cordial. Bajo 
la acción de los manjares y los vi­
nos generosos, Piter recobró pronto 
su ecuanimidad. Después de todo 
no tenía que lamentar mucho lo que 
había ocurrido. Había sido librado 
de una muerte casi inevitable, y una 
vez fuera de las heladas praderas 
de Klondike, había viajado en con­
diciones excepcionales, a costa de 
su huésped, que había llevado la 
gentileza hasta iniciarle en las atra­
yentes manifestaciones de las diver­
siones de New York. Y he aquí qúe 
regresaba a Inglaterra con un c.en­
tenar de libras esterlinas en el bol­
sillo y hasta con un poco más, te-

-j Por Muchos Años! 

niendo en cuenta el cambio . No: 
realmente, no había por qué que­
jarse . 

Media hora más tarde, Piter 
Rand se despedía de sus compañe­
ros de mesa del modo más afectuo­
so, en el umbral de aquella casa 
que, en suma, se había mostrado 
tan hospitalaria, y se dirigia hacia 
·su residencia titubeando un tanto, 
es verdad, pero reconciliado con la 
humanidad. 

Al despertar al medio día si• 
guiente, quiso dar un paseo para 
reponerse y espantar un molesto do­
lor de cabeza. Al pasar frente a 
una peluquería, se di jo que un 
"shámpooing" le sentaría admira­
blemente y que por última vez po­

día pagarse ese lujo en aquella ciu• 
dad donde había probado dulzuras 
ignoradas hasta entonces. 

Empujó la puerta del estableci­
miento y entró. El personal estaba 
muy ocupado y Piter tuvo que 
aguardar su turno. Se sentó y tomó 

-iY muchos mJs si Sal Hepática nos ayuda 
a conservarlos! 

SI no se renue~an diaria?1ente las energías, el 
cuerpo acabara por rendirse preinaturamente a 

los avances de la edad. Vigorizándolo diariamente 
al levantarse, con 1111 buen laxante, desaparecerán 
las substancias tóxicas producidas por el desgaste 
naturai del trabajo y de los placeres. 

¡Nu haga Ud. caso del calendario! 
¡ Siéntase joven! i Tome SAL IIEPATICA.' 

5ALf\E:PATIGA 
Elaborada por /o$ /a/Jricantes d~ la Past'u Denli/rica_JPANA 
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negligentemente un periódico de la 
tarde de sobre la mesa. El primer 
artículo que le cayó bajo los ojos 
le hizo olvidar su dolor de cabeza. 

El artíéulo era corto, pero cuán 
sustancioso para él. He aquí lo que 
decía: 

"El golpe fué audaz. Haba sido 
preparado cuidadosamente, con una 
habilidad superior. Los bandidos 
sabían, evidentemente, que Mr. Cy­
rus J. Brett se hallaba ausente des­
de hacía algún tiempo. Los criados 
habían recibido una carta de su pa· 
trón autorizándolos a celebrar una 
comida en el salón de la casa. A la 
carta fué adjunto un cheque de cien 
dólares para los gastos, y" el mayor­
domo fué autorizado para poner a 
la disposición de los comensales los 
vinos de la bodega. 

uEn medio dd regocijo general, 
tres hombres enmascarados hicieron 
su aparición, y mientras ·imo de 
ellos intimidaba a los do"1éstico1 
con un reYólver dt? gran Calibre, 
los otros dos se pusieron a amordd­
z.arlos "j a atarlos ·con.· incOmpara­

bie destreza. Uno de los secreta­
rios d~ Mr. Brett los descubri~ es­
ta mañana, un cuarto de hoca des• 
pués de su llegada, cu.indo su au­
sencia comenzaba a sorpreñderle. 
Los alambres telefónicos habían si­
do cortados y los ladrones se· habían 
entregado a su trabajo con .tranqui­
lidad, seguros de no ser mOlestados 
en toda la noche. · 

uLa puerta de la caja de cauda­
les ha sido forzada y robados obje­
tos de arte cuyo valor asciende a 
casi un millón de dólares. La ines­
timable c~lección de rubíes de Mr. 
Cyrus J. Brett se encontraba en di• 
cha caja y ·ha desaparecido igual­
mente. Como estos rubíes son en su 
mayor parte piedras sin rallar, se 
tienen pocas esperanzas de recupe-
rados. · 

"En nuestra edición de las seis 
daremos más amplios detalles acer• 
ca de es te robo realmente atrevi­
do." 

Piter Rand se enjugó el sudor 
que empapaba su frente. 

-Dirán lo que quieran,-pensa­
ba;-pero esto es Hevar la crueldad 
al rabo! 

Y tristemente, salió de la pelu­
quería, renunciando al ushampo­
oing". Por lo demás, ya no lo ne­
cesitaba: su dolor de cabeza había 
desaparecido como por encanto. 
Con el cerebro lúcido, no pensaba 
más que en su partida, reconocien­
do -que New York no estaba hecho 
para él. 



La 

Esta belleza natural del cutis es la que al 
hombre seduce y a la mujer causa envidia 

En Francia 
la cuna de los cosméticos, 
el Palmolive es el jabón 
de tocador de mayor 
venta. Las bellas france­
sas gustosamente pagan 
por el P a lrno!ive casl el 
doble del pre::ic, de sus 
jabune s. 

Tenga prese nte estos· 
dato s cuando se sienta 
usted tentada a usar 
otro j a~ón que no sea 
el Palmolive. 

H OY la mujer moderna para 
se r atractiva se esfuerza en 

obtener esta belle:la natural. 
Esta es la razón por qué cada 

día uno se ve rodeado más y más 
de mujeres que ostentan tal belleza 
-helleza natural que se destaca en 
contraste con la he!lt·ia artificial 
d e] pasadu. 

'Esta belleza áel cutis que todos 
admiran, usted puede poseer. De­
pende del cuidado y aseo diligentt" 
del cutis y en conservar los poros 
lozanamente limpios. Pues de esta 
manera se conserva y se proteje la 
belleza natural. Use la untuosa 
y detergente espurna del jabón 
Palmolivt" de la manera sig·uiente. 

Método de Belleza 
En la mañana, a mediodía , y 

antes de acostarse lávese la cara, 
cuello y hombros con el jabón 
Palmoli ve, frotándose suavemente 
con su untuosa y detergente espu­
ma~ hasta que penetre en los poros. 
Enjuáguese con agua fresca, y 
luego séquese completamente. 

Este tratamiento de belleza con ­
serva el cutis fresco, suave lozan o 

y con su hermoso co lor 
natural que invita a 
ncariciarlo. 

Si desea, use poi vos 
y rouge. Pero jamás 
se acueste antes de 
ha he rse lavado estos 

cosméticos, pues obstruyen. e irri­
tan los poros, resultando, a me­
nudo, en .espinillas~- barros . 

El Legitimo ]abó,:, de Árboles 

Lo:,; únicos aceites en el · jabón 
Palm o live son los suaves embelle­
cedores aceites de oli vo, palma y 
coco-y ni un átomo de sebo. 

Esta e'.'I la razón por qué el ja­
bón Palmolive tiene ese color 
•VPrde -vi•vo, pues los aceites de 
pa lmn - y olivo-nada más-<lan 
al jabón Palmolive su color ver­
de natural. 

El secreto del jabón Palmolive 
está só lo en su mezda-v esta 
mezcla es hoy uno de los i;1apre­
ciables :-ecretos de belleza en el 
mundo. 

;Cuidado con las Imitaciones! 
No se deje engañar. ~o d ebe 

usted creer que cualquier jabón 
verde o descrito cont ener aceites 
de palma y olivo, es igual al 
jabón Palmolive. 

En beneficio s uyo fíjese que el 
jabón Palmolive que compre, 
tenga la banda negra con 1· 
palabra Palmolive en letras ,' 
radas; la envoltu1:a verdP 
sello rojo en el rever!,: 
pastilla, con la palahra 
en él impresa. El jab,· 
es de un color •verde 

La Pastilla 

"CnnJ·erve e.re Cutis de Co/rgia/n" que 

THE PALMOJ.IVE-PEET cr-· 
Arbol Seco, El jahónPalmolive jamás se vende desrnvurito 
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